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  Preludio.


   


  El arcén de aquella carretera secundaria era estrecho y sucio pero disponía de buen firme gracias a un reciente trabajo de asfaltado. No había sido escenario de ningún hecho relevante en sus décadas de existencia. Señales semicirculares de goma negra marcaban como cicatrices el carril exterior. No eran señales de frenadas sino derrapadas de aficionados moteros que con frecuencia utilizaban aquel sinuoso tramo de vía para llevar al límite sus máquinas de competición poniendo en riesgo su vida y la de los demás conductores. Si algo tenía de relevante aquella curva era el alto número de accidentes que con frecuencia dejaba alguna víctima mortal para sumarse a las fatídicas estadísticas de la vía. Las protecciones exteriores siempre se veían nuevas. Prácticamente eran repuestas todos los años después de algún siniestro.


  Durante algún tiempo aquella curva se encontró habitada. Una pequeña casa de piedra había sido el hogar durante más de treinta años de un solitario labriego a escasos cincuenta metros de su trazado. Eulogio heredó la tierra de sus padres y durante años intentó con mucho trabajo cultivarla y vivir de sus frutos. Fue un trabajo duro. Aquella tierra al contrario de otras parcelas colindantes era poco fértil y de todo lo que plantaba, los almendros eran lo único que llegaba a enraizar. Con almendros y algún olivo pudo subsistir hasta que dos años atrás murió de un infarto. Durante el tiempo que convivió con la ruidosa moda de los moteros mantuvo su particular cruzada contra los que él denominaba "tontos montados en un ruido".


  La pequeña casa ahora abandonada se encontraba tatuada con varios desafortunados grafitis de muchachos que veraneaban en los campos aledaños. Firmas más parecidas a jeroglíficos egipcios convivían en las paredes con pintadas soeces y dibujos propios de preescolares.


  Los almendros se podían encontrar en gran parte del trayecto lleno de curvas entrelazadas y alguna larga recta. En primavera desplegaban un espectáculo breve y muy hermoso cuando florecían con total sincronía. Los tonos de las flores entre rosados y blanquecinos cambiaban radicalmente el paisaje durante unos días. 


  Esa fría noche de diciembre la curva se encontraba desierta. Sólo un lagarto común o fardacho como lo llaman los lugareños se hallaba tranquilamente reposando encima de una gran piedra. No había visto ningún coche en un buen rato y el lagarto, inmóvil en su improvisada torre de vigía oteaba el paisaje.


  El animal presenció sin inmutarse como pequeños rayos eléctricos aparecían desde algún punto vacío en el centro de la carretera. Un rayo más potente que los demás fulminó una vieja lata de Red Bull que reposaba en el arcén depositada por algún buen samaritano. La actividad eléctrica formó una esfera y desde ese centro expandió una figura geométrica, con el contorno dibujando una estrella y su interior oscuro como el azabache. Los bordes de la estrella destacaban tímidamente con un ligero humo grisáceo. El extraño fenómeno se encontraba al mismo tiempo ligeramente encima y dentro de la carretera sin perder su forma geométrica. La actividad eléctrica cesó justo en el instante que se empezaba a apreciar el típico ronquido de un motor diesel acercándose


  Las luces de un vehículo lo precedieron iluminando las señales reflectantes que alertaban de la peligrosidad de la curva. Seguidamente un pequeño vehículo de color blanco apareció tomando la curva a velocidad moderada. El lagarto siguió la trayectoria del coche el breve espacio de tiempo que tardó en adentrarse en el fenómeno y sin más ceremonia, desaparecer. Apenas el sonido del motor había enmudecido cuando aquella extraña estrella se replegó sobre sí misma y se esfumó como si nunca hubiera existido.


  El lagarto/fardacho dio por terminada la función y decidió seguir con sus quehaceres. Tenía que buscar algo para comer y ya lo había demorado demasiado. Desapareció entre los matorrales en busca de algún suculento insecto que llevarse a la boca.
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  La reunión estaba saliendo mal, muy mal. El cliente estaba informado de más defectos del producto de los que debiera, a pesar de que el programa de demostración que le habían adelantado no contenía los errores de la versión completa, la cual empezaba a demostrar su poca fiabilidad cuando sobrepasaba cierta cantidad de datos. 


  Hacía un rato que ya no conversaban, sólo escuchaban a aquel empresario entrado en años y kilos, con escaso pelo repeinado a lo Mario Conde y traje de corte italiano, que con más florituras léxicas de lo normal, desmontaba una tras otras las virtudes (escasas) del producto. 


  Desvió la mirada a su jefe, Juan Antonio. Un clon del cliente salvo por la expresión seria y el ceño fruncido que denotaban su desconcierto ante aquella reprimenda sorpresa. Acompañaba el discurso del cliente con pequeños asentimientos de cabeza y algunos intentos tan fallidos como escuetos de rebatir las acusaciones recibidas. 


  Los tipos como su jefe o aquellos empresarios parecían cortados con el mismo patrón. Rara vez escuchaban y les complacía llevar la voz cantante en cualquier reunión.


  Daniel, Dani para los amigos, no tenía mucho aprecio a aquel que en la intimidad de su hogar solía llamar con todo su cariño "jefe cabrón". Si no estuvieran inmersos por la peor crisis de la historia reciente haría tiempo que le habría mandado al cuerno.


  Sabía perfectamente que era lo que iba a ocurrir a continuación; la reunión terminaría y educadamente los invitarían a marcharse. Habían cruzado el país para nada y probablemente el niño de los azotes (Dani) sería culpado de este nuevo fracaso y ajusticiado en consecuencia. Por suerte estos castigos pasaban en el peor de los casos por una larga y desacertada reprimenda.


  Aquello parecía estar llegando a su final cuando para colmo empezó a sonar el móvil de Dani. En la sala de reuniones en la que sólo rompía el silencio el monólogo del cliente, irrumpieron sin permiso, con gran estruendo, los Dire Straits con su Money For Nothing.  El primer estribillo de la canción sobresaltó al directivo y las dos personas que le flanqueaban, las cuales aparte de presentarse y saludar cordialmente al principio de la reunión, no habían aportado mucho más en toda la tarde.


  Si las miradas matasen la de Juan Antonio le habría fulminado al instante. Nervioso Dani buscó el móvil en el bolsillo de la chaqueta y tras dos intentos fallidos consiguió silenciarlo.


  —Como les iba diciendo antes de esta desafortunada interrupción, su software al contrario de lo que nos afirmaron en su propuesta tiene la seguridad del cerdito donde mi hija pequeña guarda su paga —tosió un poco y añadió —. Nuestro informático ha encontrado cuatro agujeros de seguridad en apenas media hora, además de varios problemas más que con mis escasos conocimientos de informática me veo incapaz de comentar. No consiguió trabajar con estabilidad más de cinco minutos seguidos. Un presupuesto de catorce mil euros para un producto que nuestro personal podría diseñar en el tiempo que le dedican a revisar su correo personal nos parece, permítanme esta expresión coloquial, un timo. Personalmente me ha decepcionado su falta de rigor y profesionalidad, en otros tiempos les habría echado a patadas de aquí pero, ya que teníamos la reunión acordada, preferimos tener la decencia de comunicárselo en persona.


  —No es un producto acabado, necesita tiempo y el ajuste necesario para adaptar el paquete a sus necesidades... —contestó Juan Antonio.


  —¿Se cree que me chupo el dedo? —le cortó el empresario —¿Cree que he llegado donde estoy por regalar el dinero a gente como usted? —relajó un poco el gesto y terminó diciendo — Adiós, esta reunión por lo que a Román Asociados ha concluido. Buenas noches caballeros.


  Los tres directivos, se levantaron a la vez. Con aquellos trajes oscuros, las cabezas despobladas y repeinadas a lo "código de barras", los tres directivos y Juan Antonio parecían el señor Smith y sus múltiples agentes en Matrix. 


  La batalla estaba tan perdida como tantas otras en el último año. Se dieron las manos cordialmente entre miradas serias y se despidieron como si nada hubiera pasado. Bajaron en el ascensor guardando un tenso silencio y llegaron hasta el imponente vestíbulo. Los dos andaban con paso cansado por el interminable hall cuando los Dire Straits hicieron un bis. Este tono anunciaba que se trataba de algún familiar y la insistencia ya comenzaba a ser preocupante.


  Dani paró para coger la llamada y Juan Antonio empezó a proferirle gritos a los que dejó inmediatamente de prestar atención. En la pantalla Carlos, su hermano mayor le sonreía con cierto aire burlón en una foto que en realidad no le hacía justicia. Descolgó con un giro de muñeca y contestó.


  —Carlos, lo siento no puedo atenderte, estoy saliendo de una reunión, luego te llamo… 


  Carlos le corto la frase diciendo —Dani, sabes que si no fuera urgente no te llamaría, pero soy el único que ha podido llamarte, mamá está muy afectada y me ha pedido que llame yo…


  —¿Mamá muy afectada?, dime lo que pasa, por favor. 


  Era para ponerse de los nervios, su hermano Carlos no solía hablar por teléfono más que lo justo. Seguía viviendo con sus padres ya mayores y cada vez que llamaba a su casa desde que se independizó, si Carlos le cogía el teléfono le contestaba con un seco "te paso" y acto seguido estaba hablando con su madre. Delante de una cerveza la cosa cambiaba, no mucho, pero lo justo para poder tener una conversación. Tenía la certeza de que su hermano odiaba los teléfonos.


  —Es por Ana. Ha tenido un accidente de coche y está ingresada en el hospital de Alicante. Esta… grave.


  Contundente como siempre, como un golpe seco en el estómago, Carlos le había dejado por segunda vez en el día sin palabras. A todo esto, Juan Antonio el rey de la inoportunidad, seguía espetándole exabruptos y se empeñaba en invadir su espacio personal.


  Como en sueños Dani cambió el teléfono de mano, de derecha a izquierda porque era diestro y necesitaba su mano buena para el paso siguiente. Tensó el puño y lo estrelló contra el puente de la prominente nariz de Juan Antonio. El golpe sonó como una rama seca al romperse. Inmediatamente la sangre empezó a brotar a la vez que Juan Antonio se llevaba las manos a la nariz.


  Al tocarse con las manos el rostro empezó a llorar y proferir unos extraños chillidos entre los cuales Dani sólo pudo entender “despedido” y “denuncia” con un exagerado sonido nasal, como cuando uno está muy constipado. Propinarle ese puñetazo no le causó la satisfacción que tantas otras veces había sentido al imaginar el momento. 


  Varios pasos le separaban de la puerta, así que dejó a su ya exjefe mascullando maldiciones y salió a la calle. El frío del exterior le devolvió a la realidad, el teléfono seguía en su mano izquierda y se lo llevó raudo al oído mientras caminaba sin rumbo fijo. La mano derecha le palpitaba dolorosamente al compás de los latidos del corazón.


  —Tranquilízate y dime que le ha pasado a Ana. —Carlos había oído el incidente y aguardaba callado, resopló una vez profundo y después de un breve silencio dijo.


  —Ana llevaba tu coche, el Toyota. Había quedado con su prima María en un centro comercial de Alicante, ya sabes para cosas de chicas, compras y eso. Nos ha dicho la policía que creen que alguien le adelantó por la A7 y rozó el lateral del coche, perdió el control y acabó debajo de un camión de transporte que circulaba a su derecha. Dicen que pueden identificar al otro vehículo, pasó por el radar a más de doscientos por hora…


  —Vale, los detalles después; dime como está Ana.


  —Mal, los médicos ya sabes que siempre se ponen en lo peor, pero después de los que nos pasó con papá yo ya no creo nada de esos embusteros de mierda.


  Su padre había sido diagnosticado tres años atrás de cáncer de colon. Los médicos incluso le habían puesto una fecha caducidad como a un yogurt. Vaticinaban que seis meses era lo que a lo máximo podría durar con la típica verborrea médica.  Que si estaba muy extendido… que si era una cepa agresiva…


  Centenares de pruebas más y varios meses ingresado en el hospital sin apenas síntomas adversos habían culminado con una disculpa del jefe de oncología, que no se explicaba donde estaba el error y achacaba la supuesta recuperación a una especie de milagro. Al final la "caducidad” se había tornado en un “consumir preferentemente” y su padre con setenta y tres años gozaba de una salud excelente.


  —Ven para acá y llévate mucho cuidado. —y sin añadir más colgó.


  No necesitaba saber más, y aunque lo hubiera intentado no obtendría más información de su hermano. Empezó a crecer en él una urgencia por volver a casa, por correr al lado de su esposa. Todo lo demás ahora carecía de importancia; el trabajo y lo ocurrido segundos antes eran hechos sin relevancia.


  Volver a casa y rápido. Habían llegado esa misma mañana a San Sebastián en un vuelo con escala en Madrid. En el aeropuerto tenían reservado un coche de alquiler, un pequeño Nissan Micra con el que se desplazaron hasta el centro de San Sebastián. Dani se ofreció para conducir y las llaves del vehículo estaban en su bolsillo. El vuelo de vuelta salía el día siguiente a las nueve de la mañana y no estaba dispuesto a esperar tanto tiempo; conduciría toda la noche y llegaría a Alicante antes de amanecer.


  Buscó en el aparcamiento el coche y lo reconoció por la pequeña pegatina en la luna trasera que reseñaba el nombre de la empresa alquiladora. Pudo abrir la puerta con su mano derecha pero esto le supuso tal dolor que descartó utilizarla para arrancar el coche. Con la mano izquierda y colocándose en una postura antinatural consiguió poner en marcha el motor. 


  Apoyó un momento las manos encima del volante. La mano derecha se veía hinchada, posiblemente rota.


  Antes de emprender la marcha repasó mentalmente los datos de los que disponía. Ana; accidente; grave... Decidió arrancar sin más al darse cuenta que estaba a punto de una crisis nerviosa.


  El vehículo abandonó el aparcamiento del lujoso edificio de oficinas haciendo sonar sus ruedas y dejando tras de sí un intenso olor a goma quemada.  Emergió a la calle desde el sótano y se incorporó al tráfico sin mirar y, por suerte, sin chocar con otro vehículo. Detrás de él le pareció escuchar chirriar de frenos y algún claxon furioso.


  Faltaba apenas un par de semanas para fin de año y las tiendas del centro lucían la típica parafernalia navideña. El tráfico avanzaba pesado entre peatones despistados cargados de bolsas y coches en doble fila. Desconocía la ciudad por lo que mantuvo alerta sus sentidos en la conducción durante la larga hora que tardó a abandonar el casco urbano.  Una vez incorporado a la autovía su mente puso el piloto automático; un estado en el que era capaz de trabajar plenamente con su imaginación mientras que sus piernas y brazos se ocupaban automáticamente de las tareas propias la conducción.


  Empezó a repasarlo todo desde el principio, los datos que aportaba la llamada no eran muy detallados pero si suficientes para que su imaginación intentara suponer el resto de la información que necesitaba. Había estado a punto de llamar dos veces pero el miedo a otra mala noticia le hizo desistir. Llevó a sus recuerdos por otros derroteros más antiguos tratando de sacar de su mente la idea principal que le atemorizaba: la muerte de Ana.


  Cuando Dani y su hermano eran pequeños su padre trabajaba en una fábrica de calzado en la cual ganaba suficiente para vivir sin muchos lujos. Vivian en un piso alquilado de apenas cincuenta metros cuadrados donde su madre hacía trabajos de costura veintiséis horas al día para que los dos hermanos tuvieran una infancia feliz. La peor temporada fue más o menos cuando Dani tenía nueve años y despidieron a su padre, el cual hacía un tiempo que no tenía contrato. Sin derecho a ninguna prestación, su padre tuvo que pedir algunos favores y con ayuda de la familia consiguió no tener que recurrir a la beneficencia.


  Dani empezó a notar que la cosa mejoraba cuando un día su madre, luciendo una gran sonrisa, les anunció que iban a comprarse ropa nueva para el colegio. Los últimos tres años se habían arreglado con la ropa usada que familia y vecinos les daban. Carlos lo llevaba bastante mal; detestaba vestir con la ropa de otro, pero nunca se oyó una queja de él.


  A pesar de su modesta situación económica su padre se empeñó en que estudiaran una carrera. Carlos se licenció en empresariales en la universidad de Alicante. A Dani los estudios no se le daban mal pero recién cumplidos los quince empezó a frecuentar lo que su madre llamaba "malas compañías". Comenzó sus escarceos con el alcohol y las drogas blandas. Hubiera acabado en algún reformatorio de no ser porque, en pleno apogeo hormonal con diecisiete años, tubo la brillante (o estúpida) idea de alistarse voluntario en el ejército. Su padre no puso objeción alguna, ya que él había hecho el servicio militar obligatorio en sus tiempos y vio conveniente un poco de disciplina.


  —En el servicio le harán un hombre. —dijo su padre, hombre de pocas palabras. 


  En parte tenía razón y en gran parte se equivocaba. En treinta años el ejército había cambiado bastante y no era precisamente el mejor sitio para formar hombres. La plaza a la que fue destinado tampoco ayudó mucho. Ceuta era uno de los peores destinos y su servicio en el cuerpo de Regulares fue la etapa a la vez más dura y desfasada de su vida. Los dos años pasaron entre mucho ejercicio, peleas, drogas, visitas involuntarias al calabozo y más drogas aderezadas con cantidades ingentes de alcohol.


  Se licenció con casi veinte años. En este tiempo había ganado bastante masa muscular. Era más alto (1.85) y tenía una exagerada confianza en sí mismo. De Ceuta se trajo también una adicción al cannabis y al alcohol que le llevaron a caer en barrena hacia el agujero sin fondo de las drogas. Un día, después de dos semanas de no aparecer por casa, Carlos se presentó en el garito donde solía matar el tiempo. Era un secreto a voces lo que aquel bar ofrecía como principal menú. Cocaína y cannabis más un ambiente digno del patio de un presidio. Carlos intentó sacarle de allí y recibió a cambio un par de puñetazos que acogió con pasividad e incredulidad. 


  Esta fue la gota que colmó el vaso. 


  Fue por propia voluntad a un centro de desintoxicación. Podría haberse sacado la escusa numero mil del sombrero (como todo buen politoxicómano) pero no se quitaba de la mente la mirada de Carlos, con el ojo hinchado y sangre en el labio. A veces el silencio puede doler más que cualquier otra cosa.


  Pero lo que Dani no sabía era que en las reuniones de alcohólicos anónimos le iba a suceder el hecho más maravilloso de su existencia. En una charla moderada por un psicólogo se sentó al lado de una chica menuda, con el pelo liso y muy oscuro. No destacaba por nada en particular y su ropa pretendía intencionadamente evitar la atención sobre su persona. Un día se giró y le dijo algo que empezaba por "perdona...". 


  No recordaba que le dijo o si le pidió algo, pero lo que si recordaba era aquella sonrisa, luminosa, radiante y sobre todo sincera. Dani le devolvió la sonrisa, sonrió en sueños, sonrió en el trabajo y mantuvo esa sonrisa bobalicona hasta que en la siguiente reunión sin poderse aguantar más le invitó a salir. Fue una grata sorpresa cuando con esa sonrisa ella contestó que sí.


  Luego poco a poco todo se enderezó. Empezaron a salir y la personalidad de ella empezó a influenciar a la de Dani. Ana no lo controlaba ni le prohibía nada. Le apoyó en todo momento. Fue Ana y no las continuas y obligatorias visitas al sicólogo la que le descubrió, con mucha paciencia, la diferencia entre su yo pos-adolescente malcriado que se negaba a madurar y aquel otro joven proyecto de adulto que necesita estabilidad y tranquilidad. Al final aquel joven se impuso.


  Todo lo demás ocurrió con un orden natural, dejaron pasar un tiempo, pasaron sus primeras peleas y sus reconciliaciones. Cuatro años después decidieron casarse. 


  El día de su boda, después del modesto banquete la madre de Dani, que no hablaba por no molestar, se llevó a parte a la novia, la abrazó y entre sollozos solo acertó a decirle


  —Gracias. 


  Dani las encontró las llorando y riendo al mismo tiempo con el maquillaje tiñéndoles las mejillas.


  La vida de casado hasta los últimos meses fue, dentro de lo que cabe, bastante bien. Los primeros momentos de desconcierto dieron paso a la estabilidad y el entendimiento mutuo. Dani cambió de trabajo varias veces mientras que estudiaba de noche y Ana, que trabajaba en el Juzgado de Elche, daba estabilidad financiera al hogar.


  El último trabajo que Dani acababa de perder en un principió se veía el más prometedor. Aunque estaba especializado en programación y diseño gráfico, en las otras empresas su trabajo había consistido en instalar sistemas operativos y visitar clientes para solucionar pequeños problemas que pensaba eran provocados por la estupidez de los usuarios (prepotencia de informático semidiós).


  Esta nueva empresa le ofrecía trabajo creando un software nuevo de gestión de empresas, especializado en el sector de aseguradoras. El sueldo era el doble de lo máximo que había cobrado y aceptó sin pensarlo. La idea era buena, tenía futuro ya que ocupaba un hueco real en la demanda de software y contaba con financiación de un grupo de empresas aseguradoras. 


  Las cosas iban cada vez mejor y la pareja empezó a pensar en ampliar la familia. A los dos les gustaban los niños por lo que se pusieron manos a la obra. Con esta decisión empezaron los problemas.


  Ambos proyectos comenzaron con una fatídica coincidencia, al mismo tiempo, se empezaba a gestar la madre de todas las crisis económicas que se recordaban. En el trabajo, el lanzamiento del software se retrasaba una y otra vez con el consiguiente enfado de los patrocinadores que acabaron retirando los fondos y demandando a la empresa. Se intentó terminar con medios propios y a duras penas consiguieron sacar un préstamo el cual se demostró insuficiente.


  El proyecto bebé no iba mucho mejor. Mes tras mes a Ana le llegaba puntualmente el periodo con la consiguiente decepción. Esta frustración llevó a la pareja a cierto distanciamiento; a las sugerencias a visitar un médico le siguieron las discusiones. Ana acusaba a Dani de trabajar demasiado (para nada) y Dani le reprochaba la obsesión con la que se estaba tomando el asunto. En casa todo eran termómetros, calendarios y urgencias por hacer el amor cuando Ana indicaba que "tocaba".


  La última gran pelea la tuvieron justo la noche antes del viaje de negocios. Ana había empezado por sugerir que tenía que hacerse unos análisis del esperma, pero ante la negativa de Dani la reacción de ella fue bronca. Ninguno dio su brazo a torcer y Dani acabó durmiendo en el incómodo sofá. A la mañana siguiente madrugó para coger el vuelo y, por primera vez en muchos años, no se despidió de ella.


  Ese último recuerdo accionó el interruptor preciso, el que abría la válvula de las lágrimas. Se aferró con fuerza al volante y abrigado en la intimidad del vehículo comenzó a llorar mientras el estomago se le encogía con unos espasmos violentos en cada sollozo. 


  Inconscientemente redujo la velocidad mientras se aproximaba a Madrid. 
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  Esa noche era importante y Tierra tenía pleno conocimiento de ello. Llevaban varios años planeándola y nada podía salir mal. El chaman estaba dos semanas recluido en su cabaña preparando todo lo necesario para la ocasión. Sólo tendrían una oportunidad, al anochecer, cuando la luna llena tocara la cima de la colina alta.


  Dio las órdenes pertinentes y dos de los más fuertes varones le flanquearon. Juntos se plantaron en la entrada a la choza del chamán. Esperaron pacientemente hasta que apareció el anciano portando una piedra con una forma ovalada y lisa, de color negro azabache. Tierra la tomó con la prudencia con la que se manipula un recién nacido y la guardó en su mochila. El chamán retornó a la oscuridad de su cabaña cerrando la puerta tras de él. Poco había que añadir, ya estaba todo planeado, dicho y sentenciado.


  Las pocas cabañas que formaban el poblado estaban totalmente a oscuras. Su contorno y el de las siluetas de los habitantes se recortaban debido a la luz de la luna llena que brillaba suspendida, como un gran ojo expectante. Todas las caras que divisaba eran serias, todas con el mismo gesto preocupado. Los tres encargados de la misión vestían unas ropas que habían cubierto de hojas y ramas. Parecían arbustos andantes que se mimetizaban con el paisaje. Tierra volvió a ordenar y al instante se pusieron en marcha. La aldea se hallaba en la cima de una colina que estaba rodeada de una vegetación espesa de matorrales bajos y frondosos pinos. Avanzar entre la maleza con aquel camuflaje se tornaba engorroso y lento debido a que se enganchaban constantemente. 


  Hizo una señal y los tres se agacharon al unísono. A menos de un metro de Tierra pasó despreocupadamente un perro salvaje, se paró para marcar el territorio con su orín y continuó la marcha sin reparar en los excursionistas. Esperaron a que el animal desapareciera para reemprender la marcha. 


  Por el pié de la colina pasaba una senda mas despoblada de vegetación. Tomaron dirección norte intentando no permanecer mucho rato seguido en terreno descubierto. Si les descubrían todo habría sido en vano.


  De repente una explosión lejana resonó con un tableteo seco entre las colinas que les rodeaban y los tres volvieron a ocultarse precavidamente. Permanecieron escondidos un buen rato, atentos a cualquier otra explosión o ruido de personas acercándose. Ellos (los infectados) no eran cuidadosos y afortunadamente delataban su posición mucho antes de aparecer. 


  Al reincorporarse detectaron un ligero resplandor anaranjado en el horizonte parecido al crepúsculo pero que procedía del norte y que sólo podía indicar la fatal noticia de un incendio. 


  Reemprendieron la marcha; la luna no esperaba por ellos y estaba a punto de llegar a su posición. Vadearon con dificultad un riachuelo que, debido a las lluvias acontecidas la pasada semana, estaba más crecido de lo habitual. Al otro lado comenzaba una subida pronunciada que les dejaba totalmente a la vista; la subieron de uno a uno vigilando por si apareciese algún intruso.


  Arriba, Tierra divisó su destino. Un pequeño claro entre la maleza, más abajo. Los dos acompañantes emprendieron marcha por ambos lados, rodeando el lugar hasta ubicarse en los flancos del llano. Luego Tierra bajó hasta el lugar y cada uno en su posición se escondieron entre la maleza. Esperaron ocultos a que la luna llegara a su posición.


  Delante de Tierra apareció un lagarto bastante grande y se quedó mirándola fijamente. Sus miradas se encontraron y por un momento Tierra creyó verse desde los ojos del animal. Seguidamente cayó en un estado de trance y tuvo la visión de que la senda en la que se encontraba estaba perfectamente asfaltada. A los lados de la misma unas vallas metálicas y relucientes delimitaban el firme. El asfalto tenía pintada una línea blanca en el centro. En el cielo brillaban bastantes menos estrellas, apenas unas docenas.


  Ella veía a través de la extraña mirada del lagarto que observaba a un animal tendido en el centro de la carretera. El perro yacía entre un charco de sangre marcado con varias rodadas de coche. A su lado otro perro menudo intentaba reanimar con sus ladridos al su compañero sin saber que éste ya había muerto.


  Por la cuesta subía algo que hacía un ruido ensordecedor; que avanzaba veloz. Vio dos poderosas luces que le deslumbraron y el vehículo pasó por encima del cadáver y continuó su marcha perdiéndose por el horizonte. El perro menudo se salvó en el último momento retrocediendo al arcén y seguidamente persiguió un trecho al camión ladrándole con rabia. Luego volvió al lado del cuerpo sin vida y se sentó sobre sus cuartos traseros. Miró al lagarto/Tierra con las cejas contraídas en un gesto de lástima aguda y se quedó allí, inmóvil emitiendo unos lastimosos quejidos.


  Poco a poco la visión desapareció y ante Tierra volvieron a aparecer los millones de estrellas. La luna que se veía muy cerca de la colina. La piedra negra que el chamán le había confiado empezaba a calentarse como el anciano le había indicado que sucedería. Dejó la piedra encima de otra con forma monolítica en la que rezaba la inscripción N-325.


  Según las indicaciones del chamán, retrocedió hasta la maleza y aguardó a que algo pasara. Poco a poco, la piedra empezó a enrojecer. El resplandor iba en aumento a la vez que el color de la piedra pasaba gradualmente del rojo a un blanco luminoso y cegador. Al mismo tiempo comenzó una actividad eléctrica creciente con pequeños rayos que surgían de la piedra.


  Con un flash repentino de la piedra surgió una figura geométrica con disposición imposible. Aparentaba encontrarse a la vista y a la vez no estar allí.


  Un ronroneo extraño comenzó a percibirse desde dentro del fenómeno.
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  Llevaba conduciendo y llorando casi doscientos kilómetros. Había dejado atrás Madrid encontrando por casualidad la dirección correcta para circunvalar la ciudad por alguna de las radiales exteriores. En el último cuarto de hora las lágrimas habían remitido; más o menos volvía a tener el control de su estado emocional cuando se percató de la luz amarilla que se acababa de encender en el salpicadero. Le faltaban más de trescientos kilómetros para llegar a su destino y no llegaría si no repostaba pronto.


  Tras unos pocos kilómetros, un cartel de información indicaba la presencia de un área de servicio diez kilómetros más adelante.


  Tomó la salida y ante él apareció una gasolinera Galp con un aparcamiento tan descomunal como vacio. La gasolinera tenía una tienda-cafetería que seguía abierta. Como era de esperar los surtidores automáticos de pago con tarjeta estaban fuera de servicio, por lo que con desgana aparcó el coche en el más cercano a la tienda. Echó un vistazo antes de bajar. 


  En su interior, una señora de mediana edad con el uniforme de la empresa le miraba con curiosidad desde detrás de un mostrador atestado de expositores, con paquetes de chicles, llaveros y bolsas de patatas fritas. En una de las dos mesas de las que disponía el local se encontraba sentado un tipo con aspecto de vagabundo, dormitando al lado de un vaso de plástico con café humeante.


  Se encaminó a la ventana de seguridad para ordenar y pagar el combustible sin tener que pasar por la tienda. El tipo le daba mala espina y no quería más problemas esa noche. Conforme se acercaba a la ventana, la señora comenzó a hacerle gestos, señaló el intercomunicador e hizo un gesto de negación con la cabeza a la vez que se señalaba el oído, indicándole que no funcionaba el comunicador. Con desgana atravesó las puertas automáticas del establecimiento.


  El vagabundo olía peor que aparentaba. Vestía una bata de estar por casa a cuadros y zapatillas a juego.


  —No se preocupe por el —dijo la dependienta —. Sebastián ya se iba, que va siendo hora, ¿verdad Sebastián?...


  El hombre como contestación hizo un gesto desganado con la mano.


  —Por favor, cuarenta euros de diesel normal —a lo que la señora contestó —¿El número del surtidor?


  Dani se giró al ventanal con intención de ver si, desde el su posición, podía ver dicho número. El color blanco del Nissan Micra destacaba en la soledad de los surtidores como una mancha de chocolate en un traje blanco. Volvió la mirada a la dependienta y esta se contestó:


  —¡Huy! perdón, es la costumbre —se ruborizó y añadió con tono neutro —. Cuarenta euros de diesel normal en el surtidor uno… ¿algo más?


  Dani echó un vistazo; detrás de la dependienta una vitrina cerrada con llave custodiaba las bebidas alcohólicas. Botellas de J&B, White Label, Larios, se alineaban pulcramente. Sintió como la lengua se le secaba de repente. ¡Joder! Como le apetecía un trago. En el cristal de la puerta un adhesivo advertía: 


  ESTA PROHIBIDA LA VENTA DE BEBIDAS ALCOHOLICAS PASADAS LAS 10 DE LA NOCHE


  Sus labios pronunciaron débilmente —Una botella de DyC ocho años. —a lo que la mujer contestó 


  —¿Cómo? No le he entendido.


  —Una botella de DyC, por favor.


  —Perdone, no nos está permitido por ley vend…— comenzó educadamente a decir la dependienta señalando el cartel de la vitrina.


  —¡Una puta botella de DyC! —cortó tajante Dani.


  Al escuchar el grito la cara de la dependienta se desencajó.


  En ese instante Dani se percató que el reflejo de la vitrina le devolvía su imagen; con el traje arrugado, la camisa fuera del pantalón, la mano amoratada y restos de sangre en el puño de la camisa, su aspecto no distaba mucho de él que ofrecía el vagabundo. A la vez, la dependienta trataba lentamente de aproximarse al mostrador, posiblemente para pulsar algún botón de alarma. Dani relajó sus maneras y sin dar importancia a lo sucedido comentó:


  —Sólo cuarenta euros de gasoil normal, gracias. —dejó el dinero en efectivo y se dio la vuelta para salir al surtidor. 


  Durante el incidente el vagabundo se había marchado dejando tras de sí el café a medio terminar.


  Salió al surtidor y puso el combustible con la imperiosa necesidad de terminar pronto y alejarse del lugar. Un ruido le alertó de que alguien se aproximaba por la espalda y al girarse entre las sombras distinguió al vagabundo, empujando un carro de supermercado cargado con una montaña de enseres que se dirigía hacia él. Le hacía señales con la mano para que no se marchase y al llegar a su lado rebuscó entre un montón de ropa sucia y sacó una botella de whisky Bells casi llena. Se la ofreció con una sonrisa desdentada diciendo:


  —A ti te hace falta más que a mí. Yo bebo para olvidar y tú para ahuyentar los malos espíritus. ¡Hijos de puta!, cuando la toman con uno no hay manera de deshacerse de ellos.


  El vagabundo hizo unos aspavientos con los brazos aparentando espantar el ataque de abejas imaginarias.


  Dentro, la dependienta seguía el encuentro por el ventanal con atención. Dani supuso que aún podría apetecerle llamar a la policía. Sería mejor emprender la marcha.


  —Muchas gracias Sebastián. Tengo prisa y, si no le importa, voy a continuar el viaje. 


  Entró en el coche y cerró la puerta. El vagabundo le hizo un gesto rotando la mano para que bajara la ventanilla y Dani pulsó el interruptor de bajada, dejando el cristal prudentemente entreabierto.


  —Tienes razón, tienes que irte ya. Ellos te necesitan y, aunque no lo sepas, tú también los necesitas a ellos. Los malos espíritus la tienen a ella y tú serás su valiente salvador de oscura armadura. —y murmurando alguna cosa más empujó el carro fuera de la gasolinera y desapareció.


  Este comentario dejó bastante descolocado a Dani, tanto que sin darse cuenta intentó arrancar el coche con la mano derecha. La punzada de dolor le espabiló. La mano estaba rota; eso seguro.


  Reemprendió la marcha y volvió a poner el piloto automático. A su lado la botella de whisky le llamaba poderosamente. Con dificultad la levantó con la mano derecha y miró el líquido al trasluz. Volver a beber suponía un acto de cobardía, un gran paso atrás y lo más grave, traicionaba con ello la confianza de Ana. Volvió a imaginársela en la cama del hospital, rodeada de máquinas y tubos. Esta imagen lo llevó abajo, al fondo del todo. Se sintió miserable. 


  Volvió la atención a la botella. Una botella de whisky con tapón de corcho, sin dosificador. La primera buena noticia del día. Quitó el tapón con los dientes y le dio un buen trago. Noto aquel añorado sabor a madera y alcohol. Cuando bebía era aficionado al DyC de ocho años. Lo bebía a todas horas y con cualquier excusa. Como buen alcohólico sabía si le iba a sentar bien o mal después de los primeros dos tragos, así que bebió otro largo trago para confirmarlo.


  Más de media botella después conducía con los pensamientos enredados y difusos. Necesitaba mantener toda su atención en la carretera por lo que ya no pensaba en (aquello). Sonaba lejano, como una película mala que recién visionada quería olvidar. Había recorrido los últimos trescientos kilómetros en un estado de embriaguez elevado y ahora llegaba la prueba de fuego, tenía que abandonar la autovía.


  Con mucha precaución salió de la autovía y se incorporó a la N-325. Solo faltaban unos quince kilómetros hasta (aquello). La carretera tenía muchas curvas y era de por sí complicada en su estado; cada curva era una difícil prueba a sus mermados reflejos. Le costaba una barbaridad mantener el coche entre las líneas de su carril, las cuales pisaba continuamente alternando la central con el ronquido de las ruedas al pasar por las exteriores. No marchaba particularmente rápido. La vía admitía una velocidad máxima de noventa kilómetros hora pero mantenía el coche por debajo de setenta. 


  El fenómeno le aguardaba a la vuelta de una curva recortada en la montaña, especialmente cerrada y sin apenas visibilidad. 


  Aquella extraña estrella apareció de súbito, ocultando la carretera tras un telón ondulante de oscuridad que se tragaba literalmente el asfalto. La sorpresa de Dani junto con su estado de embriaguez hizo que se adentrara en el fenómeno sin tan siquiera rozar el pedal de freno. En el último instante, desvió la mirada al arcén para ver al lagarto que, sobre una roca, seguía el coche con la cabeza. Luego la oscuridad envolvió todo. Sintió como el estómago se le volvía del revés y los pulmones se le quedaban sin oxígeno. Por un instante a Dani le parecía estar parado y al mismo tiempo circulando a gran velocidad, como en una vertiginosa montaña rusa. Las ruedas del coche giraban sin contacto alguno con el asfalto y el motor subió de revoluciones con un ruidoso alarido. De repente un cielo estrellado apareció en el parabrisas, el morro del coche picó hacia el suelo y Dani descubrió con pánico que la carretera había desaparecido
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  Tierra no sabía bien que es lo que entraría por el portal, pero el chamán les había encargado que llevaran un montón de cosas, como para atender a un herido. El ruido del motor se hizo más intenso y de repente apareció el coche, rebotó como una piedra en un lago y salió despedido a la derecha peligrosamente inclinado. Al aterrizar de costado el morro del coche se clavó en una gran roca y dentro se escucharon explotar los airbags. La trasera se elevó y volvió a caer con gran estruendo dejando al vehículo apoyado sobre su lateral izquierdo. El morro prácticamente había desaparecido. El motor, desmembrado del chasis, se hallaba a varios metros del coche. 


  Todos los cristales del coche estaban rotos y Dani en su interior había perdido el conocimiento. De la cabina salía un humo blanquecino que no olía a fuego producido por los explosivos de los airbags. Tierra se apresuró junto a sus compañeros a sacarle del coche. Al acercarse se percató de un olor fuerte y desconocido en su aliento, como a perfume. Por lo menos aún estaba vivo. La puerta izquierda estaba bloqueada así que optaron por sacarlo por el hueco del parabrisas. Tierra sacó un cuchillo y liberó a Dani del cinturón de seguridad. Una vez fuera lo alejaron del amasijo de hierros que había comenzado a arder.


  Uno de los hombres sacó una bolsa que en un instante se convirtió en una camilla de una material fibroso y flexible. El otro a su vez reconoció las heridas del accidentado. Una brecha profunda en la cabeza por la que se veía el hueso del cráneo era la más grave. El resto eran magulladuras y alguna quemadura de los airbags. Tenía en el rosto multitud de pequeños cortes producidos por el parabrisas. Trabajaron rápidamente vendando y asegurando las heridas con unos apósitos transparentes. Por último le inmovilizaron la mano derecha.


  Tierra sacó una banda transparente y delgada. La colocó alrededor del cuello del herido y se iluminó brevemente. Las dos puntas se sellaron dejándola de una pieza al tiempo de que se mimetizaba con la piel del cuello hasta desaparecer de la vista.


  Dani abrió los ojos en estado de shock. Delante de él se encontraba alguien a quien no distinguía bien. El dolor de la mano no era nada comparado con el de la cabeza y le costaba centrar la visión. Notaba el sabor metálico de su sangre en la boca. La mano de aquella figura borrosa manipuló el aparato de su cuello e inmediatamente el dolor físico y el desasosiego se convirtieron en insensibilidad y calma. Ni siquiera (aquello) parecía afectarle. Su mente era consciente de todos los daños pero los había minimizado eliminado todo dolor. Empezó a ver mejor en el mismo momento que los dos hombres con delicadeza le deslizaban la camilla por debajo. Delante de él un rostro empezó a perfilarse.


  Era una mujer, o por lo menos eso parecía. No tenía pelo alguno ni en la cabeza, ni en cejas o pestañas. Los ojos muy oscuros mas menudos de lo común igual que la boca y las orejas. La piel dejaba ver pequeñas venas azules alrededor de las sienes y por todo el cuello. Vestía como un francotirador del ejército en plenas maniobras. Aquel rostro irradiaba una belleza diferente y a la vez turbadora. Una voz sosegada y femenina inundó su mente como una cascada de agua pura.


      —Debes descansar.


  Dani perdió la consciencia al instante.


  El vehículo ardía por los cuatro costados. No disponían de medios para apagarlo y Tierra temió que el fuego alertara a alguien no deseado. Apresuró a sus compañeros a asegurar al herido, cosa que hicieron con unas correas extensibles que salían de los mismos costados de la camilla. Emprendieron la marcha sin abandonar el sendero. A Tierra le preocupaba que extendiera el fuego a los arbustos cercanos pero no podía desviarse de su misión principal. Las nubes amenazaban tormenta. Con un poco de suerte la naturaleza se encargaría de las llamas. Los remedios que portaban eran temporales y necesitaban llegar al poblado para que el chamán curara al enfermo.


  En el horizonte, el incendio que había comenzado tras las explosiones avanzaba sin control y desde su ubicación aparentaba formar una ardiente herradura de varios kilómetros de envergadura. El aire traía aroma a hoguera y un leve vestigio de tierra mojada.


  La tormenta empezó a descargar con violencia justo en el preciso instante que se encontraban vadeando el torrente que rápidamente aumentaba de caudal.


  Llegaron a la senda que llevaba al poblado y afrontaron la complicada subida. La repentina tormenta ya formaba múltiples regueros de agua. Todo el camino se encontraba embarrado y resbalaban continuamente. Varios hombres que aguardaban a la entrada del poblado salieron al encuentro para ayudarles en el último tramo. Juntos acercaron al herido a la cabaña del chamán y lo acomodaron en un camastro. Luego el chamán les indicó que les dejaran solos. 


  Dani durmió aquella noche muy lejos y a la vez cerca, muy cerca de su casa. 
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  Dani despertó cuando la luz del amanecer inundó la cabaña. Desubicado y confuso, parecía una momia prácticamente vendado de pies a cabeza. Los recuerdos fueron emergiendo sin concierto ni orden. Había un accidente, una chica extrañamente bella y Ana… Ana estaba grave en el hospital.


  Comenzó a moverse con precaución. Podía mover el cuello con normalidad y aprovechó para echar un vistazo alrededor.


  La cabaña era pequeña, carecía de ventanas pero la luz se las arreglaba de alguna manera para entrar. Observó que las paredes estaban formadas por retales de materiales con formas muy diversas. Plásticos, metales y fibras que parecían sacadas de una chatarrería. Algunos de los retales dejaban entrar la luz. En la única estancia se disponían dos camastros: en el que Dani se encontraba y otro en el lado opuesto. Sentado en el otro camastro había un anciano con rasgos similares a los de la muchacha que le observaba con atención.


  Intentó hablar pero no le salían las palabras. El tipo cambió de camastro y se sentó a su lado. Las arrugas marcaban su rostro y manos profundamente pero se mantenía erguido como un joven. Fue el Chamán el que dijo la primera palabra.


  —Buenos días Daniel. Bienvenido a mi humilde morada. —y acercándose al camastro, le tocó la frente, el estómago y finalmente el objeto del cuello.


  —Ya puedes hablar.


  —¿Dónde estoy? —preguntó Dani.


  El chaman se tomó un tiempo para escoger bien las palabras.


  —Cada cosa a su tiempo. No te preocupes, pronto tendrás tus respuestas. Ahora necesito que te levantes. Tengo que comprobar cómo te encuentras. —respondió el anciano hablando con dificultad, como arrastrando las palabras.


  El chamán ayudó a Dani a ponerse de pié. Se levantó con dificultad como si llevara semanas encamado. De pié comenzó a tambalearse y el anciano le ayudó a mantener el equilibrio. Cuando recupero la estabilidad el anciano comenzó a revisar exhaustivamente todas sus heridas. Donde la noche anterior tenía quemaduras y cortes, hoy se veían delgadas líneas cicatrizadas. Quitó el vendaje de la mano derecha. La hinchazón había desaparecido y el hueso parecía haber soldado milagrosamente.


  —Todo satisfactorio, ¿Puedes caminar? —que sonó como un "¿pueedeees caaminaaar?".


  Dani comenzó a dar un paso. Un ligero sentimiento de mareo le hizo perder el equilibrio pero apoyándose en el chaman consiguió mantener la verticalidad. Con ayuda del anciano consiguió dar varios pasos hasta enfrentarse a una pulida chapa metálica que como un espejo, le devolvió la imagen de un tipo que parecía haber salido del infierno.


  Mientras tanto, el anciano había invitado a entrar a dos muchachas jóvenes que esperaban pacientemente fuera. Sin muchos miramientos desnudaron a Dani y le asearon con delicadeza, retirando cada uno de los vendajes ante su estupor y vergüenza. Después de un rato el aspecto de Dani había mejorado bastante. Con ropa limpia y sin todos aquellos apósitos daba una presencia más decente.


  —¿Me va a decir ahora dónde estoy?


  A lo que el anciano contestó.


  —Mucho mejor, te lo voy a mostrar.


  Ambos salieron de la cabaña. Vio por primera vez la aldea en la que se encontrada. Le vinieron varias ideas a la mente al ver aquellas cabañas rudimentarias, construidas con materiales de apariencia sintética. La primera asociación fue la de los poblados indios de las películas del oeste que tanto le gustaban a su padre. La segunda, las películas apocalípticas tipo Mad Max. 


  El poblado se encontraba erigido en la cima de una colina. Las chozas se integraban en una zona de matorral bajo y pinos que no dejaban ver mucho más allá y que lo guardaban de miradas indiscretas. El chamán le invito a que le siguiera hasta un extremo del poblado. Subieron un pequeño montículo y delante de ellos se presentó una vista abierta del paisaje. Desde aquella elevación se veía el mar. Las olas rompían en la base de la colina formando una pequeña playa. Dani vio más adelante algo que le heló la sangre en las venas.


  En el horizonte una gran ciudad sumergida en el mar, tragado por él casi en su totalidad, se intuía por el perfil de los restos de sus edificaciones más altas. Varios de ellos le resultaban extrañamente conocidos. La ubicación de las ruinas y algún detalle más le llevó a la conclusión de que se encontraba observando la ciudad de Elche; devorada sin piedad por el Mediterráneo. 


  Dani comenzó a atar los cabos con dificultad. Las ruinas de Elche; el extraño suceso de la noche anterior; la apariencia humana de aquellos seres. Después de un leve silencio preguntó:


  —¿En qué año estamos? 


  El Chamán recibió la pregunta con sorpresa. 


  —Dos mil setecientos cincuenta y tres después de Cristo.  


  Hizo una breve pausa y continuó.


  —Lo que ves no fue fruto de una catástrofe natural sino la consecuencia de la mano del hombre sobre el planeta. La gente que vivía en las ciudades costeras tuvo que trasladarse paulatinamente al interior del territorio durante los primeros siglos del presente milenio, empujados por el inexorable avance del mar. Las ciudades fueron abandonadas y hoy en día forman arrecifes artificiales de hormigón y cemento.


  Dani intentó asimilar la increíble situación que se le había presentado. La idea demencial de encontrarse tan cerca y a la vez tan lejos de llegar hasta su esposa le golpeó con dureza hasta revolverle el estómago. 


  —Vosotros me habéis hecho viajar hasta aquí y podréis devolverme otra vez. —dijo entre dientes.


  —Si he de serte sincero, no sé exactamente cómo funciona el portal. Sé que lo que he hecho según mis visiones ha funcionado, y mis visiones me han revelado que podrás volver a tu tiempo dentro de ocho días.


  Dani permaneció callado, tenía que pensar en todo aquello. Por una parte tenía ganas de sacudir a aquel anciano hasta que le devolviera de retorno a su tiempo en ese preciso instante, pero por otro se encontraba terriblemente intrigado. Toda su vida había sentido aquella inquietante sensación de que más temprano que tarde algo extraordinario le ocurriría y al final le sucedía aquello en el peor momento de su vida. Necesitaba saber cómo estaba Ana, y lo necesitaba ya. Lo irónico era que no hacía falta ser adivino para saber que Ana estaba muerta. En el año en el que se encontraba nadie que él hubiera conocido estaría vivo.


  —Hay muchas cosas que contar —continuó el chamán —, pero va a ser un relato largo y supongo que tendrás hambre, así que volvamos y comamos algo.


  Mientras volvían al poblado, Dani caminaba conteniendo la rabia que le inundaba. Ocho días: ocho días en los que comerse la cabeza pensando en Ana sin poder estar junto a ella.


  Volvieron al poblado y se sentaron en una mesa improvisada, fabricada con una plancha metálica y varios cajones. Algunos cajones más hacían las veces de sillas. En la mesa habían dispuesto frutas silvestres y algunas raíces en varios recipientes de barro. De una jarra el chamán llenó dos vasos y ofreció uno a Dani


  —Infusión de cantueso, crece silvestre por esta zona.


  —Lo sé. —contestó Dani. 


  Ya la había probado y no le gustaba, pero dadas las circunstancias no puso objeciones.


  Alrededor, los habitantes del poblado se afanaban en realizar sus tareas intentando inútilmente disimular la expectación que suscitaba aquella reunión. Unos se dedicaban a construir o reparar las cabañas. Otros parecían trabajar en pequeños huertos.


  El chamán intentó poner al día a Dani resumiendo varios siglos de historia en apenas dos horas de conversación.


  Habló del previsible final del petróleo y de lo que supuso para la economía mundial. Del surgimiento paralelo de nuevos materiales y combustibles que consiguieron sospechosamente en un último y agónico instante solventar las necesidades de la población. Habló también de avances médicos sorprendentes que buscando la cura del cáncer y de las enfermedades hereditarias consiguieron, mediante nanotecnología, que el hombre diera un gran salto en su evolución, con unos evidentes cambios físicos. 


  —Este descubrimiento creó una gran controversia que casi nos sume en una nueva guerra mundial. La comunidad científica se encontró con la férrea oposición de religiosos de cualquier confesión y de fanáticos antiprogresistas. Los grupos terroristas que tanto nos habían costado de erradicar surgieron como setas por todos el mundo. Aún así eran minoría los que no deseaban aquella prosperidad para sus hijos. Entre otros beneficios se suponía que la esperanza de vida aumentara hasta los ciento cincuenta años. —se pasó la mano por la cabeza con gesto pensativo.


    —¿Cuántos años tiene usted? —preguntó Dani.


    —Más de los que piensas y menos de los que quisiera —contestó el anciano con tristeza —. Una vida larga es una bendición cuando tienes lo que quieres, pero puede convertirse en una maldición viviendo en estas condiciones. Quién te diga que a todo se acostumbra uno, está mintiendo.


  —¿Qué pasó para que acabaran viviendo aquí? 


  —Nosotros mismos tenemos la culpa. El hombre va a ser, si no lo remediamos, el causante de su propia extinción.


  La curiosidad de Dani había ganado a su ansia de solucionar "el problema". Sin saber cómo, le estaban revelando lo que le depararían los próximos siglos de existencia al ser humano.


  —En poco tiempo prácticamente toda la población mundial había sido "mejorada". Cuando estas nuevas generaciones llegaron a la madurez comenzaron a aparecer adelantos como el que llevas —dijo señalando al cuello de Dani —, que en un principio servía para la comunicación mental o, si lo prefieres, para la telepatía. Además tenía otras cualidades como el poder de controlar ciertos parámetros de la mente como el dolor, el hambre o el frío. Tal avance formó parte de nuestras vidas como en tu tiempo lo fueron los móviles, hasta el punto que dejamos de comunicarnos verbalmente. Se instaló una red mundial de antenas para las comunicaciones a distancia. La civilización experimentó un avance que se comparó al descubrimiento de la rueda y el fuego.  Aquella nueva forma de comunicarnos convertía al pensamiento en universal. Las experiencias y los conocimientos eran fácilmente compartidos y con ello el progreso viajaba a velocidad luz. No había lugar para la mentira ni para la traición; vivíamos la mejor era del ser humano.


  El sol hizo una tímida aparición entre las espesas nubes y el rayo de sol iluminó la mesa, como si un foco les alumbrara, subiendo agradablemente la fría temperatura de la reunión.


  —Esa fue nuestro gran descubrimiento y a la vez nuestra condena. El ser humano tiene la triste cualidad de ser capaz de lo mejor y lo peor. De las nuevas utilidades que se le encontraron al aparato, la más dañina fue la que nos llevó a la situación en la que nos encontramos. Alguien consiguió inventar un virus que se propagaba de mente en mente y por medio de las antenas, que infectó en apenas dos horas a toda la población. Su efecto supongo que fue imprevisible hasta para sus propios creadores. Volvía a la mayor parte de infectados en violentos asesinos sin escrúpulos que arremetían con todo aquel que se interpusiera a su paso. Fue como los escritos describían el Apocalipsis; hijos contra padres, cadáveres esparcidos por todos lados… —el anciano comenzaba a hablar con más dificultad —Yo perdí a casi toda la gente que conocía, a mis familiares y amigos. Mi esposa enloqueció y se arrojó por la ventana del apartamento donde vivíamos. Lo único que me queda en la vida, por lo que hago todo esto, es mi hija —y miró hacia el lado donde se encontraba la muchacha que le había traído hasta el poblado —. Mi dulce Tierra.


  El resto del poblado se tomó un descanso de sus quehaceres diarios y se unieron a los contertulios en total silencio para tomar un tentempié de media mañana. Con eficiencia germana se volvieron a levantar pasados apenas diez minutos y continuaron con sus tareas.


  —¿Por qué están escondidos aquí?


  —Inexplicablemente quedan muchos de esos infectados por ahí. Se encuentran en las poblaciones y ciudades. A veces se aventuran en pequeños grupos por el campo, aunque no suelen abandonar los caminos. Debes entender que nosotros no somos guerreros; nos es imposible hacer frente a ese tipo de violencia irracional y poco a poco van acabando con los que quedamos. Además, el virus nos hizo algo más, algo por lo que te necesitamos. Nos volvió estériles: no ha nacido ningún niño desde el incidente. Si no solucionamos esto puede que seamos los últimos seres humanos que pisen la tierra.


  El anciano se frotó los ojos con gesto agotado. Mientras hablaba su voz se había ido debilitando hasta convertirse en un leve susurro.


  —Parece usted cansado —dijo Dani —. Podemos dejarlo aquí; tengo que asimilar todo esto y creo que me va a ser bastante duro de roer.


  —Estoy de acuerdo —contestó —. Sigo siendo un anciano con sus achaques de viejo. Ya sabes; meo cada hora y me echo seis siestas diarias. Los jóvenes quieren hacerte una fiesta de bienvenida esta noche, luego si quieres continuaremos por donde lo hemos dejado —y añadió —. Sé que es posible que tú no puedas comunicarte mentalmente, no teníamos claro que efecto tendría en ti el aparato que Tierra te puso la pasada noche pero, por lo menos, surtió efecto en cuanto a la sedación. Aquí ya pocos utilizan el lenguaje, sólo los más mayores y Tierra saben comunicarse así.


  —No se preocupe —contestó Dani —. Me dedicaré a echar un vistazo por ahí, todavía no me he recuperado del todo aunque me encuentro bastante bien, mejor incluso que cuando desperté.


  —La medicina del viejo chamán es poderosa —dijo con tono irónico el anciano —. Nos vemos luego.


  Dio la vuelta y se encerró en su cabaña.


  Dani se encontraba también agotado. Volvía a notar como las rodillas le comenzaban a temblar sin fuerzas. Buscó un lugar donde acomodarse y ordenar un poco sus ideas. No tuvo tiempo; en pocos minutos dormía profundamente.
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  Abrió los ojos, confuso, con la boca seca y pastosa. Estaba sentado en el sofá de su casa. En la tele encendida con el volumen al mínimo una actriz de tele-tienda pregonaba las bondades de un producto adelgazante. Imágenes de bellas señoritas esculpidas tras muchas horas de ejercicio se alternaban con damas regordetas que sacaban el abdomen en poses grotescas. El sol iluminaba todo el salón, por lo que dedujo que era mediodía.


  Algo olía realmente bien. Ruido de armarios y de cacharreo le revelaron que alguien se encontraba en la cocina preparando algo delicioso. Trataba de precisar en el día de la semana en que se encontraba con el sentimiento inquietante de que llegaba tarde a algún sitio. Dedujo que era festivo o fin de semana porque vestía aún pijama y bata.


  De repente, Ana apareció de la cocina portando varios platos. Se veía muy guapa a pesar de la vieja bata de la que Dani no había conseguido que se deshiciera, y del cabello despeinado y recogido en un descuidado moño. Ella era capaz de conferirle glamur a un saco de patatas con agujeros.


  Pasó delante de la tele, rauda (por si acaso), y le dedicó una sonrisa.


  —Vaya sueño de los bobos te has echado compañero. Vamos a la mesa, la comida está lista.


  Dejó los platos en la mesa bien iluminada por el ventanal del salón y volvió a la cocina. Dani buscó las zapatillas, que se empeñaban como siempre en jugar al escondite debajo del sofá. Se sentó a la mesa en el mismo momento en el que ella retornaba con la bebida. Coca cola cero y agua fría, nada con alcohol. 


  Algo estaba mal. Desde que se había despertado no conseguía poner en orden sus ideas, seguía sin poder montar el puzle de la situación. Algo le decía que ella no debería estar allí, o quizás el... Ana había comenzado a atacar su plato con pequeños bocados. Dani no llegaba a percibir que era lo que iban a comer; el plato, los cubiertos y sus propias manos le parecían ajenos a él. 


  Entonces tuvo consciencia de que estaba durmiendo y que todo aquello era un sueño. En su vida esto le había pasado en varias ocasiones y lo normal era que se despertara enseguida. En este caso no sucedió.


  —Tú no estás aquí, ¿verdad? 


  La sonrisa de ella se oscureció.


  —Estaba preocupada por ti, te has ido tan lejos sin despedirte.


  Aquellas pocas palabras ardieron como ácido en la mente de Dani.


  —No he tenido elección, prácticamente me han secuestrado. —contestó sintiéndose ridículo excusándose con la imagen que subconsciente tenía de Ana.


  —Sabes que te quiero. —dijo ella ignorándole.


  —Yo también a ti; pero no eres de verdad. Eres tan solo una imagen en mi mente.


  —A veces no hay que darlo todo por sentado, "cari". No todo tiene una explicación lógica como tú quisieras.


  Ella dejó los cubiertos y puso las dos manos delicadamente a ambos lados del plato. 


  —Sólo recuerda esto. Te estoy esperando.


  Sabía que esta última frase era probablemente un reflejo de lo que el más ansiaba escuchar, que ella todavía le esperaba, que estaba bien. Notó que el semblante de Ana empezaba a mostrar tristeza. Era muy orgullosa y casi nunca lloraba delante de él. Intentó tomarle la mano, decirle que la quería y que no pasaría nada, que todo se iba a solucionar. 


  Toda la estancia alrededor comenzó a marchitarse, a envejecer. El papel pintado pasó de amarillo a un color oscuro lleno de humedades para acabar desprendiéndose de la pared. Los muebles se llenaron de polvo y se deshicieron en el suelo. La piel de Ana se tornó gris y de repente, como los vampiros en películas de serie "B", toda ella se convirtió en polvo. 


  Dani gritaba "¡Ana!" repetidamente cuando se quedó solo en el centro de una ruina vacía. Gritaba pero no escuchaba su voz. Notó que una mano le zarandeaba el brazo y con aquel gesto abandonó la pesadilla.


  Se encontraba en una hamaca debajo de un gran pino. A su lado, Tierra le miraba con cierta expresión de preocupación. Posiblemente había gritado de verdad y eso había alertado a la muchacha. El sol se encontraba a punto de ocultarse tras las montañas y proyectaba una luz rojiza que daba aspecto fantasmagórico al poblado.


  Vamos a cenar ya, luego te honraremos como debes.


  Aquella voz. La voz que la pasada noche había escuchado en su mente (o le había parecido escuchar) sonaba dulce y femenina. También parecía forzada, como si estuviera traduciendo sus pensamientos desde otro idioma.


  Los habitantes del poblado estaban congregados alrededor de las mesas donde había tenido su anterior reunión con el chamán. Sentados a la mesa, esperaron al anciano que con un gesto, dio su beneplácito para que comenzara la cena.


  Dani se encontraba sentado entre el chamán y su hija. En la cena reinaba el silencio pero se intuían las conversaciones que aquellas personas mentalmente mantenían. Gesticulaban ligeramente y se miraban entre ellos. Supuso por la multitud de ojos que le miraban que el centro de la tención, de lo que estaban hablando era de su persona.


  —Es mejor así, este silencio nos hace más invisibles. Es por eso que lo prefiero al lenguaje tradicional.


  —Me pone incómodo tanto silencio, pero supongo que no me queda otra que acostumbrarme. —dijo Dani.


  La cena acabó al poco de anochecer. Una iluminación tenue se encendió automáticamente proporcionando un ambiente acogedor a la zona de reunión. Todos se levantaron, incluido el chaman, y recogieron la mesa. Como aquella mañana, presidía la mesa un dispensador con algún tipo de infusión de hierbas. Olía muy diferente al cantueso.


  Le sirvieron una taza y se la llevó a los labios. Antes que pudiera probarlo el anciano le sujetó el brazo, apartándole la taza de la boca.


  —Es una raíz muy fuerte, tiene un efecto ligeramente psicotrópico en nuestro organismo y no sé cómo puede afectarte. Bebe con cuidado.


  Sopesó el no tomarlo dado su mala experiencia con las drogas, pero siendo aquella celebración en su honor temía que se lo tomaran como un desprecio. Así que tomó un sorbo. Varios de los habitantes le miraban con mucha atención y al verlo beber sonrieron y gesticularon con complicidad. Empezó a escuchar una música con un ritmó básico y repetitivo parecido a un chillout. Era un tema agradable y algo hipnótico del cual no podía precisar su procedencia. 


  Cuando comenzaba a pensar que la música era una alucinación observó que los más jóvenes se habían animado a bailar. Los efectos del brebaje alcanzaron su cenit y empezó a notar que el tiempo se ralentizaba y que en su campo de visión aparecían luces de colores que danzaban con los jóvenes. Los movimientos de los que bailaban se tornaban cada vez más sensuales; se provocaban y se rozaban por igual entre hombres y mujeres. Los minutos se volvieron horas y delante de él comenzaron a emparejarse y a besarse sin pudor alguno. Las parejas abandonaban progresivamente la reunión en busca de intimidad. Su mente se encontraba realmente bien, mucho difería el efecto de aquella infusión con cualquier droga que hubiera probado en su vida.


  —En tus tiempos teníais más prejuicios para el sexo. Eso hoy en día no tiene cabida en nuestra forma de ver la vida. Son jóvenes y disfrutan. Los viejos como yo sólo nos queda envidia sana. —dijo el chamán. 


  —No hemos hablado de para qué me habéis traído aquí. —sus palabras le resonaron en la mente con un eco metálico.


  —Creo que será mejor que descanses. Lo que has tomado da un sueño terrible. Por el aspecto de tus heridas mañana estarás recuperado casi del todo. 


  Señaló a una pequeña cabaña próxima. 


  —Te han preparado un alojamiento para que puedas tener intimidad.


  Dani estaba totalmente de acuerdo. En los últimos minutos había comenzado a bostezar con fuerza. Agitó la mano en señal de despedida con una sonrisa tontorrona en los labios. Los pocos que quedaban en la zona iluminada le devolvieron alegremente el saludo. Ya en la cabaña se encontraba a punto de acostarse cuando alguien llamó a la puerta. Era tierra. 


  Aún a pesar de las diferencias físicas, Dani la encontraba un extraño atractivo, como el que se siente entre personas de diferente raza. Al trasluz sus ropas insinuaban una silueta esbelta y femenina. Había estado todo el rato bailando; el sudor empapaba todo el vestido y aquella humedad no dejaba mucho a la imaginación.


  —Lo siento mucho pero yo ahora, no puedo, no es el momento... esto…


  —Oh, no es lo que piensas. Esta noche estaré entretenida así que he decidido dejarte mi unidad. —para confirmarlo, un joven alto y bien parecido apareció detrás de ella y le besó suavemente el cuello


  Dani notó como la sangre le inundaba las mejillas con un cálido rubor. Pensó: "que metedura de pata".


  Tierra pareció no dar importancia al asunto y le extendió un pequeño dispositivo metálico, carente de botones, como una pequeña petaca de whisky.


  —No tengo tiempo para explicarte como va, pero creo que sabrás averiguarlo, pareces un chico listo. —y dicho esto se dio la vuelta. La pareja desapareció entre las sombras besándose indecentemente.


  Se sentó en la cama y observó el aparato. Tras un largo rato pensando en ello llegó a la conclusión que aquello interactuaría con el aparato del cuello así que pensó que lo más lógico sería dar las órdenes con la mente. 


  Pensó —Encender.


  Delante de él se representó una pantalla traslúcida. Constituía un directorio de carpetas no muy diferente de los que él tenía en sus discos duros en casa. Unas contenían música, otras películas, juegos y datos. Algunas carpetas tenían acceso restringido. Decidió abrir la nombrada como películas. Se sentía como un goloso mirando el escaparate de una pastelería. 


  Divididas en categorías (algunas de ellas totalmente incomprensibles para él) tenía el futuro del cine a golpe de un parpadeo. Una carpeta estaba reseñada como cine sensorial y estuvo tentado a abrirla pero se lo pensó mejor. Abrió la de cine clásico y por supuesto, muchos de los títulos no le sonaban. Encontró lo que andaba buscando, algo que le sonara familiar. Encontró una de sus películas favoritas en el apartado de comedia. La Vida de Brian de los Monty Python. 


  Se tumbó en la cama y pensó —Reproducir.


  La película comenzó inmediatamente. Sus pensamientos se adentraron en la pantalla y el resto de la estancia desapareció. Sentía la imagen y el sonido con una claridad superlativa. Volvió a disfrutar como nunca con aquella parodia de la religión que tantas veces le había hecho reír.


  Se quedó dormido mientras los crucificados cantaban  


  "Always look on the bright side of life…"
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  El olor a sudor de la presa le delataba; exudaba terror por todos sus poros. El aroma era débil, a penas imperceptible, pero suficiente para su extraordinario sentido del olfato. Había llegado hasta allí siguiendo a dos infectados desde el pueblo. Tenía claro que entre toda aquella chusma de salvajes él tenía algo especial. Podía ser su inteligencia, la cual conservaba intacta, o podría ser por su fortaleza y tamaño más propios de un gigante Goliat que de un humano.


  Las ruinas de aquel supermercado suponían una trampa para los patéticos humanos. Sólo tenía que acercarse de vez en cuando y cobrarse alguna pieza. Esos débiles personajillos no solían mostrar mucha resistencia. Algunos portaban a veces cuchillos, o arcos que no sabían manejar. Si alguno le hería acababa el trabajo con su misma arma, de una manera imaginativa y especialmente cruel. Había matado a tantos que la imaginación comenzaba a escasear y a su pesar comenzaba a resultar algo monótono y repetitivo.


  Cierta vez un tipo corpulento le sorprendió con una especie de arma eléctrica. Aquel dolor multiplicó la agresividad de la respuesta. Le arrancó las extremidades como a una mosca mientras que el cobarde suplicaba por su vida.


  El local apestaba a hormonas femeninas así que, a la emoción de la caza, se le unió la excitación sexual. Si conseguía cazarla sin alertar a los otros dos tipos tendría un "placer añadido" sometiendo a la mujer antes de matarla.


  Escuchó un leve ruido en el fondo del local, totalmente a oscuras. Las estanterías estaban vacías casi en su totalidad pero el desespero a veces hacia que aquellos humanos bajaran a rebañar las sobras. Golpeó la estantería más cercana que cayó con estruendo y el ruido de las pisadas se encaminó, como él esperaba, a la parte trasera. 


  El era veloz, mucho más que la mujer que se afanaba por abrir inútilmente la puerta de emergencia. En el otro lado de la puerta, una pesada máquina de aire acondicionado arrancada del tejado bloqueaba la única salida de de aquella parte del edificio. Había preparando una trampa tan sencilla como condenadamente efectiva.


  Las últimos pasos antes de aparecer a la vista de la mujer los hizo en silencio, cambiando de pasillo para aparecer por el que la presa menos se esperara. Al contrario que su víctima, sus ojos se acostumbraban con rapidez a la oscuridad. Sus sentidos y esta "visión nocturna" le daban clara ventaja en este escenario.


  Le decepcionó ver una mujer mayor, más de lo que le gustaba. Las presas jóvenes se resistían amplificando el placer que proporcionaba matar. La satisfacción de arrebatarles su tan importante e imprescindible existencia era muy a menudo proporcional a la edad del individuo. Las presas adultas y ancianas se abandonaban pronto a su suerte y apenas ofrecían resistencia. 


  La presa intentaba vislumbrar algo en la dirección equivocada, orientada hacia la puerta del supermercado. Goliat se situó sigilosamente cerca de ella, a su derecha. La empujó con fuerza contra la puerta de emergencia. La mujer rebotó y cayó de rodillas todavía con conocimiento pero aturdida. Llevaba un cuchillo y le había proferido un leve corte en un brazo. Con furia recogió un cuchillo de caza manchado con su propia sangre. Atravesó el hombro de la presa y la clavó a la puerta de madera. Ya no escaparía, la mataría lentamente y profanaría su cuerpo. Estaba a punto de deleitarse del festín cuando presintió detrás de él a los otros dos. Se encontraban apoyados en sus cuatros extremidades como simios. En la regresión a su lado más violento, aquellos humanos habían perdido gran parte de su evolución y ya no solían caminar erguidos.


  Dentro de la excitación del momento, de la exaltación por el olor a sangre, sopesó enfrentarse a ellos y quedarse la presa para él solo. La agresividad de los dos juntos y su locura podían causarle algún daño irreparable. No podía permitirlo, el era especial y estaba predestinado para algo importante. Pero tampoco les cedería el gusto de cobrarse esta pieza. Arrancó el cuchillo del hombro de la víctima y con un movimiento rápido y certero le atravesó el corazón. 


  Los dos tipos rugieron con decepción. El hizo un gesto despectivo y les cedió el cadáver. Estaba entero y podrían jugar con él un rato.


  Había emprendido el camino a la salida cuando la voz de su cabeza se presentó una vez más, desde atrás en su nuca el tipo sensato le susurraba. 


   —Debes hacerte respetar, te hará falta liderar un grupo de ellos para la tarea para lo que estás predestinado. Será muy divertido, no querrás perdértelo.


  La voz hasta el momento le había ayudado mucho, sabía cosas que el ignoraba. Le había sacado de algún que otro problema con posible final doloroso. Ahora le jaleaba a hacer lo que mejor se le daba: cada vez le gustaba más aquella voz.


  Se giro hacia los tipos que se encontraban encima de la muerta como dos aves carroñeras y rugió con fiereza enseñando los dientes. El más alto se las había apañado para desvestir el cadáver por su parte inferior e intentaba sin éxito penetrar a la mujer con un pene negruzco y flácido. El otro se daba un festín con la sangre del cuello. Se levantaron sorprendidos y le observaron con aquellos ojos vacíos, carentes de cualquier chispa de inteligencia. El calculaba que pesaba treinta kilos más que el más grande de los dos, treinta kilos de masa muscular pura.


  No les dio tiempo a reaccionar. En el nuevo mundo (el actual) el que daba primero tenía todas las de ganar. Golpeó con fuerza en el pecho al del pene flácido y salió volando literalmente por encima de una estantería vacía con la leyenda "Donuts ultra-light" en su parte superior. Con la mano izquierda agarró el cuello del más bajo y lo estampó contra el suelo. Midió el daño a causar, no le interesaba matarlos, sólo se trataba de demostrar quién era el macho Alfa. Los dos compañeros mostraron su pleitesía permitiendo que él se ensañara con el cadáver, observando a una distancia prudencial en pose de clara sumisión.


  Cuando terminó, el cuerpo de la mujer no era más que un despojo ensangrentado. Lo arrojó a los pies de sus súbditos y los contempló mientras se alimentaban, como si de sus mascotas se tratasen.
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  Dani despertó antes del amanecer con la excitación de un niño la mañana de Reyes. El descubrimiento de la noche anterior le había sorprendido gratamente. Nunca había tenido más afición que la tecnología. Estudió programación porque los ordenadores se le daban naturalmente bien. En su casa, un compendio de aparatos, videoconsolas y ordenadores se encontraban entre sus bienes más preciados. Todavía de noche volvió a pensar en la acción de "encender" y se dispuso a deleitarse de las maravillas que seguramente aquel aparato almacenaba.


  De repente, una idea le sobrevino. La afición por la tecnología tenía un lado algo peculiar. Recordó como poco antes del viaje había desempolvado su viejo ordenador Amstrad 464 que, para su sorpresa, funcionaba a la perfección. Puso uno de sus juegos favoritos en la unidad para casete que cargó con su pitido característico sin lanzar ningún fatídico "sintax error" (error de sintaxis, bastante común en aquel sistema). Al ejecutar el juego, todo él le parecía ridículo. Había envejecido muy mal, como todo lo referente al mundo tecnológico. 


  Pensó que si descubría qué le deparaba el futuro del entretenimiento hasta posiblemente mucho después de que el muriera (si lograba regresar) perdería la capacidad de sorprenderse con cada pequeño o gran avance. Miró con detenimiento el artilugio y pensó —Apagar. 


  Prefería dejarlo así.


  Observó la cabaña, tan parca en mobiliario como la del chamán. A parte del camastro y una pequeña chimenea no destacaba nada más.


  Tierra llamó débilmente a la puerta. Dani abrió y se encontró cara a cara con la joven, que lucía una tímida sonrisa. Su estado de ánimo y sus gestos le delataban. Sus expectativas de "entretenimiento" se habían cumplido sobradamente.


  —Mi padre te espera.


  —Muchas gracias —le dijo extendiéndole el reproductor —. No me va a hacer falta más.


  —Puedes quedártelo, yo tengo más que visto todo lo que contiene.


  —He decidido que prefiero saber lo justo y necesario sobre el futuro, sólo quiero volver a casa y continuar con mi vida —y bajando la cabeza añadió —. Si queda algo de ella…


  —Intentaré no desvelarte más que lo imprescindible, te lo prometo.


  Ya había amanecido, todo el poblado estaba humedecido por la escarcha. El chamán aguardaba sentado en la cabecera de una mesa bebiendo infusión de cantueso. Tierra y él se sentaron en ambos lados.


  —Veo que te encuentras totalmente recuperado.


  —Gracias a vosotros. Aunque lo he estado pensando y no sé bien si os las merecéis. Yo no pedí venir aquí. Me habéis, digamos, abducido en el que estaba siendo el peor momento de mi vida. Necesito imperiosamente volver.


  —Lo sabemos, necesitas una explicación y creo que ya puedo proporcionártela.


  Tomó un sorbo de la infusión. La taza humeaba abundantemente dado el frío de la mañana. El chamán enfrentó su rostro al de Dani y le miró a los ojos.


  —Que quede claro que recurrimos a ti como última y desesperada solución. Antes hemos tratado por nuestros medios de acabar con la señal que, pensamos, sigue transmitiendo la antena. No hemos conseguido alejarnos más de ocho o diez kilómetros del poblado sin acabar atacados por los infectados. Nuestro futuro está claro. Si no conseguimos acabar con la señal, la señal acabará con el ser humano racional. Sólo quedarán, si son capaces de sobrevivir, los que llamamos "asesinos". Todo el progreso se esfumará con el último que muera de los nuestros.


  —¿Y yo que pinto en todo esto?


  Has de saber que hace varios siglos que el ser humano renegó de la violencia. Con el progreso la fuimos enterrando poco a poco en lo más profundo de nuestro pensamiento. Paulatinamente las armas comenzaron a carecer de sentido y acabaron formando parte de los museos. Ninguno de nosotros tiene instinto para defenderse y mucho menos para causar daño al prójimo por lo que nos encontramos en clara desventaja con los infectados. Ellos se deleitan con el sufrimiento y la muerte.


  —Pues creo que se equivocaron de coche señores… —replicó Dani — Tendrían que haber abducido a Rambo, o a Chuck Norris, hasta Torrente lo haría mejor que yo. Nunca he sido un héroe y vosotros necesitáis a un tipo duro, no ha un informático medio friki.


  —Fuiste tú en todas nuestras visiones —dijo tierra —. Te conocíamos todos antes de verte. Sabes pelear, luchaste con el ejército. Sabes manejar armas y pelea cuerpo a cuerpo y nos podrías enseñar a varios de nosotros. Eso es lo que nos mostraban las visiones y es lo que si tu aceptas, será.


  Pensó en aquello último. En el ejército no llegó a entrar en combate pero le enseñaron lucha canaria, una especie de lucha cuerpo a cuerpo bastante efectiva en las peleas, que después de licenciado le sirvió para salir airoso de cada reyerta en la que se metía.


  En una ocasión dos enormes porteros, hinchados de esteroides le sacaron de mala manera de un local demasiado "pijo" para él, en el puerto de Alicante. El plan de los porteros era claro, arrastrarlo hasta la calle y una vez allí dejarle unos recados para que no se le ocurriera volver a entrar. Una vez en la calle, con varios movimientos rápidos tumbo a los dos tipos ante la sorpresa de sus amigos, que le esperaban expectantes. Uno de los porteros acabó con la mandíbula rota y llorando como un niño pequeño. Aquel incidente le valió un par de noches en comisaría y unos antecedentes penales.


  Después desintoxicarse, Dani comenzó a practicar kendo en un pequeño gimnasio cercano a su casa. Dos veces por semana descargaba su violencia golpeándose con espadas simuladas llamadas shinais. Descubrió que canalizaba bastante bien su agresividad y lo practicó hasta que su último trabajo redujo drásticamente el tiempo libre del que disponía.


  —Nunca he entrado en combate —replicó —. Además, hace ya mucho tiempo que yo renegué también de la violencia y dudo mucho que sea capaz de hacer frente con las manos desnudas a una horda de pirados asesinos.


  — Enséñaselo Tierra. —indicó el Chamán. 


  Ella invitó a Dani a seguirla hasta una cabaña en el centro del poblado. Al entrar, la estancia se iluminó automáticamente. La cabaña era sin duda la más grande del poblado. En su interior se encontraban varias estanterías llenas de objetos pulcramente ordenados. La más cercana estaba repleta de aparatos electrónicos, la mayoría desconocidos para él. Se abrieron paso hasta la estantería del fondo. En la primera balda se hallaban alineados por tipo y tamaño, cuchillos, machetes, espadas y otros tipos extraños de armas blancas, la mayoría en un estado de conservación lamentable. En la pared contigua, algunos arcos de caza con sus respectivos carcaj con flechas. En la balda inferior le sorprendió encontrar varias armas de fuego. Tomó una escopeta de dos cañones paralelos y la abrió. Las dos recámaras se encontraban cargadas con sendos cartuchos. La parte metálica del cartucho estaba oxidada. Supuso que la pólvora no estaría en buen estado, por lo que ninguna de aquellas armas de fuego serían útiles.


  Volvió su atención a las armas blancas, en particular las espadas. Revisó el filo y el estado de las hojas una por una. Casi todas eran ornamentales, carecían de afilado o eran de acero de mala calidad, pero una llamó su atención. La hoja de aquella catana seguía afilada a pesar de que el acero distaba mucho de encontrarse en condiciones. En clase de Kendo había utilizado alguna prestada por el maestro en contadas ocasiones, pero nunca le había dado el uso para lo que estaba diseñada. 


  —Señorita, envuélvame esta para regalo.


  Tierra le miró con extrañeza, no era la reacción que esperaba a su broma y Dani se sintió incómodo. Anotó mentalmente —Llevar cuidado con las bromas, pueden ser malinterpretadas.


  Terminó la revisión del material. Así almacenados aquel rincón parecía las estanterías de pruebas de una comisaría. En unos cajones, ropa policial o militar, alguna con restos de sangre. Intentó memorizar el inventario del material que pudiera serles de utilidad.


  Salieron juntos de la improvisada armería y volvieron a reunirse con el chamán.


  —Tenéis una gran colección chismes para adornar la chimenea pero pocas cosas que nos puedan servir como armas.


  —Tendrá que bastar. No tenemos mucho tiempo para recabar más material. Tu billete de vuelta está cerrado para dentro de una semana, para entonces deberemos haber terminado con la señal.


  —Pues tenemos poco tiempo. Explícame el plan; porque tendréis un plan…


  —La verdad que el plan es simple, hay que ir hasta la antena y inutilizarla. Eso debería dejar una zona de sombra libre del virus de unos doscientos kilómetros alrededor. Si lo conseguimos, tal vez podamos agrupar a un buen número de supervivientes del resto de España y juntos plantar cara a los infectados. Volver a controlar las ciudades e intentar restablecer algo parecido a una sociedad.


  —¿Y dónde está esa antena?


  —Ninguno de nosotros ha estado allí, pero sabemos su ubicación exacta, a unos veinte kilómetros al noroeste de nuestra posición, en una zona despoblada de monte bajo. Hemos mandado dos expediciones para desactivarla. La primera vez, un voluntario joven y fuerte se propuso para intentarlo sólo. Su idea era ir en línea recta evitando las carreteras y caminos. Los infectados se pierden con facilidad así que no se aventuran muy lejos de los núcleos urbanos.   Aún así, siempre te puedes encontrar con uno o dos despistados caminando sin rumbo por la sierra. Eso fue lo que le debió suceder. Encontramos sus restos colgados de un árbol a apenas tres kilómetros del poblado.


  —Decidimos entonces probar con un grupo. Seis de nuestros jóvenes marcharon juntos, pensando que los solitarios no se atreverían a atacarles. Uno de ellos llevaba la única arma de fuego que funcionaba. Les esperaban emboscados cerca de Aspe. Murieron todos excepto una muchacha que consiguió ocultarse y escapar. Luego se nos acabaron las ideas, somos pocos y no podemos permitirnos ir perdiendo a nuestra gente. Hace varios años comencé a tener visiones contigo. Alguien del pasado que podría ayudarnos, que llevaría a cabo nuestro plan. Luego empecé a tener visiones de tu llegada, del modo y la manera con el que vendrías.


  —¿Pero entonces vosotros no podéis viajar en el tiempo?


  Dani comenzaba a preocuparse. Había dado por hecho que su viaje a través del tiempo era obra de algún tipo de tecnología y lo que el viejo le estaba dado a entender no le gustaba ni un pelo.


  —En los tiempos civilizados, yo era profesor de ciencias. Especialmente a mí se me hace muy complicado entender todo esto. Creo que de alguna manera "invoqué" lo que los científicos llamamos un agujero de gusano. El porqué y él como no lo sé pero, estos últimos años, me he acostumbrado a tomar las cosas como son. Ya no tengo medios para buscar los porqués científicos.


  —Y entonces, ¿cómo sabes que me puedes mandar de vuelta?


  —No lo sé, simplemente tendrás que confiar en mí.


  Dani miró a Tierra y al chamán. Ambos esperaban su reacción. 


  Todo aquello era una majadería. Siempre le habían gustado las películas de ciencia ficción, sobre todo las apocalípticas. Pero aquellas películas eran sólo ficción, divertimentos que al terminar (por muy mal que terminaran) le dejaban la sensación de que era muy afortunado de vivir tan cómodamente como lo hacía. Los problemas para llegar a fin de mes no eran nada comparados con un el ataque de hordas asesinas de zombis. Nunca pensó que tendría que arriesgar su vida en alguna locura salida de un libro de Stephen King.


  El problema de todo aquello era que había empezado a sentir algo de simpatía por aquella gente. Notaba su desesperación, había escuchado sus desgracias y empezaba a compadecerse de ellos. La única virtud que heredó de su madre (además de su fino oído) fue la de "hacer siempre lo correcto". Por otro lado, se le presentaba por primera vez en su vida la oportunidad de hacer algo importante que quizá enmendara de algún modo el mal que había causado.


  —Lo haré.


  El chamán se levantó y Dani, con un gesto reflejo de educación, le imitó. Sellaron el trato chocando la mano.
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  Ser un niño en un mundo de adultos, violentos e idiotizados debería resultar duro. Para Alex era fácil.


  Tenía apenas nueve años y ya le seguía un abultado número de "fans". Su séquito se ocupaba de mantenerlo alimentado y a salvo; aunque él no necesitara ningún tipo de protección. Podía cuidar de sí mismo. Había matado a más infectados de los que ninguno de aquellos descerebrados podía contar, aunque dudaba que alguno de aquellos sujetos supiera contar más de diez.


  Hacía tres días que no se aventuraba fuera de su refugio, una vieja nave comercial que antaño había albergado una fábrica de puertas de seguridad. La edificación construida con hormigón y acero era prácticamente un bunker. Sus últimos moradores habían hecho un gran trabajo bloqueando las ventanas. Ahora, sus despojos se encontraban expuestos en la reja exterior como aterradora advertencia.


  Decidió echar un vistazo por la puerta. Era medianoche y los infectados (unos setenta calculaba más o menos) dormían esparcidos caóticamente por el suelo de la zona de fabricación, la más extensa de la nave. No buscaban la comodidad para descansar, semejaban cadáveres desperdigados después de un accidente.


  Según sus órdenes, tres hombres deberían de vigilar día y noche que nada ni nadie entrara. Se encaminó al exterior por el único acceso, una abertura que consiguieron tras forzar el portón principal de carga. Salió al exterior. En el frio de la noche cada exhalación era acompañada por un denso vapor.


  Buscó señales de los guardianes y, tras una breve inspección de los alrededores, encontró a uno solo durmiendo a pierna suelta. Se quedó de pié, mirando fijamente al tipo, gordo y grande como una montaña, mientras que la ira se convertía en fuego por sus venas. Apretaba fuertemente la mandíbula y los puños, hasta el punto de clavarse las uñas en las palmas de las manos. Se acercó con la sangre goteando a través de los dedos y le golpeó ligeramente con el pié en el costado. El tipo roncaba sin inmutarse. Esta vez le lanzó una fuerte patada en estómago que fue suficiente para despertarlo.


  La mole se incorporó con dificultad emitiendo un gruñido amenazador. El perímetro del abdomen no le dejaba ver tumbado quien le había despertado de aquella manera. Al ver al muchacho el pánico se apoderó del sujeto, que sin terminar de levantarse, a rastras con manos y piernas trataba de huir del lugar.


  Alex no se inmutó, mantuvo la posición con aquella mirada de odio y desprecio. De repente el tipo se quedó parado. Con la mirada ausente y gesto relajado se puso en pié. Sacó un enorme cuchillo de carnicero de alguna parte entre aquellos rollos de carne y lentamente se lo llevó a la boca. Parecía querer ampliarse la sonrisa el solo con una operación sin anestesia. Se mantuvo unos segundos en aquella posición mientras que el brazo que portaba el cuchillo parecía intentar resistirse a alguna fuerza invisible.


  El muchacho habló con una voz espectral, una voz que era a la vez joven y anciana, delicada y ajada. En el silencio de la noche, sonó como un trueno solitario, como el restallar de un látigo.


  —¡HAZLO!


  Hundió el cuchillo en su propia cara en un movimiento de vaivén continuo, sin titubeos. Llegó casi hasta la nuca pero cayó antes de terminar el trabajo. El muchacho disfrutó terminando el mismo de separar el cráneo del resto de aquel montón de carne que respiraba ya con dificultad, y con cada exhalación le rociaba de pequeñas gotas de sangre.


  Entró en silencio en la nave portando aquella parte de la cabeza y se situó en el centro de los durmientes. La arrojó al aire, lo más alto que pudo y al caer produjo un ruido repugnante, pegajoso, de carne al golpear y huesos rotos. 


  La manada despertó sobresaltada. Conforme tomaron conciencia de la situación se fueron apartando dejando a Alex en el centro del recinto. Con la mente escrutó uno a uno a todos los presentes hasta que encontró a los otros dos que debían estar de guardia. Rígidos como barras de hierro se aproximaron con un cierto deje mecánico y la misma vista vacía que el difunto del exterior. Claramente en contra de su voluntad pero sin poder evitarlo, se colocaron a ambos flancos del muchacho que mostraba sus dientes con una sonrisa furiosa y siniestra. En su mano el cuchillo ensangrentado dibujaba con finos hilos de sangre el suelo de hormigón. Pareció que se iba a decidir por el cuchillo pero, en el último instante, lo dejó caer y saltó a la espalda del que se encontraba a la izquierda. Sin mucho esfuerzo le arrancó una oreja con los dientes, dejando libre la voluntad del ajusticiado mínimamente para que pudiera gritar de dolor. Repitió la operación con el otro tipo pero arrancándole la oreja contraria. Cuando acabó estaba totalmente bañado en sangre y media cabeza con dos orejas descansaban en el suelo entre él y sus patéticos seguidores.


  Mutilarlos era una advertencia. Las orejas y narices arrancadas eran el primer aviso para los infractores de que no se permitirían más errores. El segundo fallo suponía una muerte cruel y despiadada.


  Los liberó de su control y, sangrando como se encontraban, los mandó a la puerta junto con otro más para ocuparse de la vigilancia. Les dio una última orden, que colgaran el cadáver del descabezado en la reja junto a los demás restos. Sería una advertencia "bien visible" para cualquier posible visitante inesperado.


  Volvió a su rincón a descansar. Todo volvía a estar en orden, como a él le gustaba, dentro del caos en el que vivían el resto de habitantes de la nave. El respeto (el miedo) volvía a estar restaurado. 


  Durmió plácidamente el resto de la noche.
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  Dani había heredado de su padre una tozudez bíblica. De su madre un sentido de la responsabilidad que rayaba la obsesión. Ambas características juntas no se podían considerar una virtud. Para Dani más bien resultaba ser una maldición. Una vez que aceptaba algún tipo de trabajo se ponía a ello con todo su ser.


  Cuando firmó el contrato de su último trabajo acabó pensado en él continuamente y desatendiendo el resto de sus obligaciones, incluidas las maritales. Esto exasperaba a su mujer que, más de una vez, le había amenazado con mandarlo a dormir a la oficina. 


  Había dado el enésimo repaso mental a la situación sentado en la entrada de su alojamiento. Tenía claras varias facetas de la "misión". Tendría que ser un grupo reducido, suficientemente pequeño para pasar inadvertido si se topaban con alguna manada de infectados. A su vez debería de ser al menos de tres o cuatro personas (contando con él), por si tenían que ocuparse de uno o dos despistados. No quedaba mucho tiempo para adiestrar a nadie. El no se veía capacitado para esta tarea, pero tenía plena consciencia de que tendría que hacer todo lo posible con los medios a su alcance.


  Decidió que tenían que comenzar los preparativos cuanto antes. Buscó a Tierra alrededor de su ubicación y no la vio. Por un momento, se le pasó por la cabeza preguntarle a un hombre que había estado todo el tiempo reparando algo en la cabaña contigua. Como si le hubiera leído el pensamiento, el tipo dejó de trabajar y miró a Dani. Sonrió y volvió a su trabajo. Salvo Tierra y el chamán nadie más había hablado con él.


  Tierra apareció por detrás de la cabaña.


  —¿Seguro que no puedes leerme el pensamiento?, precisamente estaba pensando en ti. —dijo él.


  —Bueno, ya me tienes aquí. —contestó.


  —He pensado que tendríamos que ser tres, yo y otros dos hombres voluntarios.


  —Tú y yo, y otro voluntario. —le corrigió Tierra.


  —¿Tú? —replicó sorprendido —¿Y porqué tú precisamente?


  —Porque de los habitantes de esta aldea, soy la que mejor conoce los alrededores. Al menos hasta donde yo he estado puedo guiaros sin problemas.


  —Sabes que es bastante probable que tengamos "dificultades" en el camino.


  —Pero tú eres el elegido, y yo tengo fe en ti. Hemos esperado tanto tiempo tu llegada y son tantos los signos que te abalan que pondré sin dudar mi vida en tus manos.


  Esta última afirmación le puso los pelos de punta. Cada nuevo dato, cada nueva responsabilidad, añadía una piedra más al pesado carro que ya arrastraba. 


  —¿Tienes idea de quién más debería acompañarnos?


  —El más indicado es Sombra. Formó parte de una de las expediciones anteriores y nos contó como se había defendido del ataque de dos infectados a manos desnudas. Para nosotros es un héroe. Está al tanto de la misión y se ha ofrecido voluntario.


  Seguidamente, Tierra le llevó a conocer a Sombra. Era un hombre de color de considerable estatura. Destacaba entre los demás por su musculatura y tamaño. A Dani le recordaba los tipos cachas "ciclados" con los que coincidía en el vestuario del gimnasio. No habló con él; Tierra hacía de intérprete. Desde el punto de vista de Dani la conversación resultaba cómica. Dani decía algo y Tierra se dirigía a Sombra, totalmente muda, con pequeños gestos de mano. Tras otros pequeños gestos de Sombra, Tierra se volvía a Dani y le explicaba lo comentado. 


  Al día siguiente los tres quedaron en el pequeño claro desde donde se podían divisar las ruinas de Elche. Allí descubrió que podía enseñarles mucho más de lo que pensaba. Al principio cada golpe que se escapaba, cada caída que resultaba más dolorosa de lo deseado, provocaba en los alumnos una reacción muy adversa. Seguidamente se prestaban con tibieza a seguir practicando. Pero por encima de todo, ambos se aplicaban con tesón y se esforzaban muy por encima de sus capacidades. 


  Debido al poco tiempo del que disponían, Dani se limitó a aleccionarles en los golpes más sucios y barriobajeros que había aprendido en el ejército y sus posteriores peleas callejeras. Cuando tuvo claro que tenían la lección aprendida decidió poner a prueba a Tierra. Sin mediar palabra se lanzó a atacarla con violencia. La joven al verlo venir se limitó a encogerse sorprendida. Con el impulso que llevaba Dani la derribó y ambos acabaron en el suelo.


  —¿Has aprendido algo, o he estado enseñando a las paredes? —le gritó. Era una frase que en el colegio le repetía su profesor de matemáticas, don Antonio, pero que en aquel contexto (al aire libre) no tenía mucho sentido.


  Tierra debajo de él no contestó, simplemente parecía contener con esfuerzo las lágrimas. Parecía una niña asustada aguantado la regañina de su padre. Esto enfureció aún más a Dani.


    —¡Si reaccionáis así nos podemos dar por muertos! —gritaba fuera de sí —¿Lo entendéis?


  Dani sujetaba las muñecas de Tierra y esta a su vez se mantenía pasiva, sin forcejear. Sombra estaba expectante, con cara de estupor. Soltó los brazos lacios de Tierra y la inmovilizó con el antebrazo izquierdo, aplicando todo su peso sobre el cuello de la joven, cortándole la respiración. Mientras lo hacía, la miraba con ira y desprecio a los ojos y con la mano derecha intentaba rabiosamente quitarle el pantalón. Como respuesta, Tierra intentó sin éxito zafarse del brazo que le asfixiaba. Conforme perdía oxígeno se le escapaban las fuerzas.


  —¡Que vas a hacer! —le escupía literalmente a la cara —¿Vas a llamar a tu papá?


  Ya había logrado retirar en parte el pantalón, dejando a la vista el sexo carente de vello de la muchacha, cuando recibió una patada terrible en el costado. Soltó un alarido expulsando todo el aire de los pulmones y rodó por el suelo encogido de dolor. Sombra pasó por encima de Tierra y se interpuso entre los dos con actitud amenazante. Los puños cerrados y la mirada de odio, dejaron claro a Dani que mejor se estuviera quieto. Cuando pudo, se reincorporó con dificultad. Tanteó las costillas por si alguna le "bailaba" pero seguían todas enteras y en su sitio. Cuando recuperó el resuello y pudo hablar comentó:


  —Si queréis ser de utilidad esta tiene que ser la actitud; no estamos hablando de una riña entre dos amigos a los que le gusta la misma chica, lo que está en juego es nuestras vidas, ¡joder!


  Tierra había recompuesto su ropa y estaba de pié junto a Sombra. Conteniendo las lágrimas se giró a su compañero y le tradujo. Aquel asintió.


  —Sombra quiere pedirte perdón.


  —No tiene que pedir perdón por nada, ha hecho lo que tenía que hacer.


  Dani también había hecho su parte. Dejó fluir su yo violento, aquel que durante eternas sesiones de psicólogo había conseguido enterrar. Pero aquel cadáver seguía vivo y a veces cuando discutía con Ana, o cuando el "empanado" de su jefe hacía alguna de las suyas, notaba como el muerto pedía resucitar. Cuando descubrió el Kendo y canalizó aquella agresividad remanente en sus tres clases semanales notó un alivio en ese sentido. No podía deshacerse del todo de su agresividad, pero podía controlarla, darle un hueso de vez en cuando para que se apaciguara.


  —Creo que es suficiente por hoy; mañana más.


  Durante la cena, Tierra se sentó a su lado pero no hizo referencia alguna al incidente, cosa que Dani agradeció. Ya se sentía bastante mal por ello.
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  Desde el primer momento tuvo conciencia de encontrarse en un sueño. Solo una horrible pesadilla podía tener un escenario tan dantesco. La entrada de aquella nave estaba adornada con cadáveres putrefactos, la mayoría mutilados y desmembrados. Trató sin éxito de despertar pero algo se lo impedía. Sin saber por qué, sentía un deseo imperioso de entrar en aquella nave. 


  La puerta principal estaba tapiada. A un lado se extendía un gran aparcamiento y Dani se dirigió a aquella zona, buscando alguna entrada alternativa. La valla semiderruida que delimitaba el asfalto estaba plagada de despojos humanos y algunos de animales. Aquel lateral tenía varias puertas con muelles de carga para camiones. En una de las puertas se dibujaban tres figuras aparentemente humanas. Notó que sus piernas se movían con voluntad propia, como si hubieran activado en su cerebro un piloto automático.


  Conforme se acercaba a las figuras tuvo la certeza de que se trataban de infectados de los que le había hablado el chaman. Uno de ellos totalmente desnudo carecía de la oreja izquierda. Su pecho y cuello estaban manchados con sangre seca de la hemorragia. A otro le faltaba la oreja derecha. Vestía un vieja sudadera llena de agujeros y manchas oscuras de sangre. El tercero llevaba una manta a modo de poncho. No tenía nariz. Alguien había estado jugando con Mister Potato y había perdido piezas.


  Muy a pesar suyo seguía aproximándose a los tipos que le observaban con fiereza y curiosidad. Al llegar a su altura, se apartaron mínimamente para que pasara entre ellos. Un hedor a podrido y de heces le inundó al atravesar aquel grotesco grupo de seres. 


  La puerta abatible esta forzada y presentaba una abertura por la que se deslizó sin problemas al interior. Varias claraboyas en el tejado aportaban algo de luz al espacio central. Un pequeño grupo de aquellos seres se encontraba durmiendo esparcido por el suelo de la nave. Seguía su visita guiada caminando con paso firme (e inconsciente) hacia el centro de la zona/dormitorio. Restos de comida y toda clase de basura se apilaba por doquier. El olor era insoportable. Dani intentaba recordar en qué sueño anterior había olido algo.


  De repente se paró. Delante de él descubrió con repugnancia que se encontraban lo que parecían las partes amputadas de los tipos de la puerta. Solo sus ojos le obedecían. El resto de su cuerpo se encontraba en posición de firmes. Desde las sombras apareció un joven.


  El chico no debía tener más de nueve o diez años. No aparentaba estar infectado. Vestía correctamente y mostraba una higiene muy superior a la de sus compañeros. Le miraba como un doctor mira a un paciente con problemas de piel. El pánico que sentía Dani estaba atenuándose cuando el chico habló.


  —¿Esto es todo?


  Su voz sonó como debería sonar la de un dios. Era poderosa, y reverberaba en las paredes de la nave provocando un retumbar similar a un terremoto. Notaba cada latido de su corazón en las sienes.


  —Irónico. Esperaba mucho más. —y comenzó a reírse emitiendo carcajadas como eructos roncos y desagradables. Caminaba despacio alrededor de él, cuando lo perdía de vista (no podía mover la cabeza) el pánico le atenazaba poderosamente.


  —¿Sabes?, tu mujer está muerta —lo pensó mejor y dijo —. Eso ya te lo imaginas. Lo que quiero decir es que aunque el viejo idiota consiga devolverte a tu tiempo, tu mujer morirá pocos días después. ¿Quieres conocer los detalles?


  —¡Mientes! —contestó, descubriendo que la boca le obedecía.


  —No se trata de adivinar el futuro. Estamos hablando de un pasado, muuuuy lejano, si hiciera falta podríamos encontrar una copia del informe de defunción. O de la investigación policial del accidente. Allí podrías encontrar una lectura muy interesante, sí señor. Pero a mí no me hace falta. Tengo información, digamos, de primera mano…


  Dani había comenzado a llorar, notaba las lágrimas resbalando hasta su barbilla. El chico se había acercado a él. Se aproximó a su oído y tuvo la desagradable sensación de que le iba a arrancar la oreja y que formaría parte de la colección del suelo. En vez de eso le susurró al oído.


  —Además tengo un secretito... —se separó y empezó a canturrear —Sé una cosa que tú no sabes…


  Aquello no podía ser una pesadilla, percibía frío, todos los olores (desagradables) y más detalles de los que recordaba en cualquier otro sueño. La voz del chico sacó de su letargo a los habitantes de la nave que poco a poco les rodeaban expectantes. Varios de ellos se colocaron en posición simiesca alrededor del chico con la cabeza baja —Son sus perros — pensó Dani —. Esperan la orden para devorarme.


  —Ni siquiera sé porque he decidido verte. Quizás el conocer al tipo más famoso del lugar, el todopoderoso "elegido". Creo que mi curiosidad de niño me ha podido esta vez. O tal vez es que me aburro, pero lo que veo no me va a aportar diversión. Mejor os mandaré a mis mascotas y terminaré el trabajo limpiamente, sin ensuciarme las manos.


  —No entiendo… —dijo Dani.


  En el fondo, comenzaba a sospechar que se encontraba en el cuartel general del otro ejército, y que acababa de alistarse para una guerra.


  —Bien. Pongamos que el viejo te ha contado su versión de la historia. Siempre hay más de una versión. Cuando Hitler invadió Europa millones le seguían; sus razones eran las correctas y fueron ley hasta los últimos días de la Nacional Democracia. Pero lo cierto era que, nadie tenía razón.


  Giró levemente la cabeza y al instante dos acólitos le acercaron una lujosa silla de oficina tapizada en cuero. Se sentó adoptando una postura acomodada; parecía un rey al que el trono le había llegado accidentalmente a edad temprana.


  —El ser humano nunca ha tenido la razón de su parte. Soberbio y malcriado, ha abusado de este planeta desde los principios de su existencia. Somos el tabaco para el enfermo de cáncer, acortando la vida del planeta con imprudente consciencia. Los terremotos, las inundaciones, el virus ¿crees que tus amigos no saben como yo que nada era casual? No era casual, no señor. Todo en la vida tiene un sentido, la tierra tiene un plan pero no cuenta con el hombre. Porque el hombre no ha contado con la tierra, nunca. —conforme soltaba su discurso iba alzando el tono de su voz, igual que un político en pleno discurso.


  —Y ahora que ya estaba todo solucionado, se niegan a desaparecer como se les ha encomendado.


  —No entiendo que quieres de mí.


  —Que abandones. Me facilitaría mucho mi trabajo. Quiero eliminar el factor humano de la ecuación y aunque tus posibilidades sean ínfimas (no quiero pecar de presuntuoso) prefiero zanjar esto aquí y ahora.


  —¿Y que se supone que debo de hacer?


  —Algo muy fácil. Niégate a llevar a cabo la misión y, si ellos no te devuelven a tu tiempo, te prometo que yo te mandaré en persona. No puedo prometerte que salvarás a tu mujer, pero te aseguro que podrás despedirte de ella. Quién sabe si al verte se no se recupera "milagrosamente". —comentó con sorna. El tono burlón del chico le crispaba de sobremanera.


  —¿Y si no lo hago? —preguntó Dani, aunque tenía clara la respuesta.


  —Pues más fácil y divertido todavía. Mandaré a mis muchachos a acabar con el tipo negro, la chica y después contigo; justamente en ese orden. No te voy a negar el inconmensurable placer de ver a mis chicos en "su salsa".


  Se levantó y caminó hasta situarse justo enfrente de él. Mirándole fijamente a los ojos dijo.


  —¿No quieres conocer mi secretito? —sonrió ampliamente mostrando una dentadura perfecta y volvió a acercarse al oído de Dani.


  Le susurró —Estaba embarazada.


  Todo se fundió a negro. A pesar de la temperatura algo fría del interior de la cabaña, despertó empapado en sudor. Una sensación poderosa de pánico ardía en su mente. Un terror como nunca lo había sentido. Otra nueva revelación se convertía en una losa que añadía peso a su pecho. Apenas podía respirar.


  Pasó el resto de la noche en vela pensado en todo, dando vueltas en círculo y volviendo siempre a la misma conclusión.
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  —Debemos prepararlo todo hoy y marchar sin falta. —dijo resolutivo Dani. Un trueno bastante cercano sonó al final de la frase como en una película de terror. Había comenzado a llover con intensidad poco antes del amanecer.


  —Pero… aún tenemos una par de días para prepararnos. —replicó Tierra. 


  Dani había pedido una reunión privada en la cabaña del chamán a primera hora de la mañana, lejos de la atención del resto del poblado. Tenía la impresión de que necesitaban llevar las cosas de la manera más secreta posible. Ahora que sabía que había otro bando, la confidencialidad de la misión le parecía prioritaria.


  —Esta noche he soñado con un muchacho —notó que el chamán fruncía el ceño y tensaba los músculos del cuello —, y supongo que vosotros sabéis de quién estoy hablando. —miró fijamente al chamán que desvió la suya rápidamente.


  Sombra y Tierra parecían sorprendidos, era el anciano el único que guardaba un silencio culpable.


  —Que conocierais de su existencia no modifica nada en nuestros planes. —dijo el chamán con voz baja y cansada.


  —¿No modifica nuestros planes? —replicó contrariado Dani —  Un muchacho que parece hijo del mismo Satán y que tiene pleno conocimiento de nuestras intenciones es un dato relevante a llevar en cuenta ¿no cree? El éxito de nuestra empresa depende en gran parte de evitar, en la medida de lo posible, el enfrentamiento con los tipos infectados, y va a ser imposible de evitar porque saben lo que vamos a comer antes de que nos hallamos preparado la comida… Es más, es posible que involuntariamente anoche le diera yo mismo información al chico. Me pareció que podía leerme la mente.


  Dani vio la preocupación en el resto del grupo. Si seguía por aquel camino hundiría la moral de sus compañeros, así que se tomó un momento y continuó diciendo.


  —Ahora lo primordial es hacer cosas inesperadas, tenemos que tomar el camino en el que nunca pensamos, ni en el peor de los casos. Prefiero enfrentarme con cualquier amenaza que con el séquito organizado por el monstruito ese.


  —Está lloviendo mucho, nos será más complicado avanzar. —dijo Tierra.


  —A nosotros y a ellos. Es más probable que se agazapen en sus madrigueras como cualquier animal, por lo que disminuirán las posibilidades de encontrarnos con algún despistado. Lo importante es saber si es posible llegar a nuestro destino en estas condiciones.


  El chamán sacó un raido plano de carreteras y lo desplegó con el cuidado con el que se tratan los papiros egipcios. El plano en papel sorprendió a Dani; el esperaba un holograma o algo similar. A simple vista las vías y carreteras eran las mismas que el recordaba.


  —Por la ruta que teníamos planeado seguir, y saliendo antes del amanecer, deberíais haber llegado a vuestro destino al atardecer. Con este clima habrá que modificar algún punto de paso para evitar zonas inundadas. Saliendo en una o dos horas no tendréis más remedio que hacer noche de camino.


  —Aún así, prefiero hacer noche de camino; si nos encontramos más cerca de nuestro destino puede que les sea más complicado el darnos alcance. Además, me da escalofríos pensar en volver a soñar con el pequeño cabrón ese —y dirigiéndose a Tierra y Sombra dijo —. Ahora depende de vosotros.


  —Cuenta conmigo. —contestó Tierra.


  Sombra había seguido la conversación con detenimiento (sin entender nada) y Tierra le resumió lo hablado. Se quedó un rato pensativo y dirigiéndose a Dani le hizo un gesto afirmativo levantando un puño con el pulgar levantado.


  Decidieron entrar sin demora en la cabaña de suministros y proveerse de todo lo necesario. Los tres se pertrecharon con sendas catanas, más apropiadas con las pocas enseñanzas que Dani les había podido transmitir sobre el kendo. 


  Mientras se preparaban, Dani recordó una clase de Kendo en la cual su sensei, Juanma, que se tomaba su cometido con una rigurosidad extrema, les conminó a hacer un ejercicio diferente a lo normal. En las clases solían trabajar en parejas para practicar ataques y defensas.


  —Hoy vamos a probar un pequeño bocado de realidad —dijo Juanma —. Necesito un voluntario para un ejercicio.


  Todos los alumnos de la clase se ofrecieron voluntarios (como le gustaba a Juanma) pero fue el alumno más aventajado el que fue elegido. Era un tipo alto que parecía haber nacido en el gimnasio. Policía de profesión, golpeaba con gran potencia y resistía como un toro. Luego el sensei eligió a cuatro voluntarios más, todos pertrechados con las protecciones habituales.


  Dirigiéndose al policía, comentó.


  —Ahora vas a defenderte de tus cuatro compañeros pero con una única regla. Pierde el que acaba derribado en el suelo.


  La lucha fue corta, vista y no vista. El policía consiguió derribar de un par de golpes de espada al que le atacó por su frente, pero acabó en pocos segundos con sus huesos en el suelo.


  —Ahora vais a atacarme a mí. —dijo Juanma colocándose en el centro del tatami.


  Juanma era un tipo de poca estatura. Aún así toda la clase le tenía respeto (más bien miedo) porque, como solían comentar en el vestuario sin el delante, daba hostias como panes.


  Los cuatro atacaron a la vez y Juanma les sorprendió tirándose al suelo. Uno de ellos había lanzado un golpe a la cabeza del maestro y al fallar el blanco, golpeó a un compañero derribándolo. Juanma desde el suelo barrió con una pierna a otro de ellos que cayó de espaldas con gran estruendo. En la mano izquierda portaba un objeto pequeño, cilíndrico y con el golpeó el estómago del que había intentado darle en la cabeza. El chico calló de rodillas expulsando todo el aire con un quejido. Los dos que quedaban fueron historia sin apenas enterarse. Al levantarse uno de ellos se quejó:


  —Nos dijo que la única regla era que perdía el que acababa en el suelo, yo he pensado que al tirarse ya había perdido.


  —Se equivoca caballero —contestó Juanma —. Yo indiqué que perdía el que acaba derribado y a mí no me ha derribado nadie. Hemos hecho este ejercicio para enseñaros una lección muy importante. En la vida real las normas no existen. Si quieres vencer, tienes que sorprender a tu enemigo, y hacer lo que el contrincante no espera.


  Dani no sabía por qué había recordado aquello, pero parecía importante. Habían decidido marchar, dentro de lo posible, ligeros de equipaje, por lo que desestimaron llevar más armas que las espadas.


  —Coger un arma blanca, cuchillo de caza o daga corta y tenerla siempre a mano. Serán más útiles que las espadas en las distancias cortas.


  Por la imaginación de Dani se paseaba un posible escenario. Varios tipos encima de él mordiéndole, arañándole y revolviéndose como animales.


  Sacó toda la ropa policial que el día anterior había visto en un cajón. Entre toda la ropa varios uniformes que parecían ser de antidisturbios pero que a Dani le semejaban futuristas protecciones de piloto de motocross. Llevaban refuerzos en las articulaciones, en pecho y espalda. Lo complementaban unas botas altas. Se probó uno y comprobó si le restaba movilidad. Desechó las botas, serían inadecuadas para la larga caminata.


  —Este será nuestro uniforme. —dijo Dani en voz alta intentando a la vez asimilar la idea. Adoptar un rol de disciplina, como en el ejército, podría ser de ayuda. Ir uniformados les daría cierto aire de "homogeneidad" que podría serles favorable.


  Tierra encontró uno de su talla. El traje era totalmente anatómico y se ajustaba perfectamente a su figura. Dani tubo que apartar la vista un par de veces cuando la chica le sorprendió mirando donde no debía. A ella no le pareció importar, como no le importó desnudarse en su presencia. A sombra, el más grande que encontraron le venía un par de tallas pequeño, pero le daba suficiente movilidad. Los cascos del traje eran livianos pero muy resistentes, así que optaron por llevarlos.


  El chamán y Tierra prepararon tres mochilas con el resto de material. Dani observó a Sombra. Con todo el equipamiento y la espada en su cinto le recordaba a los samuráis de las películas de Kurosawa. Un samurái moderno y de color. 


  Cuando Tierra le indicó que todo estaba preparado, Dani comentó.


  —Vamos a salir de aquí sin más, saliendo por la parte sur del poblado. Usted saldrá primero y nos avisará cuando no vea a nadie. Si podemos salir de aquí sin ser vistos tendremos el primer punto en nuestro marcador.


  El chaman cogió las manos de Tierra. Parecía más viejo y cansado que cuando Dani lo había conocido dos días antes. Tierra intentaba mantener una pose de frialdad y entereza, pero cuando el anciano le abrazó, no pudo contener las lágrimas.


  Soltó a Tierra y le dio un largo beso en la frente. Le secó las lágrimas con la mano y esbozó una ligera sonrisa, forzada pero sincera. Sin más desapareció por la puerta. Poco después volvió a entrar.


  —Están todos desayunando, salir por la derecha y no os encontrareis a nadie.


  Con Tierra a la cabeza salieron por el sur del poblado. Nadie les vio marcharse y el chamán, como había quedado con Dani, se encerró en su cabaña por el resto del día.
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  Debajo de aquella incesante cortina de lluvia, avanzar se convertía a ratos en misión imposible. El simple hecho de salir del poblado y bajar por un lugar que no disponía de una senda fue agotador. Encontraban barro continuamente y las caídas se sucedían. Dani bajó resbalando una pendiente de unos cinco metros y acabó con la cabeza contra el tronco de un pino. Salvó la cabeza por el casco y le dio un buen susto a sus compañeros.


  Una vez abajo la cosa mejoró un poco. La vegetación era espesa y avanzar abriendo camino les obligaba a cambiar de dirección constantemente. La ruta elegida seguía los restos de la vía principal, la N-325, haciendo eses y cruzándola en varios puntos, pero tratando de evitarla.


  Dani conocía aquella zona pero siempre la había visto desde la carretera. El camino que habían tomado y el cambio de la vegetación, ahora más frondosa, le llevaban perdido. No podía tomar puntos de referencia para ubicarse. Pasaron por un bosque, evidentemente repoblado por el hombre. La distancia entre árboles y su tamaño casi simétrico lo demostraban.


  Repasó mentalmente todos los datos de los que disponía. A Dani no le gustaban ni la sorpresa ni el azar. Ambos siempre habían estado en su contra (por lo menos el así lo pensaba). 


  Lo primero a repasar eran sus motivos. Estar motivado era lo principal (normas de marketing). Ceñirse a sus conocimientos comerciales resultaba bastante irónico, pero ya lo decía aquel refrán que tanto le gustaba mencionar: Al que sólo tiene un martillo, todo le parecen clavos.


  La noche de la pesadilla, el chico estuvo a punto de conseguir su misión; hacerle desistir. Pero el muchacho no debía de leerle la mente como Dani suponía. Cuando en el viaje de vuelta la botella de DyC hizo el efecto deseado y empezó a divagar con la posibilidad de que Ana estuviera muerta, se le pasó por la cabeza sencillamente terminar allí mismo. Estrellar el coche contra un puente o despeñarse por algún barranco. Hasta le veía un lado positivo, si parecía un accidente, Ana cobraría su seguro de vida (si sobrevivía). Se sentía sucio por haberla engañado en esos precisos instantes en los que ella peleaba por su vida. Al beber había cometido la peor traición; peor que si la engañara con otra mujer y tendría que contárselo, siempre se lo contaba todo, por malo que fuera.


  Aquella madrugada en vela repasó las grandes gestas de su vida. Recordó con gran claridad las continuas broncas con sus padres la temporada que Dani desaparecía y aparecía por casa continuamente drogado. No recordaba los reproches que ellos le espetaban, pero las miradas las llevaba clavadas en la conciencia.


  Recordaba también la crueldad con la que trató a los novatos que recibió en el ejército, entre vejaciones crueles y castigos inocentes. Cuanto más lloraba el novato, más sonoras las carcajadas. Se licenció pero no cambió en absoluto el chip. A la vida civil volvió como un huracán, arrasando entre sus amigos, los cuales al contrario de lo que dicta la razón, se unieron a sus correrías. Poco a poco se fueron apartando de él como si fuera un apestado, cuando descubrieron que continuamente estaba metiéndolos en líos. La última etapa (muy confusa) antes de desintoxicarse vagaba en solitario por cutre-bares de barrio, dejando deudas a diestro y siniestro, y montando broncas con el menor pretexto.


  Aunque volviera, Ana iba a morir. Nadie le había dado razones para pensar lo contrario. Ya le había fallado y si volvía sin hacer nada ¿qué le contaría? A ella que era una idealista. La que sacaba tiempo para alcohólicos anónimos y otras dos asociaciones benéficas más. 


  Todas las decisiones que había tomado en su vida habían sido decisiones cobardes. Los cobardes se refugian en el alcohol y las drogas. Los cobardes abusan de sus inferiores y se ríen de ellos. Los cobardes hacen daño a la gente que les quiere. El había rehecho su vida, pero tenía siempre la impresión de que el marcador lo tenía decantado en su contra. Como diría un budista, tenía mal karma.


  La conclusión a la que llegó era sencilla. Ya sabía que era capaz de lo peor, ahora necesitaba demostrarse que también podía hacer el bien y decantar un poco la balanza a su favor.


  Los trajes policiales parecían aislar bien de la humedad, aún así se notaba incómodamente mojado, encharcado hasta el alma. En un claro, reconoció un viejo tramo de la antigua carretera. Pasaron al lado de un vehículo abandonado. La curiosidad le pudo y se paró para echar un vistazo. Su forma exterior era oval y no se apreciaban puertas ni aberturas. Tampoco le veía neumáticos, descansaba en el suelo y la vegetación prácticamente lo cubría. Dani se acercó al habitáculo y miró al interior poniendo las manos a los lados de la cara, como tantas veces cuando era un crio había hecho en los coches nuevos que encontraba aparcados en la calle, para ver a la velocidad máxima que marcaba el velocímetro.


    —¡Mira! doscientos treinta por hora. 


  No le sorprendió encontrar un interior parco en instrumentación, no divisó nada parecido a un volante o algún mando reconocible. Dos filas de asientos y punto.


  —Vamos, no podemos entretenernos. —le apresuró Tierra.


  Con cierta decepción dejó el vehículo atrás. No parecía la nave espacial que esperaba encontrar. Continuó un rato divagando sobre el hecho de que no tuviera ruedas pero poco después se había olvidado por completo del vehículo.


  La ruta que seguían iba evitando casas de campo y zonas descubiertas. Pudo ver alguna de cerca. Había sufrido un incendio y no quedaba mucho de la edificación central. Apenas seguía en píe un pequeño cobertizo, pero con lo que vio se asemejaba a cualquier edificación de su época. 


  Lo que a Dani más le gustaba de viajar era descubrir sitios nuevos, cosas sorprendentes. Supuso que su viaje, aparte de peligroso podría ser para él cómo las primeras vacaciones que recordaba con su familia. Las gasolineras, las cabinas de peaje, ver amanecer en el coche. Todo era maravilloso y fascinante. Pero este futuro de desolación no tenía ni puñetera gracia vivirlo en primera persona. Las sorpresas eran inquietantes y aterradoras. Andaba despistado, encerrado en sus pensamientos, cuando escuchó un silbido y Sombra soltó un alarido.


  —¡Poneros a cubierto! —gritó Dani. 


  Caminaban en fila y Tierra abría camino. Estaban atravesando una zona de arbustos bajos. Tierra tardó en reaccionar; retrocedió a la altura de Sombra que había caído al suelo de espaldas. Tenía clavada una flecha en la protección del hombro derecho y se retorcía de dolor en el barro. Dani llegó a la altura de sus compañeros y preguntó a la chica.


  —¿Has visto algo?¿De dónde procedía la flecha?


  Tierra negó con la cabeza.


  Pensó en desenvainar la espada pero descubrió que ya la tenía en la mano. La había sacado de su funda sin pensar. 


  —Quedaros aquí agachados, voy a echar un vistazo.


  Retrocedió fuera de los arbustos y los rodeó por la izquierda, donde el terreno se elevaba con un pequeño montículo. El arquero debía de estar enfrente de ellos. Asomó la cabeza con sumo cuidado. Delante comenzaba un bosque de pinos y no divisaba ningún movimiento. Volvió a escuchar el silbido e instintivamente bajó la cabeza. Sintió como la flecha rebotaba en el casco.


  —¡Marchaos hijos de puta!, aquí no hay nada para vosotros. —gritó alguien desde el bosque.


  —No queremos líos —contestó Dani —. Sólo vamos de paso. Si nos dejas en paz seguiremos nuestro camino.


  —Ponte donde te pueda ver. —dijo la voz.


  Dani notaba como el corazón trataba de salirle por la boca. Si se ponía a tiro de aquel tipo y quería acabar con él, se lo pondría fácil. Dejó la espada a un lado y comenzó a levantarse lentamente. Delante, tras el diluvio, sólo divisaba vegetación. Por el flanco contrario notó un leve movimiento de lo que le pareció una pequeña sombra.


  —Esta senda es privada, no os llevará a ninguna parte. Volver a la puta carretera y seguir vuestro camino.


  La sombra que había detectado no pertenecía al que hablaba y se dirigía al lugar de donde parecía proceder la voz, por el lado opuesto de donde Dani se hallaba. Supuso que Tierra le había desobedecido y trataba de sorprender al tipo.


  —Has herido a uno de los nuestros —contestó —. Déjame ver como está y si puede caminar nos iremos.


  Empezó a moverse despacio, al descubierto hacia la dirección donde había caído Sombra, cuando escuchó un golpe sordo seguido de un grito estridente y agudo. Corrió a los arboles; Tierra podría tener problemas.


  A primera vista parecía que la muchacha había reducido a un arbusto. Cuando llegó a su altura y se fijó mejor, vio en el suelo a un tipo recio camuflado con hojas y ramas, tirado en el suelo boca abajo. Tierra le pisaba (como Dani le había enseñado) la cabeza contra el suelo mientras que había deslizado su cuchillo por la prominente papada del sujeto. 


  —No te muevas "hijo de puta". —dijo puerta. Aquel "hijo de puta" denotaba que la chica no tenía costumbre de decir tacos, o que los estaba aprendiendo sobre la marcha.
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  El tipo que ahora parecía mudo estaba sentado de espaldas a un árbol. Tierra le había atado las manos por el otro lado del tronco. No se parecía a Tierra o Sombra. Tenía pelo aunque le clareaba y parecía más bien cualquier tipo de los que se pueden encontrar en las barras de los bares (de su tiempo). El arma con el que les había atacado, una ballesta, estaba ahora en poder de Dani.


  Una vez quitada la protección, la herida del hombro de Sombra no parecía revestir gravedad. Apenas un par de centímetros de la flecha habían penetrado en la carne. Tierra hizo una cura rápida y tras comprobar que Sombra estaba bien volvieron su atención al individuo.


  —¿Qué hacemos con él? —preguntó Dani a sus compañeros.


  —Por mí lo dejaría atado al tronco. Será de utilidad para alimentar a los animales. —contestó Tierra. Sombra asintió dando su aprobación a la idea.


  Dani se agachó poniendo su cara a la altura del tipo y le preguntó.


  —¿Por qué nos has atacado?


  Levantó la cabeza y haciendo caso omiso de la pregunta contestó.


  —Haber dicho que eras de los míos, hombre.


  —¿De los tuyos? No entiendo.


  —Si macho, que eres normal como yo, y no uno de esos "engendros" —miró despectivamente a Sombra —. Lo que no entiendo que haces con esos cabrones. —intentó escupir en el suelo, pero solo logró dejarse un escupitajo colgando de la barbilla.


  —¿Y qué es lo que me hace ser "de los tuyos"?


  —Pues que va ser, hombre, que no eres un experimento genético salido de un tubo de ensayo como esos dos —y dirigiéndose a ellos les gritó —. No estáis contentos con haberlo jodido todo y tenéis que venir a tocarme los huevos a mi casa.


  Dani empezó a vislumbrar por donde iban los tiros.


  —Hay más como tú por aquí.


  —Qué más quisiera. Llevo solo desde hace aproximadamente… cuatro años, puede que cinco. Es difícil llevar la cuenta del tiempo ahora, cuando todos los días son iguales. Un día hace frío, otro calor, o llueve como ahora, pero la vida se limita a comer, cagar y guardarse el culo de los extraños.


  Empezaba a oscurecer y la lluvia arreciaba. Deberían buscar un lugar donde guarecerse. Desplazarse de noche y sin iluminación no sería producente.


  —Créeme si te digo que no soy de los tuyos, por lo menos en el sentido que piensas. No teníamos intención de robarte ni de joderte. Ni siquiera sabíamos estar en la propiedad de nadie, ya que aquí no hay ninguna casa. —dijo señalando a los árboles


  —Si estuviera a la vista no habría durado tanto tiempo, ¡no te jode!


  —Si prometes que vas a ser un buen chico te soltaré y hasta puede que te devuelva tu ballesta, ¿de acuerdo?


  El tipo asintió. Tierra cortó las ligaduras y se puso de pié.


  —Daniel. —dijo ofreciéndole la mano.


  —Iván. —contestó ofreciéndole tímidamente la suya.


  Estrecharon las manos. Iván apretaba queriendo demostrar su fuerza. Dani pensó que si esa era todo lo que ofrecía, mejor que estuviera escondido.


  Dani le explicó en resumen qué les había llevado hasta aquel lugar. Conforme le explicaba su procedencia, el viaje en el tiempo con los detalles que podía recordar, la boca de Iván se iba abriendo en una mueca de incredulidad.


  —No me jodas —le cortó Iván — ¿Puedo volver contigo cuando regreses?, estoy hasta las narices de comida enlatada y carne de conejo. Por aquí es lo único que cazo con algo de suerte —giró la cabeza y añadió murmurando —. Si tengo que comer otro conejo más me voy a cortar las venas, ya lo veréis.


  Parecía hablar con alguien imaginario. A Dani este gesto le puso en alerta. Llevaba mucho tiempo sólo y habría que vigilarlo por si no tenía la cabeza en su sitio.


  —Bueno. Como estoy seguro de que no pasaréis de mañana, no creo que pase nada porque os dé cobijo esta noche. Pero esos dos que ni se me acerquen.


  Les guió unos pocos metros dentro del bosque. Abrió una trampilla en el suelo disimulada por ramas y bajaron a un sótano de paredes de hormigón. El lugar era pequeño y húmedo. Estaba lleno de estanterías con latas y botes de cristal. Cerró la trampilla y la atrancó con una gruesa barra de acero.


  La iluminación dentro era pobre, apenas dos pequeños puntos de luz que daban al lugar un aspecto tétrico. En el fondo un sucio y desordenado camastro como único mobiliario.


  —Tendréis que apañaros por el suelo. Creo que tengo por algún lado unos sacos de dormir. 


  Mientras que rebuscaba entre las cajas Dani se acercó a Tierra colocándose de espaldas a su anfitrión le susurró.


  —No me fio un pelo, no perderlo de vista.


  —Aquí dentro va a ser difícil perderlo de vista. —contestó susurrando.


  Iván volvió sonriente con tres sacos de dormir llenos de polvo. Se los entregó a Dani intentando no tener ningún tipo de contacto con sus compañeros. 


  —Supongo que querréis tomar comer algo, hoy tenía guiso para cenar.


  Cogió un cazo grasiento que se encontraba encima de una especie de hornillo. Trozos de carne (de conejo supuso) flotaban en un líquido marrón. El olor era nauseabundo.


  —No te preocupes —contestó Dani —. Llevamos nuestras provisiones.


  Tierra sacó de una mochila pastas de cereales con frutas y agua. Cuando Dani se dispuso a dar el primer bocado se percató que Iván le miraba fijamente. 


  —¿Quieres un poco? —le preguntó.


  Iván se sentó a su lado y aceptó de buena gana una galleta.


  —¿Sabes?, puede que te parezca cruel mi manera de tratarlos pero todo esto es culpa suya, se metieron en el terreno de Dios y nos castigó a todos por igual. Mis padres pertenecían a un grupo que, además de amar a Dios sobre todas las cosas, rechazaban las modificaciones que les prometían longevidad y el fin de las enfermedades.  No eran muchos, apenas unos cincuenta en toda la provincia. Creo que no fueron los únicos. Tuvimos noticias de otros grupos en España y en el resto del mundo. —comentó masticando con la boca abierta mientras que hablaba e inundaba de migas su prominente barriga.


  —Eran pocos, y después de el gran terremoto nos quedamos solos mi padre y yo. Aquella noche tenía un dolor de oído espantoso y mi padre me había acercado a urgencias para que dieran algo contra el dolor. El edificio donde dormían mis hermanos y el resto de la congregación se derrumbó. No sobrevivió nadie, y si lo hizo pereció entre las ruinas sin ayuda ninguna. Pasamos varios días intentando encontrar a alguien vivo entre las ruinas, pero no apareció nadie para ayudarnos en el rescate.


  Terminó la galleta y comenzó a dar cuenta de las migas de su panza.


  —Mi padre estaba seguro que los terremotos y las desgracias sólo eran el principio del fin, así que buscamos un lugar donde permanecer apartados de todos, un lugar seguro. Decía que este lugar era seguramente un pozo ciego abandonado, que por suerte no había sido usado.


  Dani pensó que aunque fuera cierto, Iván se estaba ocupando de que oliera como debía.


  —Hace dos o tres años, ya sabes que no llevo la cuenta, salimos a cazar y nos encontramos con dos locos de esos. Los muy hijos de puta se lo comieron vivo. —comenzó a llorar y sorber con grandes suspiros.


  —Todavía le escucho gritar…


  Dani intentó pasarle un brazo por la espalda. Estaba pensado en alguna frase de ánimo cuando Iván se levantó de repente.


  —Es tarde, será mejor que descansemos. —dijo secándose las lágrimas. Se tumbó en el camastro girado hacia la pared y al poco empezó a roncar.


  Tierra que había estado escuchando toda la conversación le comentó susurrando a Dani.


  —Si su padre pertenecía al grupo que pienso, cometieron varios actos de terrorismo contra los laboratorios que suministraban los tratamientos.


  —Todo eso ahora da un poco igual ¿no crees? —dijo Dani —. Mejor descansemos cuanto podamos.


  Los tres se acomodaron en el rincón opuesto de la estancia. A Dani le dolía todo el cuerpo y se sentía terriblemente agotado. Le costó un buen rato conciliar el sueño.
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  Cabalgaba como tantas veces antes junto a sus compañeros de destacamento. La misión del gobernador era clara y concisa: acabar con un grupo de bandidos que pululaban por los caminos asaltando a los viajeros. 


  Seguramente se trataban de simples campesinos que, hartos de pasar hambre (el hambre al que les sometía el gobernador con sus impuestos), habían tomado a la desesperada la opción de asaltar a nobles y carros de suministros por las zonas alejadas del pueblo, lejos de la vigilancia de los samuráis y el ejército del emperador. 


  Últimamente, las excursiones para sofocar estas revueltas eran muy frecuentes. Los continuos conflictos bélicos entre clanes y contra ejércitos invasores habían sembrado de enfermedades y hambruna la población de todo Japón. La nobleza, ajena a esto, seguía su vida en los lujosos castillos, viviendo con opulencia a costa del pueblo.


  Como buen samurái, se cuidaba bien de no comentar lo que pensaba. Si sus pensamientos llegaban a oídos de quien no debía podría tener severos problemas.


  A la cabeza marchaba el capitán. Todos los integrantes de la unidad seguían con entrega a su maestro y superior. Un hombre de honor que en la batalla, además de ser el más diestro con la espada, era el primero en entablar combate cuerpo a cuerpo.


  Se dirigían a lugar donde habían cometido su última fechoría; un robo a un carro que transportaba arroz. Ni siquiera lo habían desvalijado, solo se habían apropiado de dos sacos de los veinte que transportaba. El grave error que habían cometido, el motivo por el que perderían la vida, era el destino del cargamento. El arroz era una cosecha de un grano especial que el gobernador regalaba al emperador como obsequio personal.


  No tuvieron que buscar mucho. El capitán había estudiado los mapas antes de salir y les dirigió a un pequeño claro cerca del lugar por el que discurría un rio. Los bandidos solían ser gente sin recursos y se desplazaban a pié por lo que, por norma, actuaban en las inmediaciones de su campamento.


  Cuando estuvieron suficientemente cerca, el capitán dio orden de descabalgar y seguir a pié con sigilo. Mandó a dos hombres avanzados para que informaran de la resistencia que se iban a encontrar. 


  El pequeño asentamiento lo formaban una decena de hombres y sus familias, niños y mujeres. Dos hombres vigilaban los alrededores mientras que los demás se dedicaban a sus quehaceres. En el aire flotaba el aroma del arroz que estaban cocinando. 


  El grupo de seis samuráis incluido el capitán sería más que suficiente para acabar con todos. 


  —Tú, conmigo y vosotros tres nos daréis cobertura con los arcos desde esos árboles. —dijo el capitán.


  Los arqueros se ocuparon rápidamente de los dos que estaban de guardia, pero uno de ellos consiguió gritar y alertar a los demás.


  Los dos samuráis aparecieron en el claro con sus pesadas armaduras empuñando las espadas. Su sola presencia en muchas ocasiones provocaba que los bandidos huyeran despavoridos pero estos desdichados se estaban armando con bastones, hoces, piedras y cualquier cosa que pudiera utilizarse como arma. Uno de ellos apareció con un arco y dos flechas le atravesaron el pecho antes de que pudiera tensar la cuerda.


  Siete hombres se abalanzaron contra los samuráis; dos cayeron abatidos por sendas flechas tras dar varios pasos. El primero le atacó con un pesado garrote. Falló el golpe y en dos movimientos rápidos Dani le cortó el brazo del arma y el cuello. En pocos segundos los cinco bandidos descansaban muertos o malheridos en la hierba. Los tres arqueros se encontraban ya junto a ellos y se ocuparon juntos de rematarlos.


  El semblante del capitán se contrajo con una expresión melancólica, casi trágica. 


  —Esperar un momento aquí.


  Se dirigió a las chozas. Las mujeres y los niños que lloraban la muerte de sus padres y esposos, vieron con terror acercarse al samurái con la espada ensangrentada. No huyeron. Sabían que no tenían donde esconderse.


  Cuando hubo terminado el capitán pidió a Dani que sujetara el cuerpo de un bandido mientras que procedía a cortarle la cabeza para presentársela al gobernador. Mientras los dos se encontraban en esta tarea el capitán dijo entre dientes.


  —No hay nada honorable en esto. No hay honor en asesinar a gente hambrienta y desarmada. Mi espada no fue forjada para quitar la vida de niños y mujeres. —al samurái se le quebraba la voz con cada palabra.


  Dani empezó a notar una humedad caliente en la cara. Miró a la cara del capitán y le pareció observar que lloraba sangre. Comenzó a sangrar por la boca y por los oídos. Un silbido agudo resonaba en alguna parte, lejos de allí.


  Dani despertó.


  El silbido lo producía el aire al escapar del pulmón derecho de Iván. Burbujas de sangre escapaban por la boca que, a pocos centímetros de la cara de Dani, lo estaban bañando literalmente en plasma caliente.


  De el pecho le sobresalía la punta de una espada y de allí procedía el horrible silbido. Iván puso los ojos en blanco y dejó caer al suelo un enorme cuchillo de cocina. Tierra acababa de despertar y observaba la escena encogida en un rincón.


  La espada desapareció engullida por el pecho de Iván que cayó como una pieza de carne muerta. Sombra dejó caer la espada a un lado y se quedó observando cómo Iván entrecortadamente trataba en vano de respirar. Dani miró a Tierra y la chica dijo.


  —Te iba a matar. Dice que se ha hecho el dormido y lo ha visto acercarse con el cuchillo en la mano sin hacer ruido.


  En el suelo, Iván tosía sangre. Entre bocanadas intentaba decir algo. A Dani le pareció escuchar que decía débilmente 


  —El muchacho.


  Tras una exhalación ronca que a Dani le pareció interminable, dejó de respirar.


  Sombra temblaba como un flan y Tierra se acercó a consolarlo. 


  El enemigo jugaba sucio y posiblemente Iván estaba ya avisado sobre su posible visita. ¿Qué le podría haber prometido el muchacho a Iván, amnistía, que lo dejarían vivir tranquilo el resto de su miserable vida?


  —Me temo que ya saben que nos hemos puesto en marcha y probablemente donde estamos, será mejor que sigamos inmediatamente; aquí no estamos seguros —y dirigiéndose a Sombra dijo —. Gracias, me has salvado la vida.


  Sombra esbozó una sonrisa nerviosa. Temblaba algo menos pero Dani observó que se había orinado encima.


  Cogieron lo que pensaron que les podría hacer falta, incluida la ballesta con una buena reserva de flechas, y abandonaron el lugar en total oscuridad. 


  Al menos había dejado de llover.


  Lejos de allí, un espectador no deseado había seguido con atención el desenlace de los hechos.


  El muchacho había montado en cólera. Estaba destrozando la cara de un pobre incauto sin venir a cuento con nada, simplemente por desahogarse. Se estaba empleando a fondo, con uñas y dientes. Ya había puesto al descubierto parte de la mandíbula. Su víctima gritaba desesperadamente; como a él le gustaba.


  Los demás habitantes de la nave se movían nerviosos tratando de evitar la atención del muchacho, manteniéndose entre las sombras e intentando no mirarle, no provocarle.


  Cuando se encontró medianamente satisfecho le rompió el cuello al tipo y ordeno que lo llevaran a su museo del horror particular. Dos hombres lo sacaron a la valla exterior y lo acomodaron al lado del tipo gordo sin cabeza.


  Tenía un trato, mejor dicho, tenía dos tratos y los dos le habían salido mal. El héroe quería morir como tal y no había aceptado su ofrecimiento de mandarlo a casa. De todas maneras era mentira, el no tenía ni puta idea de cómo hacer eso. Simplemente se tiró un farol. Pero el tipo gordo, ese sí que le había cabreado. La cosa era sencilla, esperar que se durmieran y cortarles el cuello uno a uno. O podría haber sido un poco más imaginativo y quemarlos en el cuchitril donde vivía.


  Lo que más le cabreaba era el hecho de que lo hubieran matado. Le habían privado del placer de darle el mismo el tratamiento especial que le dedicaba a los que le fallaban.


  Se limpió la sangre de la cara, no le disgustaba el sabor pero si no la quitaba pronto se secaría y costaría más de quitar. Mientras lo hacía, pensó en lo que tendría que hacer a continuación. Odiaba salir de la nave, más que nada porque controlar a varios de aquellos tipos le producía dolorosas jaquecas que le duraban varios días. Aventurarse solo sería arriesgado porque a pesar de sus "virtudes" seguía siendo carne y hueso. Era mortal.


  La parte positiva del asunto era que había llevado la precaución de establecer su morada cerca de la antena desde donde se emitía la señal. Lo primero que haría es establecer una vigilancia en el lugar. Los infectados serían sus ojos y sus oídos.


  Tenía otro as en la manga. Uno grande y muy violento. 


  Sonrió perversamente. A pesar de los inconvenientes, empezaba a hacerle ilusión salir de aquella monotonía. Se encontró de mejor humor. A lo mejor hoy no arrancaba ninguna nariz más.
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  Avanzaron con mucha prudencia hasta el amanecer. Cuando el sol enrojecido empezó a despuntar llegaron a un valle que Dani recordaba perfectamente. Antaño lo llamaban el valle de las uvas por la excelente uva de mesa que se cultivaba en esas tierras. 


  La vegetación en esta zona también había cambiado. Dani observó algunas repoblaciones de arboles donde antes recordaba que habían casas. Pensó que el ecologismo había ganado al urbanismo feroz de sus tiempos. 


  Pararon un momento para consultar el mapa.


  —Este punto es el más alejado del poblado que yo he estado A partir de aquí habrá que extremar la precaución. Tenemos dos caminos posibles: uno pasa cerca de un pueblo al norte de aquí. El camino es llano pero muy despoblado de vegetación y por lo tanto nos será más difícil mantenernos ocultos. La otra ruta es más encrespada y más propicia para escondernos, pero tiene una pega. Hay que pasar cerca de un gran núcleo urbano, demasiado cerca. Será prácticamente un milagro que no nos encontremos con "ellos".


  Dani consultó el mapa. El primer camino pasaba por una zona por la que no recordaba haber pasado nunca. Además, por lo llano del terreno serían visibles a gran distancia. El otro recorrido bordeaba una zona de monte por la que, recordaba, pasaba una ruta de senderismo que había recorrido en un par de ocasiones. Caminar por terreno elevado les daría la ventaja de ver sin ser vistos. Observó el cuello de botella al que se refería Tierra. Unos dos kilómetros más adelante tendrían que circunvalar el pueblo de Aspe.


  —Prefiero pasar por aquí —dijo señalando Aspe en el mapa —, y quitarnos la peor parte del trayecto al principio que caminar al descubierto y teniendo que llevar mil ojos.


  Los otros dos no pusieron objeción alguna.


  Continuaron por la cuenca de un arrollo. Tuvieron que hacer uso de las espadas para abrir camino entre el carrizal espeso. Avanzar entre las cañas resultaba agotador y se turnaron para ir abriendo senda. Poco a poco, el aire empezó a tornarse irrespirable; un olor nauseabundo lo inundaba todo. Salieron del carrizal a un pequeño claro y delante de ellos vislumbraron la causa de tal hedor.


  Habían llegado a un puente por encima del cual circulaba una carretera. Tres tubos de grandes dimensiones debían garantizar el paso del arrollo, pero se encontraban prácticamente obstruidos por una montaña de cadáveres. Tal vez cientos, posiblemente más de mil cuerpos apilados inhumanamente.


  —Teníamos que pasar por ahí. —dijo Tierra tapándose la nariz y la boca con la manga del uniforme. Los tres estaban reprimiendo a duras penas las ganas de vomitar.


  Dani se imaginó escalando la montaña de cuerpos en descomposición y las ganas de vomitar se intensificaron. Para evitar este contratiempo deberían salir de la cuenca del arroyo.


  —Voy a subir a echar un vistazo.


  Subió por un reguero horadado por la lluvia y cuando llegó arriba, el panorama desolador se presentó ante él.


  El pueblo estaba en ruinas. Pocas edificaciones se mantenían en pié y las que lo hacían presentaban severos daños. Desde múltiples puntos se elevaban pequeñas columnas de humo que delataban la presencia de humanos. El viento traía un rumor parecido al zumbido de un panal de abejas. Prestando más atención, aquel sonido parecía contener gritos, alaridos y gruñidos ininteligibles. La imagen de una horda de asesinos se le pasó por la mente provocando que se le erizaran todos los pelos del cuerpo.


  Próximo a su ubicación se hallaba un supermercado. Tendrían que pasar obligatoriamente por el aparcamiento que se extendía por todo su frente. Hizo señales a sus compañeros para que subieran con él.


  —No se trata de hacerse el héroe sino de avanzar con toda la precaución posible. Sombra y yo saldremos al aparcamiento mientras que Tierra nos da cobertura con la ballesta.


  —Ni hablar. Serás tú el que nos des cobertura y nosotros los que avancemos.


  —Se supone que tienes que hacer lo que yo diga, que estoy al mando.


  —Si salgo yo con Sombra y nos sorprenden un gran número de esos tipos, tendrás la oportunidad de huir por donde hemos venido.


  —Pero, vosotros sois mi responsabilidad…


  —Creo que no lo has entendido —le cortó Tierra —. Tu responsabilidad es acabar con esta locura. La nuestra es mantenerte con vida a costa de la nuestra, si hiciera falta. Los dos estamos concienciados de ello y este punto no admite discusión.


  Se hizo el silencio y Tierra percibió el murmullo.


  —¿Ese ruido, de qué es? —preguntó.


  —Creo que será mejor no averiguarlo.


  Dani se apostó en un pequeño muro que bordeaba e aparcamiento y que ofrecía la mejor visibilidad de toda la zona. Para su desgracia, también resultaba el más próximo a la montaña de cadáveres. Se subió el cuello del traje para taparse la boca y así intentar paliar el hedor.


  Los otros dos se adentraron en el asfalto con sumo cuidado parapetándose en los vehículos que se encontraban abandonados. Al fondo, la puerta abierta del supermercado mostraba la inquietante oscuridad interior. Tierra no perdía de vista la puerta pensando que en cualquier momento alguien saldría corriendo de la oscuridad.


  El zumbido se intensificó. Empezaban a distinguirse gritos y gruñidos que sonaban inquietantemente cercanos.


  Dani observó con horror como desde el pueblo se aproximaba un grupo de infectados. A la cabeza marchaba uno realmente enorme y detrás de él una verdadera tropa furiosa. Podrían ser cientos. Le hizo una señal a sus compañeros para que se escondieran y los dos se apresuraron a ocultarse detrás de un enorme vehículo.


  La gran masa de infectados caminaba veloz por la carretera, con cierto orden, directamente a la posición de Dani. A apenas varios metros de la carretera, su escondite no sería tal cuando pasarán junto a él. Se escondió de espaldas al pequeño muro y miró abajo. Los cuerpos apilados abarcaban toda su visión. Escuchó con atención el sonido de la horda acercarse y decidió que la mejor opción, mejor dicho, la única opción sería ocultarse entre todos los cuerpos.


  Se arrojó de un salto y calló con los pies por delante, tropezó y rodó por encima de brazos sanguinolentos y rostros sin vida, levantando una nube de moscas. Cuando al fin logró parar, agarró el primer cuerpo que tenía a mano y se deslizó debajo de él. 


  Tuvo que contener la desagradable e indescriptible sensación de asco para permanecer inmóvil. El estómago se contraía en violentas arcadas y vomitó en aquella posición. La cabeza del cuerpo que le ocultaba le había quedado justo enfrente. Decidió cerrar los ojos 


  —Que sea lo que dios quiera. —susurró. 


  El ruido ya no era un murmullo sino un espeluznante compendio de alaridos. Aquellos tipos gruñían y mascullaban exabruptos parecidos a palabras, pero que Dani no lograba entender. Durante un minuto que le pareció una eternidad, escuchó inmóvil y con los ojos cerrados deseando que pasaran pronto para poder salir de aquel pavoroso escondite.


  Por un momento pensó que se aproximaban y que bajaban en masa al arroyo por encima de los cadáveres, que le descubrirían y acabarían con él. Estaba decidido a salir corriendo. Empujaría con fuerza el cuerpo que le aprisionaba y huiría por la senda entre las cañas por la que habían llegado hasta allí. La curiosidad le pudo, y lentamente movió la cabeza para evitar el cadáver y poder mirar arriba. Un par de rezagados miraban con curiosidad desde la carretera y volvió a cerrar los ojos con la esperanza de que no hubieran detectado su movimiento.


  Un rato después, se sobresaltó cuando un fuerte brazo tiró del suyo para sacarlo del escondite. Era Sombra. Tierra mientras tanto vigilaba desde la carretera que no volvieran o llegase algún rezagado más.


  Dani les pidió que le dejaran en el arroyo un rato a solas. Al otro lado de la carretera el agua se remansaba en una pequeña poza. Se metió en el agua vestido y comenzó a frotarse con el barro del fondo tratando de quitarse el olor a muerte. 


  Estaba completamente aterrorizado.
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  Le llevó un buen rato serenar su estado para poder presentarse a lado de sus compañeros. Tenía perfecto conocimiento que se hallaba al borde de una crisis nerviosa. 


  Estaba terminando de recomponer su uniforme cuando vio una pequeña luz de color verde entre unas bolsas de basura llenas de ropa vieja. Apartó una camisa a cuadros, y debajo, encontró una pistola con el símbolo de un rayo dibujado. La luz que había visto era el led verde que marcaba la carga lista para el disparo. Le recordó a uno de aquellos taser eléctricos que veía en los documentales del Discovery Chanell.


  Pesaba poco y era de reducidas dimensiones. Decidió guardarla en un bolsillo del pantalón “por si las moscas”. Dudaba que tuviera efectividad contra la masa de asesinos con la que se habían cruzado, pero quiso guardarla porque necesitaba sentirse seguro. Estaba perdiendo la poca motivación que tenía. Las probabilidades que manejaba de tener éxito en su misión habían bajado de escasas a nulas por lo que temía que podía derrumbarse delante de sus compañeros.


  Respiró hondo y fue al encuentro de ellos.


  Los dos esperaban vigilando al lado del puente. Tierra salió a su paso y le preguntó nerviosa.


  —¿Cómo estás?


  —No lo sé. Creo que será mejor que continuemos; necesito alejarme de aquí.


  —¿Por dónde propones que sigamos?


  Tierra sacó el mapa y lo estudiaron, no tenía callejero de Aspe pero a Dani no le hacía falta. Había vivido varios años cerca de allí y conocía el pueblo, al menos como era antes.


  —Comenzar nuestro camino por donde pensábamos nos expone a que los infectados que acaban de pasar nos vean. Solo tendrían que girarse para saber que estamos allí arriba. Nuestra prioridad ahora es mantenernos cuanto más alejados podamos de ellos, por lo que será mejor que crucemos el pueblo y subamos al monte más al norte.


  —Pero nos encontraremos con más tipos…


  —El murmullo ya no se oye. Puede ser que todos los que han pasado sean el censo completo del pueblo y también puede que haya quedado algún despistado. Prefiero arriesgarme con un par de tipos que con el grupo de antes.


  Subieron al encuentro de Sombra y Tierra le comentó el plan. 


  Tomaron la calle principal caminando juntos, atentos a cualquier movimiento o ruido que delatara la presencia de alguien. Tuvieron que sortear varias barricadas improvisadas hechas de muebles, contenedores y todo tipo de objetos. El sonido de sus pisadas junto con el graznido de algún ave carroñero en la distancia era lo único que escuchaban. Ese silencio era en sí más inquietante que cualquier sonido. Dani llevaba la mano continuamente al bolsillo donde llevaba el arma eléctrica para cerciorarse que seguía allí, como un creyente recurre a su talismán cuando necesita un extra de fe.


  Por las calles, entre montañas de escombros y basura, se divisaban multitud de huesos que sin duda eran humanos. Los infectados practicaban el canibalismo, otro dato inquietante para llevar en cuenta. En cualquier parte, cadáveres expuestos de forma grotesca como macabra decoración que se complementaba con una cantidad ingente de ratas que acampaban a sus anchas sin inmutarse a su paso. Parecía como si en el pueblo se celebraba un Haloween tétrico y demencial.


  Cada esquina ocultaba un nuevo horror. Varios perros salvajes se alimentaban de un cuerpo en la calzada y al detectar su presencia decidieron momentáneamente detener su festín y apartarse del camino.


  Al final de la calle se divisaba campo abierto, cuando Dani empezó a tener la desagradable sensación de que le observaban. Era una sensación que rara vez en la vida había tenido sin motivo aparente. Miró a sus compañeros y comprendió que también lo notaban. Poco a poco fueron aligerando el paso acabando en una alocada carrera para salir del pueblo. De vez en cuando hacían miradas furtivas atrás. 


  Nadie les perseguía.


  Al final de la calle llegaron en tromba a una rotonda donde las plantas ornamentales habían crecido silvestres y se introdujeron en tropel entre plantas florales y cactus. 


  —¿Vosotros también lo habéis sentido?


  Sus compañeros asintieron con expresión aterrorizada. De repente, Sombra se agachó en un rápido movimiento tirando de sus compañeros abajo.


  —Pero que coj… —exclamó Dani.


  De la calle provenía un estruendo de pisadas que se aproximaban. Apareció un individuo alto y huesudo totalmente desnudo, corriendo como alma que lleva el diablo. Algo más rezagados otros dos corrían en pos de él. Dani se sorprendió mirando como el pene del delgaducho se balanceaba con cada zancada, con un vaivén casi hipnótico.


  Tenía claro que era imposible huir. El tipo se encaminaba veloz con dirección precisa a su posición por lo que era evidente que sabía donde se encontraban escondidos. Habría que actuar y rápido.


  Antes de que sus compañeros pudieran impedírselo salió de la rotonda empuñando la espada y reafirmó los pies en una pose defensiva esperando la acometida del tipo. En el último instante el tipo delgado pareció dudar pero finalmente le envistió profiriendo un desgarrado gruñido. Dani se limitó a desplazarse a su izquierda y dejar la hoja de la espada en la trayectoria del atacante. La catana le atravesó el tórax y salió por la espalda con un corte limpio. El tipo estaba muerto antes de tocar el suelo.


  Ignorando al fallecido, Dani cambió lentamente la posición de la espada y volvió a su posición defensiva. Los otros dos tipos redujeron la marcha y pocos metros antes se detuvieron. Gruñían desafiantes y gesticulaban agresivamente pero no avanzaban, más bien parecían retroceder lentamente. Se dieron la vuelta y corrieron de nuevo al pueblo.


  Dani se giró y descubrió que Sombra y Tierra le acompañaban a sendos lados con las espadas en mano y manteniendo la misma pose desafiante. Una oleada de orgullo le invadió; por primera vez comenzaba a ver algo de luz al final del túnel.


  Sabía perfectamente que estaba representando una pantomima. Había adoptado el papel de héroe pero con pleno conocimiento que era nada más que un disfraz y de que, en cualquier momento, la realidad le mordería con fiereza. Ese momento podría haber sido el que acababa de protagonizar y el resultado no podía ser más que positivo. Dani notaba en la mirada de sus compañeros cierto brillo de admiración que le daba ese pequeño empujón a su desvalida confianza. Hasta aquella rotonda habían llegado tres excursionistas y desde allí iban a seguir tres guerreros.


  —Será mejor continuar no vaya a ser que vengan sus amigos al entierro —dijo señalando al cuerpo en el suelo —. Disculpar, suelo hacer bromas tontas cuando estoy nervioso.


  No era cierto. Se encontraba extrañamente sereno a pesar de todo lo vivido. Desconocía de donde había sacado el valor para actuar así, pero le daba igual. Ahora que sabía lo que él y sus compañeros eran capaces de hacer, podrían afrontar el último tramo de su viaje; el que seguramente sería el más peligroso.
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  Comenzaron la ascensión al monte con ánimos renovados. La tropa tenía la moral alta y se notaba en cada gesto, cada mirada. Empezaban a percibir cierto grado de complicidad y aprecio mutuo entre los tres integrantes de la expedición. Llevaban un rato marchando en silencio a buen paso a pesar de que no encontraron ni rastro de la senda que Dani había mencionado. Con su nueva actitud, el camino era lo de menos.


  —¿Porqué no utilizáis nombres? —preguntó Dani.


  —Pensaba que querías saber lo justo de nosotros, que preferías volver a tu tiempo sin que te desvelemos las sorprendentes maravillas que te depara el futuro. —dijo Tierra con cierta sorna


  Desde que la había conocido, era la primera vez que la veía utilizar el sarcasmo y Dani se quedó algo parado. Ella le mostró una sonrisa cómplice que expresaba "estoy de broma, tonto " y él se la devolvió aliviado.


  —Llevo un rato dándole vueltas a la cabeza. Mi mujer y yo estamos tratando de ser papas y ya habíamos discutido que nombre le pondríamos si era chico o chica, ya sabes…


  La cara de Tierra indicaba lo contrario. Ella no lo sabía porque nunca había tenido que pensar en ello. Porque en su edad adulta no había nacido ningún niño; desde el incidente. 


  Dani se percató y pensó —Mejor la próxima vez, piensa primero y habla después.


  —Nos llamamos como conceptos fáciles de visualizar mentalmente. Cuando nos acostumbramos a comunicarnos sin hablar, telepáticamente, los nombres como tal dejaron de ser prácticos. Es más fácil pensar en "mar azul" que en Roberto Jesús. Poco a poco los nombres fueron dando paso a conceptos para dar fluidez al nuevo lenguaje. Para tu información también tenemos un nombre, como tú.


  —¿Y se puede saber cómo os llamáis?


  Tierra paró, miró a Dani a los ojos y con una sonrisa dijo.


  —Mi nombre es Cristina. —y le extendió la mano con una amplia sonrisa.


  —Y el mío Daniel, Dani para los colegas. —indicó Dani con acento coloquial. Estrecharon sus manos con un apretón cálido y agradablemente sincero.


  Tierra extendió su mano derecha. Sonrió a Dani y miró levemente de reojo a Tierra/Cristina. 


  —Y el quiere que sepas que se llama Antonio. 


  Los dos hombres estrecharon sus manos como lo hacen dos amigos, con un apretón fuerte y decidido.


  —Encantado de conoceros. —dijo con pomposidad Dani. 


  Los tres rieron con gesto relajado. Este era el momento más agradable que habían podido protagonizar en todo el viaje.


  Continuaron andando. Dani volvió a quedarse pensativo y le dijo a Tierra.


  —Sabes, el muchacho me dijo que mi mujer murió, o morirá, me cuesta centrarme en el tiempo que debo hablar. Y me dijo algo más, algo espantoso…


  Se le hizo un nudo en el estómago. Había tratado con cierto éxito de mantener esa idea fuera de su cabeza, pero sabía que tarde o temprano estallaría como estalla un globo de agua lanzado desde una terraza.


  —Puedes contármelo, si quieres. —dijo con suavidad Tierra.


  —Me dijo que ella, Ana, estaba embarazada. —soltó el aire con un largo quejido. Era un gesto que conocía sobradamente y precedía a un ataque de llanto.


  —Es del todo injusto. Mi vida siempre ha sido así. Llena de altibajos continuos. Cuando creo que he conseguido algo de estabilidad, cuando unos problemas se alejan o logro solucionarlos, otro más grave ocupa su lugar como si en algún lugar estuvieran todos haciendo cola para complicarme la existencia.


  Volvió a suspirar. El segundo síntoma antes de las lágrimas había irrumpido. La voz se le entrecortaba.


  —Y precisamente, la noche anterior discutimos estúpidamente por lo de los niños y me fui sin…


  No pudo acabar la frase. Comenzó a llorar como cuando era niño, mientras se apoderaba de él un sentimiento de vacío y de vértigo. Apenas notó cuando Tierra se abrazó a él. 


  Lloraba por su vida rota en mil pedazos, por cómo lo iban a sentir sus padres que la querían casi tanto como el mismo. Lloraba porque sabía lo solo y perdido que se encontraría sin ella.  Ana había estado en los momentos peores, cuando no podía controlar sus adicciones y su amor se convirtió en un sustituto de sus vicios, como el chocolate lo era del sexo. Ella era su droga y su alcohol. La necesitaba una manera que no había descubierto hasta ese preciso instante.


  Tierra lloraba también abrazada a él. Le puso su femenina mano en su cuello y por un breve instante Dani notó la presencia de ella en su mente. Un pensamiento suave y amable que deseaba compadecer, que quería calmar. Que compartía su dolor.


  Tras un momento o una eternidad se separaron y Dani enjugó las lágrimas de Tierra con la mano. Sombra se giró pareciendo querer dar intimidad a la situación, pero un gesto con el brazo le delató. Se secaba las lágrimas con la manga tratando de disimular inútilmente.


  —Somos el comando llorón —dijo Dani —. Podemos ahogar a nuestros enemigos con lágrimas.


  Por primera vez sus compañeros le rieron un chiste. 


  Dani sentía como se hubiera quitado uno de los múltiples pesos que le oprimían el pecho. Dio un golpe amigable en el hombro de Sombra y otro en el de Tierra y dijo.


  —Vamos mis muchachos, la gloria nos espera.


  La agradable sensación de haber conectado con la mente de Tierra le quedó como queda un buen regusto a dulce después de un postre delicioso. Flotaba en su mente con un ligero aire a sueño y se agarró a esa sensación intentando conservarla. Mientras caminaba, esa sensación en vez de menguar, se amplificaba hasta convertirse en una especie de vibración confusa, donde multitud de ideas como flashes se agolpaban sin orden y ni concierto. Después de cierto tiempo de confusión, la marea de ideas empezaron a ordenarse, a tener sentido y cobró conciencia de lo que le estaba pasando. 


  Tierra y Sombra conversaban. El podía conectar su mente con ellos. 


  Al principio intentó mantenerse al margen. Sentía el flujo de pensamientos que se mantenía entre los dos. No estructuraba una conversación con sus turnos por interlocutor, era más bien una sensación de conexión en la que cada uno exponía sus ideas. 


  Sombra percibió algo y miró a Dani


  Tierra —Parece como si nos "escuchara".


  Esta última palabra significaba mucho más. Un concepto de conexión que Dani sintió y asimiló al instante.


  Tímidamente, como el que prueba un micrófono con su "probando, uno, dos, tres" Dani, con la torpeza del mas lerdo de los aprendices "comentó":


      Dani —¿Este eres tú, Sombra?


  La cara de sorpresa de sus compañeros fue mayúscula ante tal descubrimiento. De repente los dos se dirigieron a él agolpándose y volviendo a confundirle.


      Dani —Un momento, de uno a uno y despacio que soy nuevo en esto.


  Sombra —Qué alivio. Estaba harto de tener que comunicarme por medio de Tierra. 


      Tierra —Esto nos va a facilitar mucho la misión.


      Dani —Tranquilos… que me está empezando a doler la cabeza.


  Y poco a poco, mientras caminaban Dani experimentó lo más maravilloso que el futuro, como un buen jugador de póker, le escondía hasta ese momento. Entendió porque tenían tal adicción a comunicarse así y habían renegado comunicarse de forma verbal. De esta manera, parecía como si sus almas se tocaran y cada uno de ellos exponía su ser, con todos sus miedos, alegrías y tristezas a los demás. No cabía la mentira y el engaño. 


  Le pareció simplemente perfecto.
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  La jauría marchaba a buen ritmo con pequeños incidentes aislados que obligaban a ralentizar la marcha. Si se encontraban con los tipos de las espadas por este camino, serían historia.


  Había hecho todo lo que la voz le había indicado. La voz que le había convertido en el rey de aquel grupo de salvajes. 


  Resultó más sencillo de lo que parecía. Simplemente tuvo que someter a los más fuertes y estos a su vez se encargaron del resto. Ahora su "elite" se ocupaba de mantener el grupo unido, guiándolo cual rebaño de ganado.


  Aún así, el improvisado ejército iba teniendo bajas. La inteligencia tan limitada de los individuos los hacía incapaces de valerse por sí solos. Algunos habían muerto de cansancio o deshidratación. Otros se desmarcaban del grupo despistados, siguiendo cualquier ruido o animal silvestre, y se perdían campo a través. A ese ritmo llegarían menos de la mitad al destino.


  Ordenó parar. No podía alimentarlos o darles de beber pero podía solventar el tema de las deserciones.


  Sus leales no eran más de diez tipos que marchaban rodeando el grupo. Repelían a duras penas el embiste de los que intentaban escapar de la manada.


  El profirió un gruñido desgarrador que fue devuelto en forma de eco por las montañas más cercanas. La excitación del grupo que marchaba entre empujones y reyertas decreció. Le miraban con miedo y rabia.


  Un individuo, haciendo oídos sordos al grito, comenzó a correr hacia unas casas cercanas. Se moría de sed y la visión de las casas le sugería que podría encontrar un poco de agua en ellas.


  El emprendió una carrera para interceptar al sediento. Con poderosas zancadas le dio caza tras apenas recorrer varios metros. En sus manos, el tipo semejaba un muñeco. Lo alzó por encima de la cabeza con un alarido rabioso y con un golpe en la rodilla le rompió la espalda. Con pasmosa facilidad, lo arrojó a los pies de sus espectadores que le observaban con pánico. El tipo quedó en una posición imposible, doblado sobre sí mismo.


  Nadie tuvo valor para separarse del grupo el resto del camino. 


  El muchacho vigilaba complacido desde su trono. Había encontrado su creación por pura casualidad. Su Goliat era poderosamente fuerte e inteligente. No necesitaba guiarlo continuamente. Le valía ir dándole pequeños toques de atención. Pronto llegaría con los refuerzos y juntos, formarían una defensa férrea alrededor de la antena. 


  Sabía que hoy era el día clave que el destino había marcado como el decisivo para la batalla por la supervivencia del ser humano. No entendía bien porque se les daba a los hombres esta enésima oportunidad de salvarse, pero poco importaba. Ellos tenían su misión y la suya era que fracasaran.


  Decidió descansar un poco; la noche se preveía larga. Se echó una ligera siesta de media tarde y soñó como siempre con aquel lugar de desesperación, fuego y sufrimiento que él llamaba "hogar".
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  Las siguientes horas antes del anochecer a Dani le parecieron siglos. Cuanto más ejercitaba su nueva capacidad más le gustaba. Se encontraba en un estado de excitación animada solo comparable al que sintió de niño cuando, con un gran esfuerzo, sus padres le apuntaron a unas clases de informática.


  Pudo ponerse al día con Sombra. Debajo de aquel aspecto fornido encontró una personalidad extremadamente sensible. Matar a Iván por la espalda le había supuesto un esfuerzo sobrehumano del que aún no había podido recuperarse. Dani intentó expresarle su agradecimiento de la mejor manera que pudo y banalizó su "charla" para intentar distraerle de su tensión. A sombra le encantaba todo lo relacionado con el siglo XX. Cualquier imagen que Dani le representaba la recibía con gran agrado, como si fuera Sombra el que estuviera descubriendo un futuro alucinante.  


  Tierra era tan bella por dentro como por fuera. Dentro de su mente demostraba una inteligencia asombrosa.


  Al pasar una loma, el paisaje cambió radicalmente y un denso bosque de pinos les envolvió. En el ambiente, un olor penetrante lo invadía todo, como a leña carbonizada. Al poco de adentrarse en aquel bosque el suelo se tornó gris ceniza. Más adelante un solitario pino de gran envergadura se erigía como único y milagroso superviviente de un pavoroso incendio. Hasta donde alcanzaba la vista, siniestros y oscuros restos se extendían. Las ruinas de un pequeño poblado calcinado, aparentaba ser el centro de la catástrofe. El paisaje monocromático y desolador congeló la comunicación entre los tres compañeros.


  El pesar de los tres ante tal visión fue uno, y ese pensamiento triste entonó una balada de muerte y profunda pérdida. Una lechuza se posó en la copa del solitario pino y extendió con amplitud sus alas, que superaban en anchura el árbol donde se encontraba posada. Ninguno de los tres había visto nada igual en su vida. Recogió las alas y con un asombroso giro de cabeza pareció observar el páramo desolado que le rodeaba. Luego volvió sus grandes ojos a ellos. Aquellos ojos acusaban y maldecían con aspereza su estirpe. Notaron ese resentimiento y no pudieron más que agachar con vergüenza y culpabilidad sus cabezas. Cuando volvieron a levantarlas la lechuza se había marchado. 


  El sol formaba una brillante herida en el horizonte. La luz se tornó cobriza dando al paisaje el aspecto que debería tener el mismo infierno. Aquella idea surgió como una tos y sorprendió e inquietó a los ya amigos.


  Estuvieron en total acuerdo cuando decidieron continuar evitando la zona quemada.


      Dani —En el poblado habían cuerpos.


      Sombra —Les cercaron con fuego, no tuvieron oportunidad de escapar.


  Asesinos, caníbales y pirómanos. A Dani le inquietaba cual sería la próxima cualidad que descubrirían de esos seres.


  Dejaron atrás casi en penumbras el lugar y volvieron a zambullirse en la relativa seguridad del bosque. Conforme oscurecía se complicaba más caminar y orientarse. El sol no era más que un ligero resplandor tras las montañas.


  Tierra —No puede faltar mucho, según el mapa la antena debería de estar unos tres kilómetros más adelante.


  Subieron una pronunciada pendiente ayudándose de los árboles y unos a otros para poder coronar la cima. Arriba, la visibilidad era nula, pero se apreciaban varias luces rojas que sin duda hacían las veces de balizas en la antena. En la base de la misma varias hogueras confirmaban la noticia de que ya estaban esperándolos.


  Apenas habían bebido algo de agua en todo el día. Se sentaron en aquella elevación y dieron cuenta de las provisiones que disponían, mientras que disfrutaban del inmenso espectáculo lumínico que ofrecían millones de estrellas sobre ellos. Si iban a morir que fuera con el estómago lleno.
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       Poco después del crepúsculo, los refuerzos llegaron a su destino por el estrecho camino sin asfaltar que llegaba a la antena. El muchacho salió a su encuentro sentado en su trono (sillón de oficina). Cuatro siervos le porteaban con facilidad dado el escaso peso que transportaban. Decidió presentarse así para dar un toque de majestuosidad al encuentro.


  Su creación gruñó decepcionado. En un mundo en el que la fuerza y la violencia imperaban, el muchacho suponía apenas un tentempié de medio día. Un débil y escuálido jovencito era lo último que esperaba encontrar. El muchacho sintió ese sentimiento de rebeldía (que ya preveía) y ordenó que le bajaran a tierra.


  Goliat se enfrentó una vez más a David con la desventaja de hacerlo a manos desnudas. Goliat era violencia hecha músculo y carne. Sin inmutarse Alex desplegó todo su potencial. Por un ligero instante habló con la lengua nunca antes hablada, con su voz de voces. Todos entendieron su mensaje, su feroz verbo amenazante y atroz ardía en los oídos, restallaba como látigo en las mentes. Alzó su voz y los débiles cayeron fulminados. Aquel gigante se postró por primera vez en su vida con miedo racional al sufrimiento eterno prometido. Llevó la cabeza a la tierra y todos los demás, exceptuando al muchacho, le imitaron.


  Aquella demostración había consumido la energía del muchacho e intentó disimular su debilidad. Le temblaban las rodillas. Se sentó con solemnidad en el trono y sus porteadores le llevaron el corto camino que llevaba a la antena, erigida en la parte más alta de una loma. 


  En el centro de un prado oval desprovisto de vegetación se levantaba una edificación de hormigón carente de ventanas. Dos robustas puertas abatibles de acero sellaban la única entrada. Los tipos que la custodiaban, se calentaban con una hoguera hecha en el suelo a una distancia prudencial del edificio. Desde su parte superior una antena plateada apuntaba a las estrellas, culminada por una señal luminosa roja.


  El grupo paró delante de la puerta y Alex se tomó su tiempo para recuperar el aliento. Disimulando la enorme dificultad que le suponía caminar, abrió la puerta y entró en el edificio, cerrando la puerta tras de él.


  Goliat inspeccionó los alrededores del lugar. En la parte trasera había una pequeña puerta de emergencia cerrada por el interior. Colocó a dos de sus leales para custodiarla junto a veinte tipos más y retornó a la puerta principal.


  Nunca le habían humillado antes. Ahora la rabia ardía en su interior con sed de venganza. Era cuestión de tiempo que se revelaran contra él, ahora que sabían que no era el todopoderoso que intentaba mostrar. Solo matando al muchacho recuperaría aquella supremacía a la que había empezado a coger el gusto. 


  Posiblemente el muchacho estaba al tanto, escudriñando en su mente. Pero había notado su debilidad, la había olido. Sería mejor dejar pasar el tiempo, ya tendría su oportunidad.
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  Subieron hasta lo que les pareció una distancia prudencial de la antena y de sus moradores. Observaron la multitud que le esperaba. Pudieron contar más de setenta individuos y uno que destacaba entre todos: un tipo exageradamente enorme que parecía estar al mando. La puerta menos vigilada, la de emergencia trasera, parecía sólidamente atrancada.


       Dani —Intentar enfrentarnos a todos sería un suicidio. Tenemos que pensar en alguna distracción para quitarnos de en medio el máximo número posible de infectados.


  Tierra —¿Alguna idea?


  Sombra —Disponemos de una ballesta con quince flechas. Podríamos intentar acabar con los de la puerta trasera sin que puedan dar la alerta a los de delante y entrar por allí.


  Dani —Hay mas tipos que flechas y dudo que seamos capaces de matar con cada flecha a uno, seguirían siendo catorce o quince contra tres.


  Tras un momento, Sombra propuso.


  Sombra —Podemos dividirnos. Yo podría disparar desde los arboles a los tipos hasta obligarlos a perseguirme y vosotros, mientras tanto, aprovecharías el momento para entrar.


  Debatieron un momento sobre el plan. De todas las ideas que surgían era la que parecía tener unas mínimas posibilidades de éxito. En cualquier momento amanecería y perderían la ventaja de la oscuridad. 


  Sombra buscó una ubicación alejado de sus compañeros y actuó con rapidez. Se apostó en un tocón y disparó la primera saeta. Atravesó el pecho del un tipo que se quedó plantado, mirando la flecha con incredulidad. Puso los ojos en blanco y cayó al suelo. 


  Sombra cargaba y disparaba con toda la celeridad que podía. Abatió a tres antes de que supieran que estaba pasando. Los demás se agitaban nerviosos sin saber desde donde les atacaban.


  Sólo le quedaban cinco flechas y los tipos no se movían de la puerta. En un momento dado tuvo la convicción de que el interés de los asesinos se centraba en la zona donde estaban escondidos Tierra y Dani. Uno tipo bajito con algo parecido a un vestido, gritaba y señalaba hacia la posición de sus compañeros. Salió de su escondite a campo abierto y lanzó una flecha más con la que atravesó de lado a lado la cabeza de otro.


  Todo el grupo le vio. A sombra le dio tiempo para disparar una flecha más antes de soltar la ballesta y salir corriendo por el bosque, precedido de una manada enloquecida.


  Tierra y Dani esperaron hasta ver desaparecer al último de los perseguidores. Habían dejado atrás a dos heridos. Lo primero que deberían de hacer era acabar con ellos antes de que alertaran al resto. Cruzaron con rapidez la zona descubierta. A llegar entre todos los cuerpos caídos remataron a los dos heridos con sus espadas. 


  Dani observó un momento el bodegón dantesco que representaban los cuerpos en el suelo. Una joven a la que sombra había acertado en el corazón, descansaba sentada al lado de la puerta aparentando dormir. Una vez muertos, sin aquellos gestos contraídos de ira, parecían tipos normales como cualquier morador del pueblo de Tierra. Se preguntó qué pasaría con ellos si conseguía parar la señal. Si matándolos estaba matando a seres enfermos que tenían cura. 


    —"No hay nada de honorable en esto."


  Decidió desechar aquella idea, si querían salir indemnes de allí tendría que dejar a un lado cualquier reparo ético, mientras que aquello no se solucionara. 


  Simple cuestión de supervivencia.


  Como era de esperar la puerta no se abrió a la primera. Hicieron palanca con ambas espadas intentando hacerla saltar de sus bisagras y la espada de Dani se rompió al segundo intento.


  Volvieron a intentarlo a la desesperada y, tras un ruido metálico, la puerta cedió de sus goznes.


  Se adentraron en un oscuro pasillo de mantenimiento iluminado apenas por las luces de emergencia. Detrás de la siguiente puerta se abría un espacio con lo que le parecieron enormes condensadores eléctricos.


      Tierra —¿Qué es lo que buscamos?


      Dani —Una sala de control, o un panel. Algún cuadro de corriente que podamos apagar.


  Buscaron por aquella estancia pero no encontraron nada parecido a un interruptor o accionamiento, tan solo aquellas piezas de maquinaria que emitían un suave e irritante zumbido. Pasaron por un pequeño despacho con dos mesas vacías sin documentos ni ordenadores, nada que demostrara que allí se había trabajado. 


  Conforme avanzaban les llegaban los gruñidos y murmullos del exterior indicándoles que se acercaban peligrosamente a la puerta principal. Llegaron hasta el final del pasillo. Un cartel de "riesgo eléctrico" con el dibujo de un rayo dentro de un triángulo amarillo parecía la señal de que habían encontrado lo que buscaban.


  Con lentitud, Dani abrió la puerta y se deslizaron sigilosamente en una habitación estrecha y oscura. En una pared, una compleja red de circuitos y sofisticados equipos daban una leve iluminación multicolor, de discoteca de los años sesenta. Miles de pequeñas luces tintineaban y refulgían sin ninguna sincronía. A Dani le recordaron las luces de un modem transmitiendo datos. Enfrente la luz de emergencia indicaba la salida. Detrás de aquella puerta los gritos y gruñidos ensordecedores les pusieron la carne de gallina. Lo que buscaban tenía que estar allí. 


  Dani observó entre todas las luces del panel, una pequeña zona que no se iluminaba. Tuvo que palpar con las manos para cerciorarse de que se trataba de una puerta. A tientas encontró el cierre y se dispuso a entrar.


  Dentro, Alex esperaba impaciente.
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  Sabía que su parte de la misión era suicida. Corría a ciegas tropezando continuamente en la oscuridad del bosque con la agobiante presión de los seres que le seguían. Oía sus pisadas en el suelo, el ruido de ramas al romperse, los jadeos; no conseguía despistarlos. Cada vez los notaba más cerca.


  Al principio su intención era alejarlos todo lo posible del lugar. Ahora comprendía que no lograría llegar muy lejos. No lo suficiente. Salió a un pequeño claro. Las fuerzas le flaqueaban y dudaba si podía cruzarlo. En el centro una enorme roca desafiaba la gravedad en una posición inclinada. Se encaramó a ella y desenvainó su catana.


  Durante unos segundos se preparó mentalmente para lo que seguía. No podría matarlos a todos pero vendería cara su vida.


  El primero llegó como un tren sin control. Estuvo a punto de pasar de largo pero, en el último momento, giró hacia Sombra. Intentó agarrarle por los pies. Sombra le cortó los dos antebrazos de una estocada. Dos más se aproximaban. Uno redujo la marcha al ver el mutilado mientras que el otro trató de derribarlo de un asombroso salto, casi atlético. Lo repelió con una terrible patada en la cabeza y calló rodando.


  Ya le rodeaba un grupo más numeroso. Alguien le mordió en el gemelo de la pierna izquierda arrancando un trozo de músculo. Tras proferir un grito de dolor, Sombra comenzó a batir la espada sin objetivo aparente. Dedos y manos sesgados volaban en todas direcciones. Había sangre por todas partes que, para suerte de Sombra, volvían la roca resbaladiza. 


  Una mujer logró trepar hasta su espalda y le hundió los dientes en el cuello. La arrojó contra los de abajo y consiguió derribar a varios de ellos. 


  Era difícil saber cuántos más quedaban. Una mano le agarró de la pierna herida y el dolor le hizo arrodillarse. Consiguió cortar la mano que se quedó agarrada a su pierna como un macabro brazalete. La espada iba y venía levantando surtidores de líquido caliente sin que Sombra notara que desistieran de atacarle. 


  La catana pesaba tanto que apenas podía sostenerla. La clavó en la cabeza de la mujer que le había mordido en el cuello y al caer se la llevó con ella.


  Consiguieron derribarlo. Apenas quedaban cuatro, pero parecían bastante enteros. Dos más que debían haberse perdido aparecieron en ese momento y se unieron a los demás.


  Juntos atacaron a Sombra.
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  Giró el cierre y cedió con un leve ¡click! La puerta gruñó levemente al comenzar a abrirse. La deslumbrante luz que se filtraba desde el interior cegó su vista acostumbrada a la penumbra. Lentamente pudo centrar la mirada entre chispas brillantes que se difuminaban.


  El cuarto angosto estaba pintado de un blanco intenso. Una mesa con su correspondiente silla (todo blanco) llenaba el escaso espacio de la estancia. La luz parecía proceder de todos lados, paredes, techo y suelo irradiaban el resplandor blanquecino que inundaba la estancia borrando la presencia de las sombras de los objetos.


      Dani —Vigila que no entre nadie —y con un ligero giro de cabeza le indicó la puerta principal —¿Puedo confiar en ti?


  Tierra adoptó una pose con la que intentaba imitar a Dani plantando cara a los infectados al salir de Aspe. En la práctica parecía lo que era en realidad. Una joven asustada enfrentándose a la puerta del infierno.


      Tierra —Puedes confiar en mí.


  Dani dio dos pasos dentro del cuarto. Aquella luminosidad omnipresente le provocó la falsa ilusión de haber cambiado de lugar. Pensó que así debería de ser (si existiera) el despacho de San Pedro en el cielo.


  Cuando hubo dejado la puerta atrás escuchó cómo se cerraba a su espalda. No necesitaba girar la cabeza para confirmar que no se encontraba sólo. Lo sentía, se había hecho sentir desde que posó su pequeña mano en la puerta para cerrarla con suavidad. Sintió un ¡clack! y la puerta quedó cerrada por dentro.


  Con su último movimiento voluntario logró girar la cabeza y descubrir a su captor. El muchacho ya controlaba su mente. El cuerpo era una barra de hierro ajena a su voluntad. Un viento llegado de un lugar imposible elevó la temperatura como si se hallaran en el centro de una tormenta de arena en el desierto. Alex pasó tranquilamente por su lado y notó que irradiaba un calor abrasador. Se sentó en la mesa distraídamente, con la naturalidad del maestro que está a punto de comenzar la clase, y estiró la sonrisa hasta un gesto felino y amenazante. 


  Dani luchaba contra su estado con escaso éxito. Consiguió notar que la pistola eléctrica estaba en su bolsillo, al alcance de la mano, pero ni con toda su voluntad lograba mover la mano.


  Con sólo conectar con la mente de Dani, el muchacho estaba al tanto de todo lo ocurrido. Sabía que la mujer estaba fuera y que el hombre de color estaba posiblemente muerto. Había extraído el jugo de los últimos dos días que completaban el relato que había comenzado el día que, en sueños, se presentó ante él. 


  —Pequeño trozo de carne putrefacta con ojos —dijo el muchacho entre dientes, sin mover los labios —¿Crees que ganarás el cielo por morir como un héroe? No serviría de nada que te confirmara que el cielo no existe ¿verdad hombrecillo?


  La voz sonaba ensordecedora en aquella pequeña estancia. Alex desapareció sin ir a ninguna parte. El ser que ya no era joven tenía un halo de fuego, lo respiraba, le surgía de los ojos y boca. No tenía forma porque el mal era su todo. El muchacho era un jarrón que no podía albergar su inmensidad.


  Dani temió volverse loco. Su consciencia era mantenida por el ser contra su voluntad y llevada al borde del desfallecimiento. El quería que lo sintiera, quería sentir su dolor. El terror era alimento y el sufrimiento una diversión.


  Lejanamente le pareció escuchar que alguien le propinaba una patada a la puerta.


  Un flash cegador y de inmediato estaba en el hospital con Ana que dormitaba conectada a ruidosas máquinas de diagnosis. Se veía pequeña y frágil. Intentó alargar la mano para apartarle el pelo de la cara pero fue inútil. El estaba allí pero a la vez era una sombra. La maquinaria dejó de emitir ruidos y Ana murió. Vio entrar a las enfermeras con sus impecables uniformes azules. Presenció la llegada abrupta del doctor y escuchó el único comentario proferido:


  —Es una pena. Una chica tan joven…


  El calor volvió de súbito. Mientras se alejaba le dio tiempo a escuchar el comentario frío y aséptico del médico sobre si la fallecida era donante de órganos. 


      —¡Hijo de puta! —gritaba con todo su ser. Sus labios permanecían cerrados pero sabía perfectamente que el muchacho escuchaba. 


  —¿No te ha gustado mi regalo? Había pensado que querrías presenciarlo. —profirió una carcajada perversa y siniestra. Las llamas y el calor perdían fuerza. El muchacho empezaba a perfilarse entre la bruma de vapor y fuego.


  Alcanzar la pistola resultaba una acción imposible. Apenas podía transmitir algo de movimiento a los dedos. Alex miró aquella mano con los dedos agarrotados; sabía perfectamente que se ocultaba en el bolsillo y mientras tuviera el control seguiría allí guardada.


  El cuarto volvió a la luminosa y aparente tranquilidad. Notaba la piel del rostro quemada como después de un largo día de playa. Había llorado, pero las lágrimas estaban evaporadas en el ambiente. Sentado en la mesa el muchacho le miró con cara de no haber roto un plato. Bajó de la mesa resbalando sobre el trasero y caminó hasta Dani. 


  —Lo más hilarante de todo es saber que aunque hubierais apagado la antena; aunque dispusierais de explosivos suficientes para hacerla volar por los aires, nada habría cambiado. La antena hoy en día ya no transmite nada; fue la primera señal la que lo provocó todo.


  Fuera parecía haberse desatado la tercera guerra mundial. Al escuchar el jaleo al muchacho le cambió la expresión. Algo le preocupaba.


  —Será mejor que acabemos de una vez ¿no crees?


  Le clavó las uñas en el cuello, ahogándolo con una férrea garra de fuerza inusitada, mientras con la otra mano sacaba el cuchillo de caza que Dani llevaba en el cinto. 


  — Adiós grano en el culo. —dijo el muchacho, poniéndole el cuchillo en la garganta.


  Dani consiguió accionar la pistola dentro del bolsillo. La descarga le recorrió el cuerpo y pasó al muchacho por el brazo que le atenazaba la garganta. Durante varios segundos permanecieron en aquella postura convulsionando violentamente. Cuando la descarga cesó ambos cayeron sin conocimiento. 


  Sonó un gran golpe en la puerta que calló encima de los desmayados.
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  Tierra estaba muerta de miedo. Había visto cerrarse la puerta y sabía que Dani no estaba solo en la habitación. Los ruidos que distinguía en el interior eran alarmantes. Pegó el oído a la puerta intentando escuchar algo. Oía una voz pero no era la de Dani. Se apartó un poco y propinó una patada a la puerta con todas sus fuerzas, la cual la recibió sin inmutarse.


  En la oscuridad algo se deslizó silenciosamente hasta su espalda. Notó el puñetazo de un titán y voló contra la pared. El atacante no era más que una enorme sombra que actuaba con rapidez. Había perdido la espada en la caída. Palpó nerviosamente el suelo intentando encontrarla sin éxito. La consciencia era una delgada línea que perdía continuidad. Tenía al individuo encima de ella olfateándole como un animal. Se entretuvo en su sexo y lanzó un gruñido lascivo. Unas manos enormes le aprisionaron, aplastándola contra el suelo. Olió su aliento, la bañó con saliva infecta y notó su excitación cuando echó todo el peso del enorme cuerpo encima de ella. Las caderas de Goliat arremetían con cadencia sexual y Tierra volvió a buscar con desesperación la espada por el suelo. El aire escapaba de los pulmones bajo aquella presión; se estaba asfixiando. Encontró la empuñadura de la espada pero no le quedaban fuerzas para empuñarla. 


  Iba a morir.


  Goliat se quedó inmóvil un ligero instante y después se levantó con un feroz rugido.


  La vista de Tierra no alcanzaba a ver lo que pasaba. Su atacante luchaba con un recién llegado, pero no llegaba a distinguir con quien. Mientras intentaba recuperar el aliento pensó que se trataba de dos infectados peleando por ocuparse de ella. Después de varios envites, Goliat cayó pesadamente al suelo. Tierra vio al vencedor acercarse y extenderle la mano.


      Sombra —Tenía razón Dani, el machete es lo mejor en las distancias cortas.


  Sombra presentaba un estado lamentable. Una profunda herida le surcaba la frente hasta la mejilla. El ojo parecía afectado. Sangraba profusamente por cada centímetro de piel visible y se había practicado un torniquete en el muslo de la pierna izquierda.


      Tierra —Démonos prisa, Dani parece estar en apuro. —y le señaló la puerta donde Dani permanecía cautivo por el muchacho. 


  Sombra arremetió con toda su corpulencia contra la puerta y todas las bisagras y cierres cedieron al unísono. La puerta cayó hacia el interior y su extremo superior rebotó contra la mesa, que evitó que aplastara a Dani y al muchacho. La apartaron a un lado y Tierra remojó el rostro de Dani con agua, dándole ligeros cachetes en las mejillas. 


     Dani volvió en sí. No sentía la pierna que continuaba agarrotada por la descarga y tuvieron que ayudarle a levantarse.


      —No sabéis cuanto me alegro de veros. —dijo Dani con la voz ronca del que se acaba de levantar después de un largo sueño.


  El muchacho continuaba durmiendo con apariencia inocente. Dani entregó la pistola eléctrica a Tierra que marcaba contener carga para otra descarga.


      Dani —No lo pierdas de vista y si tose o hace el mínimo movimiento, lo vuelves a freír —indicó, y señalando a Sombra añadió —. Y tú: monta guardia en la puerta y que no pase ni el aire.


      Tierra —¿Vas a apagarla?


      Dani —Algo me dice que no sería la solución, darme un poco de tiempo, y a ver qué averiguo. 


  Pasó detrás de la mesa de escritorio. La superficie de apariencia vidriosa se iluminaba bajo la presión de sus dedos. 


      Dani —Supongo que no será así de fácil, pero por probar que no quede —y pensó 


    —Encender.
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  Su mente conectó al instante con el ordenador. Más que un ordenador era una consciencia viva. Dani esperaba algún tipo de contraseña pero la consciencia/sistema le permitió amigablemente el acceso. La realidad se tornó borrosa, como tras una persiana de agua. La interactuación era completa; cada cuestión era solucionada al instante, y el sistema se encargaba de solventar las dificultades que surgían por el desconocimiento de Dani. Pensó que parecía como si le tradujera a su entendimiento el funcionamiento del ordenador, como sí se adaptara y moldeara a las limitaciones del usuario.


  Prácticamente encontró en segundos lo que estaba buscando: un diario de acciones del sistema. Tenía registrada cada mínima transacción de datos en un fichero que abarcaba desde la puesta en marcha de la antena hasta la fecha actual.


  La propagación del virus estaba registrada como un "evento" tras el cual y como consecuencia del mismo la antena dejó de transmitir. No quedaba nada del virus original; tras ejecutarse y propagarse por todo el mundo, se eliminó del sistema.


  El pequeño demonio tenía razón. Aunque apagaran la antena nada cambiaría.


  Escudriñaba con velocidad asombrosa cada recoveco del sistema, cada posible puerta trasera. Sin rastro del virus causante poco podía hacer. Estaba a punto de desistir cuando encontró algo nuevo; un mensaje en el sistema que nadie había abierto, con fecha del mismo día de la propagación del virus. El sistema indicaba que estaba protegido. A pesar de ello, Dani entró como si su sola presencia fuera la llave necesaria.


  Dentro un extenso archivo de documentos, fragmentos de código e imágenes, documentaba al detalle toda la creación y posterior propagación del virus. Había sido creado por un genio y a la vez un ignorante. Desde un pequeño pueblo de la costa de Brasil, lo creó a partir de un descubrimiento de procedencia mística. Le fue revelado en un sueño.


  Sobre el papel, la consecuencias del virus eran apocalípticas pero, finalmente, ni su creador esperaba tal Armagedón. Antes de suicidarse con una ingestión masiva de tranquilizantes, introdujo en la red mundial el archivo que contenía todo su trabajo con el virus y lo envió con dirección a cualquier punto que tuviera las comunicaciones abiertas. Aquella antena en Alicante cortó su intercambio de datos pocos segundos después de recibir el mensaje.


  Dani repasó y volvió a repasar toda la información adjunta. Como cualquier estúpido ególatra, aquel inconsciente sólo buscaba el reconocimiento, sin saber que tras sus acciones pocos quedarían para hacer eco de su proeza genocida.


  Entre toda la información, encontró una copia inactiva del virus. Las líneas de código le eran comprensibles gracias al sistema. El funcionamiento era simple y radical. Entre todas las instrucciones destacaban variables con nombres de animales extintos: miles de nombres científicos de especies que se extinguieron siglos atrás por culpa de la mano del hombre. Al final, la última variable indicaba con apocalíptica profecía:


  Homo Sapiens. 


  Le acompañaba una fecha y una hora; las seis de la mañana del día actual. El sistema indicaba la hora actual como las cinco y veintidós.


  Revisó el código varias veces sin encontrar fisuras, ni resquicios pero, a la tercera lectura, comprendió que había asimilado su modo de trabajo a la perfección. 


  A la desesperada y con ayuda del sistema comenzó a escribir su propio fragmento de código, prácticamente desandando los pasos del virus. Sin pruebas previas, sin poder comprobar los resultados, el riesgo de lanzar aquella "vacuna" era alto. Al cabo de una hora tenía su código terminado y el control total sobre la antena.


  Se tomó unos segundos para reflexionar, contuvo la respiración y pensó:


     —Enviar.
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  Ser niño en un mundo apocalíptico y reducido a cenizas iba a ser duro, pero nada comparado con el eterno sufrimiento en el que había vivido inmerso sus nueve primeros años de vida. Alex despertó por primera vez libre de la presencia que le mantenía atado y amordazado en el interior de su propia mente. Había sentido y visto cosas horribles, había suplicado desaparecer pero aquella presencia no se lo permitía, el era parte de su diversión diaria.


  Tierra le miraba amenazante mientras que apretaba contra su pecho el arma con la que le habían dejado inconsciente. Vio como despertaba y algo en la mirada del muchacho le hizo dudar. En ese momento Dani "desconectó".


  —¡Espera! Necesito saber si ha funcionado. Si es que no, ya nos podemos dar por acabados. —dijo Dani.


  El muchacho tenía el cuerpo dolorido, pero se alzó sin quejarse ante la exhaustiva atención de los presentes. Miró a Dani y le dijo.


  —Decir lo siento no sería suficiente, ¿verdad? Si en cambio te digo que no era yo, que nunca he sido yo…


  Dani se aproximó y le abrazó como al niño que era. Hablaba como un adulto porque aquel ser le había privado de su infancia y ahora lo único que necesitaba era cariño y comprensión. El muchacho sollozaba entre sus brazos amargamente. 


  Sombra entró precipitadamente.


      Sombra —Ahí afuera pasa algo, he dejado de oír ruidos.


  Salieron al exterior abriendo las puertas de par en par. La mayor parte los que estaban allí apostados habían optado por marcharse. Los que quedaban, vagaban confundidos intentando recomponer sus atuendos, con el pudor recién recuperado. Como los supervivientes de un accidente de avión, parecían en estado de shock.


  Se apreciaba el ligero resplandor azulado que precede al amanecer. Dani dio la mano a Alex y el muchacho se la tomó de buen grado. Tierra ayudaba a caminar a Sombra que cojeaba ostensiblemente de la pierna mordida. A pesar de las heridas, el cansancio y el frío reinante, los tres disfrutaban de aquel momento de resaca con cierto sabor a victoria. 


  A los cuatro les pareció el amanecer más maravilloso que habían presenciado nunca. 
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  Alex no se separó de Dani en todo el camino de vuelta. Avanzaban al ritmo que Sombra se podía permitir debido su estado. Ya no evitaban las carreteras principales, con lo que ganaban tiempo y también personas, que se les iban uniendo por el camino. Los que quisieron acompañarles fueron bien recibidos en el grupo. Aquellos sobrevivientes no hablaban ni tampoco disponían de los aparatos de comunicación mental, destrozados o inservibles durante el largo periodo de barbarie. Tuvieron que cuidar de ellos como si de enfermos se trataran.


  A los guerreros ahora les unía el lazo estrecho y resistente de haber mirado juntos al los ojos de la muerte. Volvían con paso decidido sabiendo que con aquel camino comenzaban una nueva era para la raza humana. Divagaron sobre el nuevo escenario pero les resultó imposible de imaginar; había tanto por hacer… se anticipaba que sería un trabajo titánico. 


  A Dani le bastaba con ver aquel gesto relajado en sus compañeros que comenzaban por primera vez a bromear y hacer comentarios distendidos para mantener el buen humor. En un momento dado llegó a cruzar un "comentario de ascensor" sobre la buena tarde que se había quedado y confirmó que la normalidad volvía a restaurarse. Evitaron en el camino pasar por Aspe como se habían prometido. La simple idea de volver a caminar por esas calles les provocaba escalofríos.


  Cerca del poblado; anocheciendo; pasaron por los restos carbonizados del Nissan Micra de alquiler que había hecho las veces de improvisada nave del tiempo. Cuando volviera seguro que tendría que dar muchas explicaciones.


  Cuando volviera. El terror corrió su espina dorsal como un terremoto. Cuando volviera… si volvía. Estaba sopesando la opción de no volver. Lo que había dejado atrás, en el pasado, eran los restos de un naufragio y allí le esperaba un porvenir duro. Si se quedaba sería el único humano (con pelo) que experimentara aquel emocionante "nuevo orden".


  Tierra subió prácticamente volando los últimos metros para llegar al poblado donde, debido a lo avanzado de la noche, todos dormían. Se dedicó a entrar cabaña por cabaña despertando a sus habitantes y pregonando la buena nueva.


  Aquella noche nadie durmió un minuto más en el poblado. Celebraron la madre de las fiestas que a Dani le recordó el eterno final de los comics de Asterix; solo faltaban los jabalís asados y a Asurancetúrix el bardo amordazado en un rincón. Dani se dejó llevar y dio unas pequeñas vacaciones a sus problemas.


  El chamán le informó de que tenía todo preparado para su vuelta, que tendría lugar de madrugada después de dos días. Tenía dos días para decidir qué haría con su vida.


  Dos días agasajado y venerado se hacen cortos por muy modesto que uno sea. El día llegó y todo el poblado con sus antiguos y nuevos habitantes quiso acompañar y despedir a su salvador en su viaje de vuelta. El traje destrozado en el accidente había sido debidamente limpiado y, dentro de lo que cabe, cosido y adecentado. Como si saliera de la cárcel, le devolvieron sus pertenencias, cartera, móvil y un paquete chicles de clorofila al que le quedaban dos grageas. 


  La última noche, se fue a dormir temprano con la misma sensación con la que se acostaba de pequeño el día de antes de volver al colegio, después de las vacaciones. Las mariposas en el estómago le mantuvieron en vela mientras continuaba decidiendo que hacer, marcharse o quedarse. Poco antes de dormirse tomó la determinación de volver. Aquel no era su tiempo y tenía una cosa muy importante que hacer.


  Tenía que despedirse.
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  Por la lejana montaña, va caminando un jinete,


  Viaja solito en el mundo y va buscando la muerte,


      Lleva en su pecho una herida, va con su alma destrozada,


  Quisiera perder la vida y reunirse con su amada.


      La quería más que a su vida y la perdió para siempre


  Por eso lleva una herida, por eso busca la muerte.


   


  Despertó con aquella canción machacando sus neuronas de manera repetitiva. Resultaba curiosa la asociación de ideas por la que la mente saca a relucir inconscientemente algunos recuerdos, como el de aquella canción que llevaba muchos años sin escuchar. Ya entonces, la letra y su significado siempre le ponían triste. Ahora resultaba tan insoportable que le ahogaba, pero no podía dejar de escucharla. A veces uno no es dueño ni de sus propios pensamientos.


  La canción le abandonó cuando fueron a buscarle. Todos los habitantes de la aldea le esperaban en la puerta de su cabaña a pesar del frio por el que exhalaban pequeñas nubes de vapor, como un club de fumadores. Las sonrisas continuas de los últimos días habían dado paso a unas caras serias y melancólicas. 


  Todos juntos bajaron la colina por primera vez sin tener que esconderse, utilizando un camino que serpenteaba hasta la carretera. Dani iba rodeado de sus amigos a los que había empezado a llamar por sus otros nombres.


  Llegaron a la altura del carbonizado Nissan Micra por el que seguramente tendría que responder tarde o temprano. El contrato de alquiler se había hecho a su nombre como conductor y su DNI y carnet de conducir eran los únicos documentos que habían entregado en la terminal del aeropuerto. 


  Le daba igual. Eso y el despido del trabajo eran asuntos insignificantes.


  Por petición expresa de Dani nadie se despidió. Las despedidas tuvieron lugar a su momento con serenidad y cuando él pensó que procedían. Odiaba las despedidas casi tanto como odiaba las sorpresas.


  Saltándose el protocolo establecido por Dani, Cristina se acercó y dándole un cariñoso beso en la mejilla le susurró:


  —Que tengas suerte, y la recompensa que te mereces.


  Dani no supo que contestar, el nudo de la garganta apretaba con fuerza y amenazaba con contagiar a los ojos, hasta el momento secos, pero no salvos. 


  El chamán fue su acompañante los últimos momentos antes del amanecer y fue el encargado de poner en marcha el fenómeno. Antes de comenzar simplemente le indicó:


  —Una vez esté abierto simplemente da un paso decidido adentro y volverás a tu tiempo. Cuando estés en tu tiempo aléjate la puerta un par de pasos; no querrás dejarnos una pierna de recuerdo.


  El azafato-chamán había dado las oportunas instrucciones para el viaje y sin más demora, dejó una piedra negra como una noche sin estrellas en el suelo, justo detrás de Dani. Le estrechó la mano con un apretón suave y sentenció:


  —Aprende de lo que nos has enseñado; nunca des nada por perdido.


  Dani abrió la boca para decir algo pero no llegó a pronunciar palabra. Quería preguntar qué quería decir con aquello, pero el sol empezó a emerger del horizonte y los primeros rayos iluminaron el lugar. Fue espectador privilegiado de la aparición del portal con la misma sorpresa que los demás testigos. En el último momento se acordó del aparato que llevaba en el cuello y que pensaba sería mejor se quedara en su tiempo. Se lo quitó y lo arrojó a manos de Alex, que permanecía refugiado entre Antonio y Cristina.


  —Un regalo de despedida —y añadió —. Adiós a todos.


  Dio aquel paso decidido y se adentró en la puerta con más miedo que curiosidad. Sintió otra vez el estómago del revés y aquella sensación de velocidad mientras que los pulmones traban inútilmente de respirar en la nada. 


  Los espectadores no se perdieron detalle y siguieron con atención el suceso. Luego, poco a poco, fueron abandonando el lugar. 


  Los últimos en marcharse fueron Antonio, con Cristina y Alex. De la mano, subieron la colina sabiendo que nunca olvidarían a aquel héroe.
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  Aquella carretera de montaña, además de atraer a los moteros como la miel atrae a los osos, recibía a diario la visita de otro grupo de incondicionales: los ciclistas.


  Como todos los viernes, Jesús subía el último tramo de pendiente pronunciada resoplando a través del pasamontañas térmico y maldiciendo por dentro el momento en el que había decidido cambiar el futbol por la bicicleta de montaña. Sabía que no había sido una decisión sino más bien una imposición; cuando uno llega a "cierta" edad algunos deportes pueden resultar demasiados peligrosos para la integridad física. Una rotura de tibia y peroné daban fe de ello. Ahora tenía que conformarse con padecer agarrado a aquella máquina infernal hasta llegar a su recompensa final: el almuerzo en el bar con los amigos.


  Dani pareció brotar en el arcén y al principio, Jesús pensó que la vista le había engañado. Más tarde, tomando café juraría y perjuraría que había aparecido de la nada.


  Jesús paró al lado de Dani y entre jadeos preguntó.


   —¿Ha tenido usted un accidente?


  —Digamos que algo así.


  —Necesita que llame a emergencias, llevo mi móvil. 


  —No gracias, pero si me hace un favor, sí que necesitaría algo, ¿podría llamar a un taxi? le puedo pagar. —y echó mano al bolsillo de la cartera.


  —Quite, quite. El favor me lo va a hacer a mí. Voy a llamar a mi cuñado que conduce un taxi por Crevillente. Lleva un año dándome la brasa con que no le mando clientes.


  Sacó de un bolsillo un móvil antiguo con las teclas borradas por el uso y en un par de segundos hablaba por él, a gritos, como si el teléfono no le hiciera falta.


  —Sebastián, oye, tengo un cliente aquí para un viaje a… ¿A dónde va usted? —dijo tapando el móvil.


  Dani no lo había pensado.


  —Al hospital general de Alicante. —contestó. 


  — Al hospital general de Alicante —repitió por el móvil a grito pelado —¿Qué donde tienes que recoger? En la garganta casi a la altura del repetidor de televisión.


  Tras varios intentos de explicarle al tal Sebastián el porqué del extraño lugar de recogida, colgó el teléfono.


  —Espere usted aquí sin problema. Dice que tardará unos diez minutos. Yo continúo, que si me enfrío ya no arranco, y a un me queda un buen trecho.


  Dani le dio gracias y le despidió agitando en el aire la mano derecha. El hombre se alejó lentamente, zigzagueando sobre la bicicleta. En menos tiempo del indicado un taxi subía por la cuesta con su inconfundible color blanco y la luz verde encendida.


  —¿Qué hace usted aquí? —preguntó el taxista una vez Dani se hubo acomodado en el asiento trasero.


  —He tenido un incidente con el coche y se lo ha llevado la grúa. 


  Había estado pensado en la excusa que resultara más verosímil mientras que esperaba, con la intención de convencer al tipo y no le hiciera más preguntas. Aún así Sebastián comenzó a parlotear sobre las típicas cosas que se comentan en un taxi: el político aquel que es un ladrón… la vida que está como esta… la puta crisis y los bancos ladrones… Dani se limitaba a asentir educadamente de vez en cuando.


  Como buen taxi que se precie, la radio sonaba de fondo con un programa que Dani reconoció al instante por la inconfundible voz del locutor. Desde su púlpito radiofónico, Carlos Herrera despotricaba de los unos y los otros con un discurso afilado y lleno de ironía. De repente, Dani gritó:


  —¡Pare un momento!


  —Aquí no puedo parar…


  —¡Pare le he dicho!


  El taxista frenó haciendo chirriar lar ruedas del coche y maldiciendo entre dientes.


  —¿Qué día es hoy? —preguntó Dani.


  —Viernes, ¿qué día va a ser?


  —¿Qué día del mes?


  —Oiga, usted que es, ¿extraterrestre?


  —Por favor, ¿Qué día del mes?


  El taxista miró el cuadro de instrumentos del coche y contestó:


  —Dieciséis de Diciembre. La semana que viene es Navidad.


  Dani había sacado la cartera del bolsillo y miraba con incredulidad un trozo de papel como si observara un décimo de lotería premiado. Sacó dos billetes de cincuenta euros y, entregándoselos al conductor, comentó con tono nervioso y urgente.


  —Cambio de planes. Los cien euros son suyos si me lleva lo más rápido que pueda. —y le indicó la dirección.


  —¿Cien euros?, póngase el cinturón que despegamos.


  Después de unas quince infracciones de tráfico el taxi dejó a Dani en la puerta de su casa; una pequeña edificación adosada de color azul pálido. Se aproximo a la entrada con el papel arrugado en el puño derecho. Con sumo cuidado, volvió a extenderlo y sin darse cuenta lo leyó en voz alta.


  —Alicante-Bilbao: Hora de embarque 7:30. Fecha 16 de diciembre.


  No entendía como, pero en ese mismo instante estaba allí, en la puerta de su hogar y al mismo tiempo, otra versión de el debía estar embarcando en el aeropuerto del Altet, en un vuelo con dirección a San Sebastián. Teniendo en cuenta lo inverosímil de la aventura que acababa de protagonizar, este hecho suponía una increíble interrogante más que añadir. 


  Vislumbró luz entre las cortinas del dormitorio, en el piso superior. A aquella hora Ana, con puntualidad, solía levantarse para ir a trabajar. El corazón retumbaba por todo su ser. 


  Había perdido las llaves: tendría que tocar el telefonillo.


  Durante los segundos que pasaron entre el tono eléctrico del timbre y que saliera una voz enlatada por el altavoz, Dani tuvo el convencimiento de que se despertaría y ese momento sería una pesadilla más de aquel viaje o locura que estaba viviendo. Cerró los ojos poniendo toda su atención en aquel diminuto altavoz, no acabándose de creer lo que sucedía.


  —¿Quién es?


  Aún distorsionada por el telefonillo, aquella voz, aquel tono era inconfundible.


  —Abre. Me he dejado las llaves.


  Ella le abrió con la melena enmarañada y el uniforme oficial de estar por casa, el pijama. Dani vio el brillo del reproche en los ojos de Ana disiparse al observar el estado lamentable de su marido, de pié en la puerta, con el traje de un sin techo y nuevas marcas de cicatrices allá donde ella nunca las había visto. Una bastante marcada le cruzaba la frente hasta el pelo, como si se hubiera hecho la ralla en medio del peinado. La barba incipiente indicaba que llevaba varios días sin afeitarse. Era muy confuso, ellos estaban enfadados, se suponía que debía de estar de viaje de negocios. Lo había visto marcharse espiando por la ventana, apenas un par de horas antes (procurando que él no lo notara) y su marido estaba en perfecto estado de revista.


  Dani comprendía que era lo que pasaba por la cabeza de su esposa. Dio los dos últimos pasos de su viaje, los pasos que le separaban, y la abrazó fundiéndose con ella en un beso de película. Un beso como no se permitían desde hacía demasiados años. Besándose entraron en casa y cerraron la puerta tras de ellos. 


  Ese día no hubo explicaciones, tampoco reproches ni trabajo. Sólo ellos dos recuperando el hilo de su relación. Batieron su record de hacer el amor sin comer y la sonrisa de ella volvió y lo inundó todo. Sólo una idea rondó por los pensamientos de Dani al margen del amor que tenía por Ana. 


  Si era niño le pondrían Antonio y si era niña Cristina, y no aceptaría un "no" como respuesta.


   


  Fin.
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